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I N T R O D U C C I Ó N . 

HACE mucho tiempo que el deseo de contribuir á fomentar 
entre nosotros el útilísimo estudio de la lengua árabe me 
llevó una y otra vez á la Real Biblioteca de San Lorenzo 
del Escorial, donde copié ó extracté algunos códices M. SS. 
muy curiosos de los que allí se conservan en aquel idioma, 
con el propósito de publicar su texto y versión en ocasión 
oportuna. Saqué mis copias y apuntes de obras geográficas 
é históricas, que tanta importancia tienen para esclarecer 
el oscuro período de nuestros anales durante los siglos me­
dios, en que á veces faltan y nunca son suficientes los d o ­
cumentos de autores cristianos. Pero no habiéndoseme pre­
sentado la ocasión que anhelaba, y no siéndome posible el 
emprender á mis expensas una publicación superior por 
sus gastos á los recursos de un particular, que no es rico, 
he querido no obstante dar á luz una pequeña parte de 
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aquellos trabajos, como prospecto y muestra de los demás, 
que no desespero logren igual fortuna, si algún dia el g o ­
bierno da impulso con generosa protección á tan intere­
santes estudios. 

Dejando pues reposar en mi cartera hasta cuando quiera 
Dios las copias y extractos, que hice en el Escorial de his­
toriadores tan apreciables como Ebn Alabbar, Adhabbi y 
EBN ALJATIIIB, y que contienen por su mayor parte biogra­
fías de personajes ilustres entre los musulmanes españoles, 
solo publicaré ahora un opúsculo geográfico, debido á la 
docta y elegante pluma del mencionado Ebn Aljathib, que 
fué cronista y ministro de los reyes moros de Granada. 
Pero este tratadito compensa con ventaja por su singula­
ridad é interés lo que le falta de extensión; pues contiene 
una curiosa y amena descripción del reino granadino al 
declinar ya la dominación de los emires Naseritas, hacién­
dose en ella juntamente el elogio y el vituperio de las pobla­
ciones mas principales de aquel estado. Aunque escrita en 
prosa rimada, tan difícil para su inteligencia y traducción, 
como vacia ó exagerada á veces en su sentido, encierra 
esta descripción nuevas é importantes noticias sobre aquel 
reino, las cuales yo completaré en lo posible con datos ad­
quiridos en la lectura de otros autores 'árabes, que tratan 
de aquel país en la propia y anteriores épocas. 

El libro de donde he copiado el texto árabe, que acom­
paño y traduzco, es el códice 551 de los M. SS. árabes de 
dicha biblioteca, según el catálogo de Gasiri, y 554 actual, 
terminado, según se lee en la última plana, el dia 5 del 
mes de Dzulhecha del año 873 de la hegira, ó sea el 15 
de Junio del 1469 de nuestra era (1), y por lo mismo 

(1) Casiri (Bibl. Arab. Hisp. Esc. II, 161), entendió equivocadamente 
Mohanam en lugar de Dzfdhecha. 
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veintitrés años antes ele la conquista de Granada por los 
Reyes Católicos. Es una copia hecha en caracteres magre-
bíes, muy claros, y según parece por persona de alguna 
ilustración, pues no son excesivas las incorrecciones que se 
notan en su escritura. Pero su principal mérito consiste en 
ser, no solamente rara, sino acaso la única, pues no se sabe 
que exista otra en ninguna de las colecciones orientales que 
hay en las bibliotecas de Europa, ni que se haya encon­
trado en las investigaciones de estos libros hechas en 
África. 

Este códice es una colección ó miscelánea de varios 

opúsculos de un mismo autor, que bajo el título de 

j L . ^ ^ ! ó sea el justo peso de la experiencia, comprende: 

1.° Una descripción en prosa rimada de treinta y cuatro 
ciudades y pueblos del reino de Granada, cuyas excelen­
cias y defectos relata con brevedad, 
pero deteniéndose en las capitales y lugares de mas impor­
tancia. El texto árabe de este libro reproduce íntegra esta 

parte, que en el original lleva el título de J^Yl y/̂ k*"*, ó se­
sión primera. 2.° Bajo el epígrafe de ¡j^fi ó s e ­
sión segunda, se encuentra una noticia semejante á la an­
terior de las ciudades mas importantes de Berbería, á 
saber: Dadis ó Velez de la Gomera; la ciudad de Ceuta; 
Tancha ó Tánger; Alcázar Cotama; Assila ó Arcila; la ciu­
dad de Salé; Anfá; Azzammúr ó Azamor; Tith (I) ; Iia-
bath; Asfi ó Safi; la ciudad de Marruecos; Ágmat; Mecnasa 
ó Mequinez de los Olivares; la ciudad de Fez; Charsaluin, 
Sechelmasa ó Sujulmesa, Tcza y Gasása. De estas descrip­
ciones solo copié y publico en este libro la de Ceuta, por ser 
plaza española, aparte de la importancia que le da su nom-

(1) Acaso por Tithawin: Tetuan. 
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bre histórico y su situación en el Estrecho. 3 . u Se leen varios 
Irataditos ó disertaciones sobre la ciencia del gobierno, á 
que tan dado fué nuestro autor, siendo entre ellos curioso 

grado de autoridad y poder que corresponde al cargo de 
guazir (ó ministro) y ciertas condiciones tomadas de la ex­

descripciones de los hombres para las crónicas y sus conti­
nuaciones (ó apéndices). Este tratado contiene noticias so­
bre diversos personajes de aquel tiempo, todo en prosa r i ­
mada: algunas de estas noticias son curiosas por pertenecer 
á varones distinguidos entre aquellos musulmanes, contán­
dose entre ellos el mismo Ebn Aljathib, qué por dos veces 
traza su retrato, su padre , y muchos sabios y escritores 
naturales de Málaga, que era á la sazón uno de los princi­
pales asilos adonde se habia refugiado la literatura de los 

árabes españoles. 5." y último o ' J¿*JL ó 

sea tratados de las prohibiciones y exhortaciones, diser­
tación de escaso momento, de la que no hice extracto 
alguno. 

El siromaronita D. Miguel Gasiri, al dar noticia de este 
códice en el segundo tomo, páginas 161 y 162 de su Biblio­
teca Arabico-Hispana-Escurialensis, manifiesta que lo e x a ­
minó muy ligeramente, pues solo dice que se contienen 
en él mas de cien elogios de ilustres varones españoles 
así como también de muchas ciudades y pueblos de nues­
tra Península, sin decir cosa alguna acerca de la parte de 
África ni de los tratados políticos originales del mismo 
Ebn Aljathib. Además, al dar cuenta de los pueblos del 

el que se titula j 

* ! '.. " Nlt t V ' 

pericncia. 4.° * ó sea 
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reino de Granada, desfiguró y equivocó los nombres de 
muchos de ellos, que no comprendió, como se verá por 
la nota que pongo al pié de esta página ( I ) . Hago esta 
observación en justo tributo á la verdad, sin querer por 
ello rebajar en nada el gran servicio que prestó Casiri al 
mundo sabio, y especialmente á la literatura árabe con la-
redacción de su mencionada biblioteca, base de todos los 
estudios que sobre la historia de los árabes españoles se 
han hecho posteriormente. 

Tal es en breve resumen el contenido de este códice, 
del cual he escogido para su publicación la parte mas c u ­
riosa. Ahora diré algo de su insigne autor, cuyos varios 
é importantísimos escritos, de los que existe alguna parte 
en la Real Biblioteca del Escorial, reclaman ver pronto la 
luz pública para ilustración de nuestra historia. Este hom-

(l) He aquí las palabras con que Casiri da noticia del mencionado 
códice, que incluye entre la miscelánea ó libros de varios asuntos y 
autores (tomo II , pág. 161 y 162 de su mencionada biblioteca escuria-
lensc.)—"DLI. Codcx exaratus dio V. mensis Moharrami anno yEgira; 873 
»Christi 1468, quo continetur opus inscriptum flolitiarum juslum pondus, 
"iibi centum et ultra virorum hispanorum clarissimorum ac mullarum 
»Hispaniae urbium ct locorum elogia cfferuntur, auctore Ebn-Alkbatib 
"Mobamad Ebn Abdalla, origine Cordubensi, regio Granatensi chrono-
»grapho, necnon historia} Gfanatensis et Bibliothecae Arábico-Hispánica! 
"conditorc celebérrimo."—Casiri da á continuación los nombres de los 
pueblos contenidos en dicha obra, de los cuales muchos no comprendió, 
ya por equivocarlos él misino, ó ya por no haber rectificado los errores 
del original. Asi escomo lee Sahil en lugar de, Sohail, hoy la Eucngirola; 
Cotoria en lugar de Canturía; Schealesch, vulgo Sal, en lugar de Xubaks, 
hoy Jubiles; Olbera en lugar de Ilyora, hoy [llora; '/.alia en lugar Dalaya, 
hoy Dalias; Reatan ó Requena, en lugar de Dacuan, hoy Coin. Peno el 
error mas notable que cometió aquel arabista consistió en poner en 
lugar de Árxoduna, hoy Archidona, Schardar, que dice ser Hardales, 

cuando en el códice se lee J \ J jL que significa literalmente mala casa, 
y son dos palabras que el autor pone inmediatamente después del nom­
bre de Archidona, (meriendo decir que este pueblo era una mala ha­
bitación. 
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bre eminentísimo, y superior por muchos conceptos á lodos 
los de su nación en aquel siglo, nació en Granada á 2 5 del 
mes de Recheb del año 7 1 3 de la hegira, ó sea el 1 5 de 
Noviembre del año 1 3 1 3 de nuestra era. Su nombre com­
pleto es ABÓ ABDALLAII MOHAMMED EBN ABDALLAII EBNSAID EBN 
ALJATIIIB EL SALWANI, siendo también conocido con el de Li-
saneddin, ó lengua de la religión, que debió sin duda á su 
mucha elocuencia ó elegancia de estilo. Según cuenta él 
mismo en su biografía, que insertó al final de su diccionario 
biográfico titulado Alihatha fi tarij Garnatha, ó sea «el 
cercado ( 1 ) sobre las crónicas granadinas,» Ebn Aljalhib 
pertenecia por su linaje á una familia principal de ára­
bes siros llamada los Benu Alwazir, que después cam­
biaron su nombre en el de Benu Aljathib, y que habiendo 
pasado á España, se establecieron en la ciudad de Loja, 
de donde se trasladaron á Córdoba, después á Toledo, y 
por último á Granada. Prosperó en España esta casa, 
alcanzando grandes propiedades y riquezas, y dio varones 
muy insignes, así al ejército como á la corte y al gobierno 
de aquel estado. Su abuelo Said fué caid ( 2 ) ó general de 
caballería, y su padre Abdallah, literato y gobernador de 
Granada, el cual encargó su educación literaria á los doc­
tores mas sabios de su tiempo en teología y derecho, filo­
sofía, matemáticas y medicina. En todos estos conocimien­
tos salió muy aventajado el joven Mohammed, pero sobre­
saliendo principalmente en los estudios históricos y en los 
políticos. Desde su primera juventud probó graves con­
tratiempos por haber caido su padre Abdallaii en desgracia 
con el rey de Granada, que lo era á la sazón Mohammed IV 
de este nombre ( 3 ) , merced á las disensiones civiles que 

(1) Es decir, suma de noticias. 
(2) De caid con el artículo árabe al viene nuestra voz alcaide. 
(3) Reinó desde 132j á 1333. 
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turbaban incesantemente aquel estado, hasta el punto de 
confiscársele sus bienes. En tal infortunio murió Abdallah 
en 141—134-1; pero algunos años después su hijo Moham-
med logró reponer la fortuna de su casa con el favor y 
protección que se supo granjear del rey Mohammed V 
Abu Abdallah (1 ) , que subió al trono de Granada en 1354. 
Este no solo le restituyó todos los bienes paternos, sino 
que haciendo gran estimación de su talento y saber, le 
colmó de honores, le nombró su alcatib ó secretario, y des­
pués su guazir ó ministro, encargando á su discreción y ar­
bitrio la gobernación del estado y hasta la administración 
de su real alcázar. Tanto le favoreció con su confianza y 
su cariño, apreciando así su mucha lealtad como sus pro­
fundos y provechosos conocimientos en la ciencia del e s ­
tado, la cual aquel sabio varón procuró inculcar en el 
ánimo del rey con doctos tratados que exprofeso escribió 
para su uso y el de sus sucesores, previendo y procu­
rando atajar la ya notoria decadencia del reino Naserita. 
Pero á pesar de sus muchos méritos y servicios, en los 
últimos años de su vida decayó su fortuna, ora fuese por 
la persecución envidiosa que le suscitaron otros cortesanos, 
ora por el estado revuelto de aquel reino, debilidad é 
ingratitud de su soberano. El emir Mohammed, instigado 
por los émulos de Ebn Aljathib, que le acusaban de crimen 
de alta traición, olvidó, con la ligereza que suelen á ve­
ces los príncipes, los servicios que le debia y la fidelidad 
con que le habia seguido en su mala fortuna, cuando an -

(1) Ebn Aljathib le llama Abdallah Ebn Alhachag, pero debo adver­
tir que Abdallah aquí no es nombre propio, sino el antenombre piadoso 
de siervo de Dios, que solían usarlos soberanos musulmanes, y que en 
lugar de Ebn Alhachag debe leerse Ebn Abilhachag, por ser este rey 
hijo del célebre Yusuf Abulhachag, que reinó en (¡ranada después de 
Mohammed IV, desde \m hasta 1354. 
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daba destronado y perseguido por su hermano Ismail II y 
otros emires, que por algún tiempo le despojaron del cetro. 
El antiguo guazir y privado fué puesto en una cárcel por 
orden de su soberano, nuevamente repuesto en el solio, y 
allí pereció lastimosamente en el año 776—1374, aunque 
otros cuentan que habiéndose huido secretamente de Gra­
nada y pasádose al África, en este país fué preso y muerto 
por un emisario enviado de intento por aquel ingrato y 
rencoroso príncipe. 

Tan desdichado fin tuvo aquel hombre ilustre, arbitro 
un dia de los destinos de su patria, y cuya memoria debió 
conservar con veneración aquella ciudad, de la que dice 
el historiador Almaccari (4) que bastara para ennoble­
cerla el ser la cuna de Lisaneddin, es decir, de Mohammed 
Ebn AJjathib, que usaba aquel sobrenombre. Dejó escrito 
gran número de obras muy apreciables, así en prosa 
como en verso, entre ellas su historia del reino grana­
dino titulada el Esplendor de la luna llena acerca de la 
dinastía Naserita; la thaiha fi tari) Garnatha ó diccionario 
biográfico de los muslimes ilustres que habitaron algún 
t empo en Granada, así naturales como peregrinos, y otras 
muchas de historia, retórica, poética, botánica, legislación, 
moral y ciencias religiosas, medicina, geografía y viajes, 
numismática, arte militar, política y cieneja del gobierno, 
y hasta sobre la gineta y cetrería. Eminente en tantas y 
tan diversas materias, lo es particularmente en la historia 
y en las ciencias políticas; pues si de aquella dejó tantos 
libros apreciables, en esta merece también gran elogio por 
sus tratados y disertaciones acerca del buen régimen del 
estado; del cargo de los guazir es (ó ministros); de la conser­
vación del reino; de refrenar las demasías de los reyes; y de 

(1) Edición do Leiden, 185o, tomo I , pág. 93. 
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la demencia propia de Jos monarcas. Entro esta clase de 
obras merece especial mención su libro titulado el Huerto 
tic los reyes, dividido en treinta partes, en donde trata 
prolijamente de todo lo tocante á la gobernación de un 
estado, y los diferentes cargos y atribuciones de todos los 
funcionarios que intervienen en la administración pública. 
En todos estos escritos se admira, juntamente con el inmenso 
ingenio del autor, su copiosísima erudición, su buen juicio 
y criterio, la libertad con que censura las costumbres estra­
gadas de su época, su exquisita corrección, pureza y ele­
gancia en el decir y su profundo conocimiento de la lengua 
árabe, sin (pie se le deba tachar porque, á veces demasiado 
culto, ofrezca alguna dificultad su inteligencia y traducción. 
Ehn Aljathib es el Salustio del reino de Granada. Por t an­
tos conceptos, pues, Ebn Aljathib merece el título de 
príncipe de la literatura arábigo-granadina, la cual puede 
decirse que toda se halla refundida en él; y en efecto, muy 
grande fuera su valía si contase, como no cuenta, otros 
ingenios comparables al suyo. La posteridad ha hecho 
cumplida justicia al mérito de nuestro autor, habiendo sido 
tan estimado por los granadinos como por los demás árabes 
de África y Oriente, que han florecido después, en muchos 
de los cuales he leido grandes elogios de aquel insigne lite­
rato y estadista. 

Volviendo ahora á su descripción poética del reino de 
Granada , diré que mi primer pensamiento fué publicar el 
texto de este opúsculo, acompañado solo de su traducción 
y algunas notas. Pero después, teniendo en cuenta lo escaso 
de esta descripción, y deseando hacer un trabajo mas útil, 
resolví completarla con otras muchas noticias del reino gra­
nadino, lomadas de diferentes obras árabes, así geográficas 
como históricas, (pie llenaran los vacíos del opúsculo de 
Ebn Aljathib, y ayudaran á formar el cuadro mas cabal 
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posible (le aquella hermosa región en la época de su mayor 
brillo, que fué bajo la dominación de los emires Naseritas. 
Para dar mas unidad é igualdad á esta relación, determiné 
asimismo el no dar la traducción literal de la descripción 
poética, sino el intercalar convenientemente todas sus noti­
cias en el cuadro general. Para ello he tenido además otra 
razón y es, que la descripción de Ebn Aljathib, escrita en 
prosa rimada y en un estilo poético, conceptuoso, oscuro, 
plagado de juegos de palabras, de vocablos solo útiles para 
la rima, y de alardes de ingenio y de conocimiento de la 
lengua, sería insufrible á nuestros lectores, como me lo pare­
ce á mí después de haberme tomado el trabajo de verterla 
palabra por palabra á nuestra lengua, como se verá por el 
siguiente trozo. Dice así hablando déla población de Berja: 
«Berja es error en la lectura y corrupción en la enseñan­
za (1). No es otra cosa que un sitio risueño para el pla­
cer de la vista, y un lazo de seducción para el pensamiento, 
y una tela parecida á una nube lluviosa, y un Darain (2) 
de preciosos aromas. Sus campos son fértiles y sus haremes 
seguros, y su hermosura manifiesta y oculta. Los racimos 
de sus uvas adornan las orejas del mis (especie de vid). 
Las huríes y mujeres principales (3) de sus campiñas (lite­
ralmente, de sus arboledas) sonrien con dientes como flo­
res (4). Su tierra está hundida por la parte del Negcl y 
levantada por la del Gaur ( 5 ) . Sus fuentes son como la de 

(1) Es decir que allí se atendia mas al placer que á la religión. 
(2) Puerto del Arabia en el golfo Pérsico, por donde se hacia gran 

comercio de aromas. En el texto dice Darin p o i l i e a i m . 

(3) También puede traducirse en lugar de mujeres principales las mas 
preciadas. 

(i) Los árabes celebran mucho el brillo de los dientes, que compa­
ran á flores y aun á espadas. 

(5) Es decir, (pie sus collados son sua\<>s, y sus valles de alto precio 
por su fertilidad. 



DEL REINO DE GRANADA. 4 7 

2 

Salsala (1) y corredoras como uñas de caballo. Entre sus 
casas discurren presurosas las cabalgaduras de los céfiros, 
sin quejarse por la estrechura de los pasos ni por las reve­
laciones de la golondrina ( 2 ) . Se enternecen sus visitadores 
al ver sus aguas, sus sombras y árboles generosos &c.» 
Es indudable que un relato tan lleno de alusiones, hipér­
boles y metáforas, que en otros pasajes aun son mas oscu­
ras y alambicadas, habia de fastidiar á mis lectores. Por 
eso he suprimido la versión literal, evitando así uno de los 
mayores inconvenientes que presentan los libros orientales 
á los leyentes europeos, y que mas enojo les causan, que 
es lo extraño y figurado de su forma, por abandonarse 
sus autores á los mas atrevidos vuelos de la imaginación, 
cosa desagradable á los occidentales que gustan mas de la 
regularidad, la sencillez y el aticismo. Por lo demás, doy 
el texto enmendado de todos los errores é incorrecciones, 
que he creído notar en el códice que me ha servido de 
original. 

Réstame dar noticia de las domas fuentes y originales 
que he consultado para la redacción de este libro. Estos 
han sido: 

I. EBN ALWARDI en su libro de cosmografía, titulado La 
Perla de las maravillas, códice núm. 1 6 3 4 ( 3 ) de la Biblio­
teca del Escorial. 

II. ALMACCARI de Tremecen en su conocida obra his-
tórico-literaria, titulada Libro del aroma fisgante del ramo 
reciente del Andalús y memoria de su guazir Lisaneddin Ebn 
Aljathib, texto árabe publicado en Leiden de 1 8 5 5 á 1 8 5 9 

(1) Nombre de una fuente del Paraíso. 
(2) Aquí se alude á que los vientos conducen los mensajes de amor 

de las aves, asi como de los hombres y de las flores, según los poetas 
árabes. 

(:?) 1029 en el catálogo de Casiri. 
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por M. M. Dozy, Wrigth y Dugat. En esta obra se hallan 
muchas curiosas noticias geográficas, tomadas de diferentes 
autores. 

III. EBN ALABEAR, el Valenciano, en la primera y segunda 
parte de su Tecmila, ó suplemento á la Sila de Ebn Baxco-
wal, copia sacada por mí de los códices 1 6 7 5 (1) y 1 6 7 8 (2) 
de la mencionada Biblioteca del Escorial. De paso llamaré 
la atención sobre la importancia de esta obra, en donde se 
hallan muchos nombres y otras noticias preciosas de nues­
tra geografía árabe. 

IV. El geógrafo XERIF ALIDRISI, texto árabe de la a n ­
tigua edición de Roma, y nueva versión hecha por Mr. Jau-
bert. Paris: 1 8 4 0 . 

V. EBN HAYAN, de Córdoba, en sus Varones ilustres del 
Andalús, cuyos extractos hechos sobre el M. S. de la Bi­
blioteca de Oxford ha tenido la fineza de franquearnos el 
sabio orientalista Sr. D. Pascual de Gayangos. 

VI. El mismo EBN ALJATIIIB, de Granada, en las biogra­
fías de su lhatha, códice consultado por mí en el Esco­
rial ; en la introducción á la misma obra, pero algo d i ­
versa en su redacción, que posee el Sr. Gayangos; y en su 
mencionada historia de los reyes de Granada, titulada Es-
plendor de la luna llena acerca del estado Naserita. 

VII. Geografía de ABULFEDA , texto árabe, publicado en 
París por MM. Reinaud y DSlan: 1 8 4 0 . 

VIII. El Bagan Almogreb, es decir, explicación del occi­
dente; obra histórica muy importante, atribuida á EBN A D -
ZARI, de Marruecos, texto árabe, publicado en Leiden por 
Mr. Dozy: 1 8 4 8 á 1 8 5 1 . 

IX. Viajes del xeque EBN BATHLTIIA, de Tánger, texto 

(1) 1670 en el mismo. 
(2)' 1673 en el mismo. 
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árabe, publicado en París por MM. Defremcri y Sangui-
netti: 1853 á 1858; y traducción de la parte de España, 
hecha por el Sr. Gayangos en la Revista española de ambos 
mundos, tomo II, página 3 5 y siguientes. 

X. Por último, mencionaré en globo algunos otros libros 
árabes, de los cuales he tomado algunas pocas noticias, como 
son: un M. S. anónimo de geografía, parte de España, que 
posee el distinguido escritor y orientalista Sr. D. Serafín E. 
Calderón; ABDELWAHED ALMARRACOXI en su historia de los 
Almohades, edición de Mr. Reinhart Dozy; la excelente 
historia de España y África titulada EL QUERTHÁS; EBN JA-
CAN, andaluz, trozos publicados por el mismo orientalista 
en varios lugares de sus obras. Por último, me he aprove­
chado de las eruditas investigaciones geográficas, que el 
mismo Dozy, fundado en los autores árabes, ha presentado 
sobre algunas poblaciones de Andalucía en el tomo I de la 
segunda edición de sus Recherches sur Fhistoire politique et 
litleraire de FEspagne pendant le moyen-áge. Leiden: 18G0. 

Esto en cuanto á las fuentes árabes, que han sido las 
principales, y aun casi las exclusivas de mi trabajo, con­
forme al plan que me he propuesto, y al escaso tiempo de 
que he podido disponer para escribir este pequeño libro. 
Fuera de aquellos autores, apenas se hallarán en mi rela­
ción sino algunos datos tomados de algún censo antiguo, 
crónica ú otro documento castellano, donde constan los 
nombres de pueblos de la época musulmana, que después 
han ido desapareciendo, y dejando cuando mas sus nom­
bres en cortijos, alquerías ó despoblados. 

Mas para ilustrar el asunto y formar la descripción 
mas completa posible del reino de Granada bajo el imperio 
de los Alahrnares, es forzoso comprobar detenidamente las 
noticias sacadas de los árabes con las que suministran los 
autores cristianos que han tratado de aquellas provincias, 

* 
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sobre todo de los inmediatos á la reconquista. Afortunada­
mente contribuyen mucho á satisfacer esta necesidad los 
importantes datos que se hallan en la Historia de la rebelión 
y castigo de los moriscos del reino de Granada, escrita por 
Luis del Mármol Carvajal, autor digno de gran elogio como 
historiador y como geógrafo y gran conocedor de los luga­
res que describe. Por lo mismo, y no queriendo variar en 
esto mi plan, confundiendo las noticias de los árabes con 
las de nuestros autores, insertare en el apéndice y notas 
las de Mármol y otros documentos que vengan á mi p ro ­
pósito, con algunas correcciones de los nombres geográ­
ficos, que me ha parecido hallar desfigurados. De la 
propia manera insertaré tres descripciones de la ciudad de 
Málaga, lomadas de escritores castellanos, que vivían e s ­
tando aún aquella ciudad en poder de los infieles. 

En resumen, con ocasión del precioso opúsculo de Ebn 
Aljathib, que ahora doy á luz, y tomándole por base, pero 
recogiendo además todas las noticias pertenecientes al mis­
mo asunto que he podido hallar en los escritores árabes, y 
confrontándolas con datos no menos auténticos de autores 
cristianos, he llegado á formar un libro enteramente nuevo 
en esta DESCRIPCIÓN DEL REINO DE GRANADA. Defectuosa, como 
es , la ofrezco al ilustrado público español, el cual, por la 
grandeza y cultura que alcanzó el estado Naserita, podrá 
recordar la importancia y valía de aquella gente mora , de 
quienes nuestros mayores no pudieron recobrar tan hor -
mosa y rica porción de nuestro suelo, sino después de una 
obstinada y heroica lucha de algunos siglos. 

Tal ha sido mi empresa en la composición de este libro, 
empresa mas laboriosa que lucida, y que otros podrán lle­
var á mas cumplido término, aprovechándose quizás en 
alguna cosa de los documentos que yo he reunido y p r e ­
parado. 
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CONQUISTADA en 711 por Tharec y Musa esta parte de la antigua 
Íctica, que hoy conserva el nombre de reino de GRANADA, que­
daron habitando en ella dos pueblos, uno conquistador y otro 
conquistado, cuya fusión impidieron por largo tiempo las capi­
tales diferencias de raza, lengua, leyes y religión. Formaban 
el pueblo conquistador árabes y bereberes; el conquistado, 
aparte de algunos judíos, le componían godos y romanos, que 
se refundieron por la unidad de su causa en el nombre común 
de mozárabes, los cuales por algunos siglos y con heroica en ­
tereza conservaron la fe de Jesucristo, no sin grandes reyertas 
y disensiones con los musulmanes , hasta que extirpados por 
estos los unos, huidos otros á los reinos cristianos que se iban 
formando en España, y algunos pocos convertidos al islamis­
mo, prevaleció al fin la gente sarracena. Esta acabó por llenar 
todas aquellas comarcas y convertirlas enteramente en una 
provincia del Arabia ó de África, para lo cual ayudaba también 
la naturaleza de su clima ; trasformacion que se consumó cuan-
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do, conquistada por los cristianos en el siglo XIII la ciudad de 
Córdoba, cabeza del imperio musulmán de España , la gente, 
la lengua y la civilización de los árabes españoles vinieron á 
condensarse en el reino de Granada bajo el solio de Mohammecl 
Ebn Alahmar, fundador del estado Naserita. Los árabes primi­
tivamente establecidos en este suelo pertenecían por su mayor 
parte á los oriundos de la Siria, pues en Granada y su comarca 
dio asiento el guali Abuljathar Ebn Dherar (1) á los del chund 6 
división militar de Damasco, por la semejanza que tienen este 
y aquel país, según los autores árabes, y en Málaga al chund 
del Ordan, ó sean las cabilas de la región vecina al Jordán; si 
bien en Baga ó Bago (2), ó sea el distrito de Priego, que tam­
bién perteneció mas adelante al reino de Granada, estableció 
á algunos missries ó egipcios. También se sabe que hicieron 
asiento algunos árabes Yemenitas, ó del Arabia Feliz, en Orce, 
Guadix, Güeneja, Fiñana, Almería y otros puntos en la parte 
oriental de este reino, si bien no consta la época de su estable­
cimiento. Pero posteriormente, y sobre todo en la época de la 
gran inmigración indicada, acudieron allí los árabes y moros 
de casi todas las tribus conocidas , pues Ebn Aljathib, en la in­
troducción á su Ihatha, dice que en el reino de Granada habia 
árabes de las cabilas mas antiguas y principales de la Arabia y 
Siria , todas las cuales nombra prolijamente, como Cahthaniesy 

(1) Gobernó en España desde 743 á 745 de J. C. 
(2) Tal establecimiento de los árabes missries ó egipcios en la co­

marca de Baga ó Bacha consta por Ebn Aljathib en la introducción de 
su Ihatha y otros autores; pero como algunos podrán sospechar que en 

lugar de J^ZJ> Missr Egipto, debe leerse j¿p Modhar ó árabes modha-

ri tas, debo advertir que en un pasaje del muy autorizado historiador 
Ebn Alabbar de Valencia en su Tecmila, códice del Escorial, copiado 

por mí, se lee muy claramente t¿T* ^ J c^ ^hundi 

de Bago de árabes egipcios. Y en otro pasaje se cuenta este Bago en 
la jurisdicción del reino granadino. En cuanto á la correspondencia de 
Baga ó Bago con el actual Priego, véase lo que digo mas abajo al tratar 
exprofeso de aquella población, 
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Codhailas , Fehries, Anssaries, lyaditas, Hodzaúüas , Gassa— 
nies, Becritas, Absüas, Chodzamitas y Salmanies, ó igualmente 
de las tribus berberiscas de Benimerines, Zeneles , Tichanies, 
Magrawilas, Achisies y Gomeres. 

Bajo la dominación de los Naseritas, llamados también Al— 
almiares, el reino de Granada comprendía el territorio que hoy 
conserva el mismo nombre , con mas alguna parte de las actua­
les provincias de Jaén, Córdoba, Sevilla y Cádiz; y cabalmente 
sus tres ciudades principales y capitales de otras tantas comar­
cas eran Granada, Málaga y Almería (1), que desde entonces 
han venido conservando, con escasas alteraciones , su antigua 
importancia , límites y jurisdicción. Las fronteras de este reino 
en la época de su mayor auge, aunque esto no puede señalarse 
de un modo exacto á causa de los cambios producidos frecuen­
temente por las guerras, empezaban al O. entre Gebal Tharec, 
hoy Gibraltar, que era á la sazón de los Benimerines de África, 
y el rio Guadiaro, llamado con este mismo nombre por los ára­
bes; desde allí, dirigiéndose hacia el N. E., abarcaban casi toda 
la serranía de Ronda con los pueblos de Jimena, Zahara, Torre 
de Alhaquim, Olbera , Pruna , Hardales y otros que después 
conquistaron los cristianos; después pasaban por encima de Es­
tepa, Archidona , Hiznajar , Rute , Priego, Alcalá la Real, Lo-
cubin y Alcaudete, confinando con los pueblos de Osuna, Poley, 
hoy Aguilar, Cabra. Luque, Martos y Jaén, que se tenían por el 
rey de Castilla; desde allí, siguiendo siempre en la dirección 
del E., pasaban por encima de los Villares, la fortaleza de Tiscar, 

( I ) Y no debo parecer extraño el que establezcamos estas tres gran­
des divisiones del reino árabe de Granada, agregando á cada una de 
ellas pueblos y regiones que largo tiempo estuvieron sujetos á otras 
capitales, como han vuelto á estarlo después de la conquista de aquel 
reino, y no teniendo nosotros quizás otra razón para hacer estas agre­
gaciones que la continuidad del territorio. Pero un autor árabe (Al-
maccari; II. 799), afirma que cuando fueron tomadas por los cristianos 
las antiguas capitales del Andalus, como Córdoba, Sevilla, Toledo, Mur­
cia y otras, pasó la gente islamita á establecerse en Granada, Almería 
y Málaga con los territorios circunvecinos. 
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Cambil, Pégala jar, Jodar, Quesada, parte del adelantamiento de 
Cazorla y sierra de Segura, Huesear, los dos Veloz Blanco y 
Rubio, por donde partían límites con Lorca en el reino de Mur­
cia, Tabal, Huércal-Overa y otros pueblos hasta cerca de Hisn 
Aquila, hoy las Águilas, entre este puerto y el rio Almanzora. 
Todo el demás circuito de este reino era marítimo, desde las 
bocas del mencionado rio hasta el estrecho de Gibraltar, t e ­
niendo en tan dilatada costa muchos puertos y gran comercio 
con África, y aun con el Oriente y algunas naciones cristianas 
vecinas al Mediterráneo. 

Las ciudades de Granada , Málaga y Almería, que en otro 
tiempo habian sido cortes de otros tantos estados independien­
tes, ahora venian á ser las cabezas de tres grandes gualiatos, 
llamados también amelias, coras ó provincias, que se subdivi— 
dian á su vez en climas (1) ó distritos menores, algunos de los 
cuales se conocian también con el nombre de taas (2) ó juris­
dicciones, voz que se ha conservado hasta hace poco tiempo, 
y acaso se conserva todavía en las Alpujarras; por último, las 
taas se subdividian en alhauzes ó términos, de donde se deriva 
la voz castellana alfoces. Las capitales de las coras y climas 
llevaban el nombre de medirías; las poblaciones fortificadas el 
de hisnes, y los pueblos pequeños el de olearias. Habiendo su ­
frido muchos cambios en las diferentes épocas esta división 
por coras, climas, taas y alfoces, yo no la tomaré en cuenta, 

(1) Véase el número I del Apéndice. 
(2) Luis del Mármol menciona en el reino de Granada las siguientes 

taas , que por su mayor parte tomaban nombre de sus capitales: taa de 
Orgiva.—Ídem de Poqueira.—ídem de Ferrara.—Ídem de Xubiles.—ídem 
de los dos Cébeles, donde está Albuñol. — ídem de Ugijar. — ídem de 
Berja.—ídem de Andarax.—Ídem de Dalias.—ídem de Luchar.— ídem de 
Marchcna; por lo cual se ve que esta división por taas se conocía prin­
cipalmente en las Alpujarras y Sierra Nevada. 

Debo advertir que el nombre Cébeles viene del árabe Salwl, que sig­
nifica ribera marítima. Sehcles eran dos distritos situados en la marina 
al pié de Sierra Nevada, entre las modernas provincias de Granada y 
Almería, de los cuales el menor se llamaba Suaihel (Mármol: Zuayhcl), 
es decir, la costa pequeña. 
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contentándome con enumerar en cada uno de los tres gualiatos 
referidos las ciudades, pueblos y castillos de que hacen memo­
ria los escritores árabes que han tratado de aquel reino, aun 
desde tiempos anteriores al reinado Naserita, apuntando junta­
mente las noticias particulares mas curiosas que sobre cada 
uno de estos lugares nos ofrecen los mismos documentos. 

No concuerdan los geógrafos árabes en determinar á qué 
clima ó zona del globo terrestre pertenece este reino, pues unos 
le ponen en el IV y otros en el V. Ebn Aljathib refiere entram­
bas opiniones en la introducción á su Ihatha, diciendo lo que 
sigue al hablar de Granada: «Esta ciudad pertenece á la parte 
poblada del V clima, que empieza en Oriente por el país de 
Gog y Magog (1); pasa después por el Jorasan y por las costas 
septentrionales de la Siria, y en la tierra del Andalús por Cór­
doba, Sevilla y sus jurisdicciones, hasta rematar en el mar 
Océano occidental. Pero Saed Ebn Ahmed, en su libro Atthaba-
cat (ó las galerías) dice que la mayor parte del Andalús está en 
el V clima, y un trozo de esta tierra está en el IV, al cual per­
tenecen Sevilla, Málaga, Granada, Almena y Murcia.» 

(I) Es decir, la Escitia oriental vecina al mar Casnio. 





PARTE PRIMERA. 

C O R A D E E L B I R A . 

El primer gualiato , cora ó región de este reino era el de 
ELBIRA , que abarcaba, sobre poco mas ó menos , el mismo re­
cinto que la moderna provincia de Granada, y que tomó su 
nombre de la antigua ciudad de ILIBERIS ó ELIBERRIS, silla epis­
copal y famosa por su concilio, el primero que celebró la igle­
sia española hacia el año 300 de Jesucristo. El nombre de E l ­
bira , formado por los árabes, según el genio de su lengua, del 
antiguo Iliberis (1), fué común á la capital y al territorio de su 
jurisdicción , que le conservó aun después que el señorío de la 
tierra pasó á su vecina Granada, quedando todavía en la sierra 
llamada de Elvira. Confinaba esta provincia al N. con la cora 
de Jaén, al E. con la de Badiana ó Almería, al O. con parte 
de la Cambania (2) ó reino de Córdoba, y la de Rayya ó Mála­
ga, y al S. con el mar Mediterráneo (3). 

(1) Así los árabes de Hispalis hicieron Ixbüia, hoy Sevilla; de Scctabis 
Xathiba, hoy Játiva; de Mirtilis Mirtola, hoy Mértola, cambiando la ter­
minación extranjera is en la árabe a. 

(2) Campiña, del latino Campania. 
(3) Los árabes llaman á este mar unas veces Bahr Xami ó mar de 

Siria, otras Bahr Alausath ó interno, y también Bahr Rumi ó romano. 
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De esta reglón dicen los autores árabes que semeja entera­
mente al Xam ó Siria en el clima y naturaleza, por lo cual la 
llamaron también Xam, y en efecto la cuentan en la misma zona 
de la tierra. Dicen que la riegan numerosos rios , y que brotan 
en ella muchas especies de árboles y arbustos que dan excelen­
tes frutos, como el granado, el olivo, el nogal , el almendro, 
el ciruelo, varias clases de vides, la morera, el aloe, que no 
cede al de la India por su virtud y aroma, el quermes ó cochi­
nilla, y la caña de azúcar, que sale excelente; también muchas 
plantas medicinales, como la genciana, que era muy estimada, 
y se exportaba de allí á diversas regiones; la espiga olorosa, 
llamada spica nardi, y otras. Dicen que la bondad de su tierra 
es tal, que no faltan en ella siembras en pos de siembras y co­
sechas en pos de cosechas por muchos años seguidos, sin que 
se canse ni agoste el terreno. En sus minas se cria gran riqueza 
y variedad de metales, como el oro, la plata, el estaño y el 
hierro, y de piedras preciosas, como el lapiz-lázuli, la mar­
quesita y muchas otras. 

En los primeros tiempos de la dominación musulmana fué 
la capital de esta región MEDINA ELBIRA , la antigua ciudad de 
lliberis, donde los árabes conquistadores, teniendo en cuenta 
su superioridad sobre todas las poblaciones comarcanas, pusie­
ron un guali ó gobernador, y la guarnecieron con un buen pre­
sidio de los suyos. Al hablar de Elbira, no puedo menos de t o ­
car una cuestión sobre la cual tanto se ha disputado y aún se 
disputa , á saber: en dónde estuvo situada la antigua lliberis, 
pues unos sostienen haber estado en el sitio llamado hoy Alca­
zaba Cadima ó el Castillo Viejo, dentro de Granada por cima de 
la puerta de Elbira; otros en la sierra del mismo nombre; 
otros en el lugar de Atarfe ; Luis del Mármol en donde hoy 
Pinos Puente, y otros, en fin , identifican casi la situación déla 
antigua lliberis y la moderna Granada. No siendo ajena tal 
cuestión al asunto del presente libro, y ofreciendo de por sí 
notable interés y curiosidad, la voy á tratar ligeramente, con 
la ventaja de no tener en ella motivo alguno de parcialidad, 
preparado con la consulta de los autores árabes y con las ilus-
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Iradas observaciones do mi amigo el eminente literato D. Aure-
Jiano Fernandez Guerra , cuyo buen criterio arqueológico ha 
examinado suficientemente el asiento y los vestigios de la a n ­
tigua Iliberis. 

Para proceder con método en mi investigación, presentaré 
primero todas las noticias que he hallado en los autores árabes 
acerca de Elbira y de sus relaciones con Granada, tejiendo su 
historia con cuantos datos ellos nos suministran desde los tiem­
pos do la conquista de Iliberis por los musulmanes hasta la de 
Granada por los Reyes Católicos. Mucha luz daria sobre la os ­
cura antigüedad de aquella población el hallazgo de alguna de 
las historias que de ella escribieron los árabes, entre las cuales 
Ebn Aljathib cita una, titulada Crónica de Elbira (Tarij Elbira], 
por Abulcásem Mohammed Ebn Abdelwahed el Gafequi el Afalahi, 
es decir, natural ú oriundo de Malaha, hoy la Mala, en el par­
tido de Santa Fe. Mas á falta de estos y otros documentos im­
portantes, que ya parecen perdidos , me contentaré con reunir 
las noticias que sobre este asunto se hallan diseminadas en 
diferentes autores de aquella época. 

Cuando los árabes se apoderaron de Iliberis, y cambiando 
su nombre en el de Elbira pusieron en ella la capital de aquel 
gualiato ó región, ya existia Granada, según la opinión mas 
probable y fundada en datos casi irrecusables, aunque haya al-
gnn testimonio que la contradiga (1). Granada era entonces, se­
gún dicen los árabes, una alquería, ó mas bien un arrabal (2) 
inmediato á Elbira, habitado por judíos (3), el cual los árabes 
aseguraron con una fortaleza y alguna guarnición. Bajo la d o ­
minación árabe la antigua Iliberis volvió á florecer considera­
blemente, y seguia en progreso á mediados del siglo III de la 

(1) El Idrisi afirma que Granada se fundó en la época de la con­
quista de España por los árabes. 

(2) Sabido es que los judíos inoraban siempre en un arrabal especial 
de cada población llamado la Judería, como sucedía en Toledo, Sevilla 
v Córdoba en tiempo de los ¡nabos. 

(3) Según el ttazi, Granada, bajo la dominación árabe, se llamóla 
Villa de los Judíos. 
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hegira, IX do nuestra era, en cuya época el califa Mohammcd I 
de este nombre edificó en ella una grande y suntuosa aljama ó 
mezquita mayor, de que hace mención el célebre historiador 
Ebn Hayan, que escribía á últimos del siglo X ó principios del XI. 
Este escritor, según se colige de un pasaje suyo citado por Ebn 
Aljathib en su mencionada introducción á la Ihatha, estuvo en 
Elbira y visitó aquella aljama; pues atestigua su pasada gran­
deza por los vestigios notables y permanentes que se conserva­
ban de ella en su tiempo, y copia la inscripción que se leia en 
su mihrab, y era la siguiente : «En el nombre de Dios grande: 
este edificio de Dios le mandó construir el emir Mohammed Ebn 
Abderrahman, á quien Dios ennoblezca, esperando su grande 
recompensa y su dilatada protección. Acabóse con la ayuda de 
Dios por mandado de Abdallah, su amil (1) en la cora de E l ­
bira, en (el mes de) Dzulcada del año 280.» (Diciembre del 864 
de Jesucristo). Edificóse, según el mismo Ebn Hayan, por la 
traza ó plano que dio Hanax Ebn Abdallah el Sanaani el Xafei. 
Al terminar el siglo IV de la hegira, ó sea al empezar el X de 
nuestra era, consta por los autores árabes contemporáneos que 
Elbira seguía siendo la Hadhira ó corte de aquella comarca, y 
que Granada era una fortaleza en sus inmediaciones; pues el 
mencionado Ebn Hayan, historiador de gran autoridad y poco 
posterior á aquella época, al relatar los sucesos del tiempo á 
que me refiero, menciona terminantemente «el castillo do Gra­
nada en las cercanías de Medina Elbira» ^ 'i^->j¿ (¿y~z=>-
2^_J| (2), testimonio que reproduce con las mismas p a ­
labras otro escritor también muy autorizado, Ebn Alabbar el 
Valenciano (3). Por aquel mismo tiempo, ó poco antes, el fa­
moso caudillo Sawar Ebn Hamdun edificó en Granada el cas­
tillo de la Alhambra (Casaba ó Alcalá AlhamráJ. Así consta de 
varios testimonios incontrovertibles, entre ellos dos poesías con-

(1) La voz amil significa gobernador. 
(2) En su mencionada historia de los varones ilustres de España; 

fragmentos que posee el Sr. Gayangos. 
(3) En su biografía de Sawar Ebn Hamdun; texto árabe: Dozy: Notices 

sur quclques M. SS. árabes: pág. 80. 
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temporáneas, una que citaré dentro de poco, y otra copiada por 
el mismo Ebn Alabbar (1), y compuesta por otro capitán de aquel 
tiempo, llamado Said Ebn Chudi, que la dirigió á su amigo y 
compañero de armas Sawar, y en donde le elogia por haber le­
vantado el edificio déla Alhambra ¿V-J ^ a s P a r a ° I u e 

se comprenda mejor la posición respectiva de los lugares de que 
hablo, diré dos palabras sobre los sucesos de que á la sazón 
eran teatro. Por los años de 276—889 ardia en todo su furor la 
guerra civil entre los árabes y muladíes, ó moros nuevos del 
reino de Granada, capitaneando á los primeros el referido Sa­
war, y á los segundos el mas afamado todavía Ornar Ebn Haf-
sun. La ciudad de Elbira, donde aún no había sido desarraigado 
el antiguo cristianismo, abundando en ella y su comarca los 
mozárabes y muladíes, se inclinó á la causa de Ornar, y le fa­
voreció en diferentes ocasiones, hostilizando á los de Sawar, 
en odio sin duda del islamismo y del linaje árabe, cuya ban­
dera habia levantado este caudillo. Esta fué la causa por que 
Sawar edificó en el vecino castillo de Granada la fortaleza de 
la Alhambra, para tener así á raya á los insurgentes de Elbira. 
Entonces sucedió aquel caso que relata Ebn Hayan, refiriéndose 
á testigos oculares (2), y que tiene no poca importancia para 
nuestro propósito, á saber: que los muladíes de Elbira cercaron 
el castillo de Granada que tenian los de Sawar, y combatién­
dole fuertemente aportillaron sus muros, de suerte que los cer­
cados se vieron en gran apuro, teniendo que pelear de dia para 
defenderse, y de noche trabajar en reparar las murallas. Un dia 
los sitiadores arrojaron dentro del castillo un cartapacio , en 
donde estaban escritos los siguientes versos, compuestos por el 
poeta Abderrahman Ebn Ahmed, natural de Abla: 

«Sus mansiones están desiertas y desamparadas, barr i ­
das por torbellinos de polvo que arrebatan los vientos tempes­
tuosos. 

(1) En la biografía del mismo Sawar, pág. 81. 
(2) Dice Ebn Hayan que tomó este relato de cierto Obada, á quien 

se lo contó un anciano de Granada testigo del suceso. 
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»Por mas que desde el castillo de la Alhambra dirijan la 
ejecución de sus inicuos proyectos, allí los rodean los peligros 
y calamidades de la guerra. 

»Como las puntas de nuestras lanzas traspasaron á sus pa­
dres en su débil refugio, así desaparecerá su clientela.» 

Casi por este mismo tiempo ya suena con otro nombre la 
capital de la comarca de Elbira ; pues Ebn Hayan, al trazar el 
relato de aquellas guerras civiles en los importantísimos frag­
mentos citados, menciona una población llamada CASTHELLA, (Ó 
según otros Medina Casthilia), corte ó capital (hadhira) de El­
bira , es decir, de la comarca de este nombre; de donde colige 
Ebn Aljathib que Elbira se llamó en lo antiguo Casthilia. Acaso 
este lugar sea el mismo que Ebn Aljathib menciona en la intro­
ducción de su íliatha con el nombre algo cambiado de Caxlala, 
y que existia en su tiempo cerca de Granada. Pero sea de esto 
lo que quiera, parece por otras razones indudable que Casthe­
lla ó Caxtala, nombre derivado del latino Casteüum, ó su plural 
Castella, no era la misma población de Elbira, sino su castillo ó 
fortaleza, donde pusieron guarnición los árabes conquistadores, 
y donde residiría el guali de Elbira durante aquellas guerras, por 
cuya razón se le llamó hadhira, es decir, residencia ó capital. 
Así lo siente también en parte el diligente y docto historiador 
cristiano Luis del Mármol, en su Historia de la rebelión de los 
moriscos, el cual hace mención de Casthella con el nombre de 
Gacela, que debió ser su pronunciación vulgar y corrupta, cam­
biándose la sílaba ca en ga, así como de Malaca se hizo Málaga, 
y las letras sthe en ce, como de Baslha se hizo Baza. Acerca de 
Gacela, Mármol tradujo el siguiente curioso pasaje del autor 
árabe que él llama Aben Raxid, ó sea el Razi: «En los términos 
»de Iliberia (Elbira) está el castillo de Gacela, que ninguno se— 
»meja tanto á la ciudad de Damasco en riqueza (y delicias) 
»como él, y en su término hay ricas piedras de mármol fino, 
^blancas y negras, y matizadas de diversos colores.» De donde 
colige Mármol «haberse llamado Gacela en algún tiempo las al­
cazabas antiguas de la ciudad de Granada , que sin duda fué 
población de alárabes, y la primera que hicieron en aquella 
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ciudad, por lo que se dirá adelante, la cual hallamos haberse 
también llamado Hizna Román.» Yo no estoy conforme con 
dicho historiador en cuanto á la identidad que establece entre 
Gacela y Hizna Román, pues todavía, en los tiempos á que nos 
referimos, la capital de aquel distrito no habia pasado á la v e ­
cina población de Granada, sino que permanecía en la misma 
Elbira, ó en Casthella, como una fortaleza inmediata. 

Medina Elbira conservó su categoría de ciudad importante, 
populosa y capital de la comarca por un espacio de mas de tres 
siglos, y como dice Ebn Aljathib, en ella florecieron muchos 
alfaquíes y sabios, entre los cuales mencionaré solo al célebre 
poeta Mohammed Ebn Hani el Elbiri, de la tribu ó linaje de los 
Benu Mohlib. Al cabo Elbira perdió su supremacía en la guerra 
civil suscitada entre andaluces y bereberes por los años 400 de 
la hegira, 4 010 de nuestra era , en cuyo tiempo sus moradores 
empezaron á trasladarse á Granada, sin duda por ser plaza 
fuerte, y que por lo mismo ofrecia mas seguridad á sus vidas y 
haciendas Acrecentóse notablemente la despoblación de Elbira 
en los tiempos de Habus Ebn Maquesen el Sinhachi, tercer emir 
de la dinastía de losZeiritas, que imperó en Granada desde 1020 
á 1037 de Jesucristo; pues como dice Almaccari, cuando el Sin­
hachi edificó (esto es, reparó) la ciudad de Granada , su alca­
zaba y muros, se pasó á ella la gente de Elbira; es decir, que 
se trasladó á la ciudad reedificada y engrandecida por aquel 
emir una porción considerable de los moradores de Elbira. 
Veinte y nueve años mas tarde contribuyó poderosamente á la 
decadencia, cada vez mayor de Elbira, la horrible matanza 
que ejecutaron sus muslimes en las personas de 4,000 judíos, 
el dia 30 de Diciembre del año 1066, á cuyo suceso cooperó 
mucho cierto alfaquí fanático , llamado Abn Ishac Ibrahim Ebn 
Mesud, con un poema que compuso contra aquellos infelices 
hebreos. De semejantes persecuciones fueron víctimas los mo­
zárabes de Elbira y sus contornos, y consta por los historia­
dores árabes (1) que en 1099 fué destruida por mandato del 

(I) Ebn Aljathib en su mencionada introducción á la Ilinlha. 
3 
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emir de los almorávides, Yusuf Ebfl Taxelin , una Carnosa y ve­
nerable iglesia, que los cristianos tenian en las afueras de la 
capital, y á dos tiros de ella , frente de la puerta de Elbira, 
la cual, á fines del siglo VI, habia construido á su costa y 
con gran magnificercia un gran señor cristiano, tan piadoso 
como rico, que pudo ser el godo Gudila , de quien hace men­
ción la famosa inscripción latina que se lee en la iglesia par­
roquial de la Alhambra (1). 

Así acabó la antigua gloria de Elbira, y pasó á Granada, 
desapareciendo aquella casi del todo cuando esta subia al apo­
geo de su grandeza y prosperidad. Aunque después de aquella 
época los autores árabes hacen mención de Elbira, ya no se 
echan de ver tan claramente las relaciones de proximidad que 
se notaban antes entre las dos poblaciones de Elbira y Granada. 
Ebn Aljathib, que escribió en el segundo tercio del siglo XIV, 
cuenta entre las alquerías vecinas á Granada una con el nombre 
de Elbira , que pudo ser ó no un resto de la antigua capital; y 
aunque no señala de un modo determinado su distancia ni s i ­
tuación, la pone cerca del lugar llamado AtJiarf, hoy Atarfe, 
cuya posición la veremos después confirmada por otro impor­
tante documento. Consta por otros test'monios que Elbira, por 
la época á que me refiero, era una aldea y castillo que el sul­
tán Mohammed V dio en feudo al célebre Ebn Jaldun, autor de 
la Historia universal. Consta por Almaccari que en el año 780— 
1378 murió en Elbira el literato Abu Abdallah Ebn Chaber, 
que dejó escrito, entre otras obras, un diwan ó colección de 
poesías, y que los Reyes Católicos allanaron una parte de los 
muros de Elbira en una de sus incursiones por la Vega de Gra­
nada, año 891—1485. Por último, consta que después de la 
conquista de esta ciudad existia aún Elbira, siendo un lugar 
anejo á la parroquia de Santa María del pueblo de Atarfe (2), 
el cual dista legua y media al N. de Granada. 

(1) Hallóse esta lápida en una excavación hecha en aquel mismo lugar. 
(2¡) Bula de erección de la iglesia metropolitana de la ciudad de 

(llanada, reimpresa en esta ciudad, año 1K0:{, píg. i& Lo mismo consta 
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No convienen , por desgracia, los autores árabes en seña­
lar la distancia que habia entre Elbira y Garnatha , pues mien­
tras los mas antiguos acercan los sitios de ambas poblaciones, 
los mas modernos las separan considerablemente. El autor del 
diccionario geográfico titulado Marasid ithilá, dice que distaban 
entre sí cuatro parasangas, que vienen á ser doce millas. Ebn 
Bathutha, que recorrió el reino de Granada por los años de 1360, 
asegura que á ocho millas de Granada se hallaban en su tiempo 
las ruinas de Medina Elbira, cerca de una montaña llamada Ra-
bitha Alocab, ó presidio del Águila. Ebn Aljathib, en un pasaje 
de su mencionada introducción á la Ihatha, dice que esta dis­
tancia era de dos parasangas y un tercio, si bien en las varian­
tes de otro ejemplar de la misma obra se lee una parasanga y 
un tercio. 

Hé aquí todo lo que he hallado en los autores árabes acerca 
de Elbira y de su situación con respecto á Granada De ellos se 
colige á primera vista la distinta situación de ambas poblacio­
nes, y que posteriormente á la fundación y engrandecimiento 
de aquella ciudad se conservaba esta á cierta distancia. De aquí 
sacan su principal argumento los que niegan la correspondencia 
de la antigua Iliberis á la moderna Granada , y van á buscar á 
aquella á sitios tan distantes de esta, que ni aun dejan lugar á 
creer que de la una , con los trastornos y alteraciones del tiem­
po, se haya podido formar la otra. Esfuerzan esta opinión con 
el nombre de la puerta de Elbira, que todavía se conserva 
en Granada, é indica que era una puerta de esta ciudad que 
miraba ó salia á la población de Elbira. Alegan también en su 
favor, los que así opinan, la autoridad de un historiador y geó­
grafo tan eminente y tan conocedor de aquellos lugares como 
Luis del Mármol Carvajal, el cual creyó que Elbira estuvo al 
pié de la sierra del mismo nombre, y en las márgenes del rio 

por otros documentos árabes y cristianos de la época de la conquista 
de Granada poco mas ó menos. En el mismo sitio se han descubierto 
los años pasados restos de acueductos y do una población, que acaso 
sería la de Gasthella. 



36 DESCRIPCIÓN 

Cubillas; siendo un resto de ella, en su sentir, el pueblo de Pi­
nos Puente , á tres leguas de Granada y una y media de Santa 
Fe , donde en su tiempo se hallaban ruinas y monedas de la 
época romana. De todas estas y otras razones colige el orienta­
lista Mr. Reinhart Dozy que se han engañado Podraza, Florez y 
otros sabios españoles creyendo que la antigua Elbira es la mo­
derna Granada. 

Pero tales argumentos, á pesar de su aparente solidez, vie­
nen abajo ante razones mas poderosas que militan por la parte 
contraria. En cuanto al iestimonio de Mármol, no tiene valor 
ninguno desde que, por la investigación de las ruinas de Pinos 
Puente, y sobre todo por el irrecusable dato de las inscripcio­
nes que allí posteriormente se han hallado, se sabe de un modo 
seguro que aquellos restos pertenecen al antiguo municipio 
Ilurconense. En cuanto á las noticias de los historiadores ára­
bes, que son el verdadero caballo de batalla, hay entre ellas 
tal variedad, que no arguyen plenamente en pro ni en contra 
de la identidad de Granada y Elbira. Los autores árabes mas 
antiguos, si bien distinguen ambas poblaciones, las ponen tan 
cercanas entre sí , que, según ellos, Granada, así como Cas— 
thilia, eran unos arrabales y fortalezas dependientes de la ciu­
dad de Elbira. El hecho de haberse trasladado la población y 
corte desde Elbira á Granada el año 1010, manifiesta claramente 
la vecindad muy próxima de ambos sitios; pues no es natural 
que una población emigre casi en masa á un lugar muy distante 
de su primitivo asiento; solo sí el que, por mejorar de terreno, 
baje de una altura á un llano fértil inmediato, ó vice versa, 
por atender á su seguridad , suba de una planicie á una emi­
nencia defendida por la naturaleza, sin alejarse por esto de su 
antigua morada, de lo cual presentan ejemplos, que sería pro­
lijo aducir, otras poblaciones de España. Lo que sucedió en 
aquella época fué que, por ampararse mejor de los estragos de 
la guerra civil, los de Elbira se trasladaron al vecino arrabal 
de Granada, que reunía juntamente las ventajas de las grandes 
fortalezas que allí se habian ido construyendo, como el castillo 
de la Alhambra y el de Hizna Román, y de la mayor feracidad 
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(l) Eulogio de Córdoba: Florcz. Es». Sagr. XII, 217. 

del suelo, que por esta razón habia ido atrayendo hacia aquella 
parte á la gente de la capital inmediata. 

Tampoco es difícil contestar á la prueba en contrario sacada 
de los autores árabes mas modernos, que tan terminantemente 
distinguen á Granada de Elbira, cuando habiendo decaído esta 
considerablemente, perdió su importancia y casi su nombre. 
Como el nombre de Iliberis ó Eliberris no era exclusivo de esta 
ciudad, sino que se extendía á su diócesis ó comarca, aun en 
los primeros tiempos de la dominación árabe, como consta 
délos autores cristianos (1), resultó que los árabes conser­
varon á toda aquella región su antiguo nombre, algo alterado 
en el de Elbira. Y como hubiese una época en que la capital de 
dicha comarca, es decir, la residencia del guali, se trasladase 
á Casthilia ó Casthella, los árabes dieron á esta población el nom­
bre de Medina Elbira , es decir, cabeza de la cora de Elbira, y 
esta es la que aquellos autores mencionan como distinta de Gra­
nada, y que en tiempo de Ebn A'jathíb, y aun después de la 
reconquista, existia cerca del lugar de Atarfu, que, como antes 
dije, dista de Granada como legua y media al N. En cuanto á 
las distancias señaladas por los mismos historiadores árabes, no 
cuadran mal á esta situación de Elbira cerca de Atarfe; pues si 
algunos señalan, al parecer, mas larga distancia, no hay exac­
titud en tales medidas arábigas, y así de ellas no podemos s a ­
car ninguna prueba razonable. Así, pues, mientras el nombre 
de Elbira se alejaba un tanto del asiento de la antigua Iliberis, 
este vino á quedar comprendido en la moderna Garnalha ó Gra­
nada cuando esta se ensanchó y extendió sus arrabales por el 
contorno circunvecino. 

Yo bien sé que este razonamiento será rechazado por algu­
nos como fundado en la suposición de dicha traslación del nom­
bre Elbira. Pero si bien pudiera esta acreditarse con muchos 
ejemplos semejantes, diré que es forzoso buscar tales explica­
ciones á los relatos dudosos de los historiadores ó geógrafos, 
cuando estos se hallan en contradicción con documentos locales 
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de mas irrecusable autoridad. En el ámbito de la moderna Gra­
nada, y especialmente en la parte del Albaicin , se han hallado 
muchas inscripciones (1) y otros vestigios arqueológicos perte­
necientes á la antigua lliberis, monumentos que de ningún modo 
parecen traídos de afuera, y que , por el contrario, no se ha ­
llan en ningún otro de los parajes en donde quieren situar 
aquella ciudad famosa. No me detendré en este punto, por ser 
extraño al objeto de mi libro, fundado casi exclusivamente en 
datos de autores árabes; pero sí haré mención, por su impor­
tancia, de la inscripción latina con las palabras ORDO. M. FLOR. 
ILLIBERRITANI, es decir, el orden de los caballeros del municipio 
Florentino lliberitano », la cual se encontró entreoíros muchos 
fragmentos de inscripciones y una estatua de la emperatriz ro­
mana Sabina Tranquilina, á quien va consagrada dicha lápida, 
frente al convento de Santa Isabel, en el Albaicin, que parece 
haber sido el sitio verdadero de lliberis. 

Co'ocado en esta parte, como todos los vestigios lo atesti­
guan, el asiento del municipio lliberitano, no solo se explica 
bien por qué los árabes ponen á Granada en las inmediaciones 
de Elbira , sino que se responde satisfactoriamente á dos obje­
ciones que, además de las ya presentadas, se hacen contra la 
correspondencia de ambas poblaciones. Una de ellas tiene su 
fundamento en la duda de que Granada existiese ya al tiempo 
de la conquista de los árabes; pues uno de estos autores afirma 
terminantemente que la ciudad de Elbira existió antes que la 
de Garnatha y otro llama á esta población moderna: siendo, 
pues, lliberis una población antiquísima, como lo indica hasta 
su nombre, no se la puede confundir con Granada, cuya exis­
tencia es de fecha harto mas reciente. Pero esta objeción no 
tiene fuerza contra el que supone, como nosotros, que Granada 

(1) Hasta diez lápidas con inscripciones, donde consta el nombre 111i— 
beris ó Elliberris, se hallan copiadas en la historia de Granada, escrita 
por D. Miguel Lafuente Alcántara. 

(2) Almaccari: edición de Leiden: I. 95'. El Razi y el Cazwini dicen que 
Granada era la ciudad mas antigua de toda aquella región; pero acaso 
la confunden con Elbira. 
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era un arrabal de lliberis, y que se desarrollo y cercó de mu­
ros en época posterior, que es lo que signilica población mo­
derna en los autores árabes, en donde á cada paso se habla de 
ciudades edificadas nuevamente bajo su dominación, las cuales, 
remontándose á época muy anterior, en su tiempo se repobla­
ron ó engrandecieron. 

La segunda objeción se funda solo en la disparidad de lus 
nombres, y así su contestación es todavía mas fácil; pues co­
existiendo , como creemos, desde cierta antigüedad los nom­
bres lliberis y Granata, este oscureció é hizo olvidar aquel 
cuando se engrandeció Granada. Este nombre ofrece cierlo ca­
rácter de antigüedad , y los árabes, que le escribían Garnatha 
ó Agarnatha, afirman que es nombre peregrino y extranjero en 
su lengua, observando uno de aquellos autores que su significa­
ción en el idioma de los cristianos españoles es el fruto llamado 
granada (I). Algo pudiera rebajar á la antigüedad de Granada 
la conjetura que sobre este nombre, objeto de tantas cuestiones 
y tan raras etimologías, presenta nuestro historiador Mármol, 
y que ha reproducido un docto orientalista extranjero antes c i ­
tado (2), opinando que se derivó del de ílisn Arromman, ó Cas­
tillo del Granado, con que en algún tiempo fué conocida una 
de las alcazabas de esta ciudad; pues si la población tomó su 
nombre del castillo, debió formarse en época mas moderna , y 
por lo mismo posterior á la conquista árabe. Pero esta opinión, 
aunque plausible al parecer, ofrece graves dificultades, pues 
la traducción del nombre árabe romman al latino Granata, 
aunque pudo muy bien hacerse por los mozárabes de aquella 
población , no es verosímil que fuese aceptada por los árabes, 
anteponiéndola á una voz de su lengua patria. Y tampoco hay 
ninguna razón sólida que obligue á creer en la relación de 
ambos nombres; pues el castillo de Hisn Arromman pudo ha­
berse llamado así por algún granado que en él habría, como 

(1) Alinacraii: I. ftl. 
(2) Mr. Heinliarl Dozj : en la nueva edición de sus Rechcrelies sin 

l'hist. et la litter. de l'Espagne pendant le nioyen age, pág. 336 del t. 1. 
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otro de nombre parecido , Cassr Arromman, que los geógrafos 
árabes mencionan en el Asia, cerca de Guaseth, y como el de 
Hisn Alláuz, hoy Hiznalloz, se llamaría así por algún almendro, 
sin que ninguno de ellos sea traducción de nombres latinos ó 
de otra lengua que tuviesen la misma significación. Pero el 
nombre de Hizna Román, como le llama Mármol, parece con 
mucha mas verosimilitud nombre compuesto de árabe y latino, 
que significa el Castillo del Romano, y á aquella época debió 
pertenecer, según la traza que presenta todavía la arquitec­
tura de su antiquísima puerta. 

El nombre de Granada no parece formado en la época árabe 
del de Hisn Arroman, sino que se explica mejor por su seme­
janza con el de Nativola, que en la época visigoda llevó Gra­
nada ó una parte de ella, como se ve por la inscripción ya 
mencionada del templo cristiano erigido por Gudila. Hay tam­
bién otros vestigios de que al lado de Elbira hubo un arrabal 
llamado Nata (1), del cual se hizo después Garnata, quizás 
por haberse agregado á Nata la voz gar, que en árabe significa 
valle hondo ó cueva, y en hebreo peregrino, lo que se explica 
por la antigua morada de los judíos en Granada. Tampoco me 
parece inadmisible el que, bajo la dominación romana, el su­
burbio de Granada tomase su nombre de los granados mala 
gránala, que abundan en aquella tierra desde su remota intro­
ducción por alguna colonia africana; pues consta asimismo, por 
Ebn Aljathib, que en su tiempo habia en los contornos de Gra­
nada una alque ía ó pueblecito llamado Garnathila, que indu­
dablemente es el diminutivo Granátula ó Granadilla. 

En resumen , y para coneluir ya esta prolija controversia 
sobre la relación de los pueblos Iliberis y Granada, diré que yo, 
en conformidad con las observaciones del distinguido anticuario 
granadino antes citado, creo que la moderna Granada fué un 

(1) D. Miguel Lamente dice con mucho acierto, en mi opinión, que 
antes de los árabes habia fundación con el nombre de Nata en el re­
cinto de (iranada; cuya voz puede considerarse como raíz del nombre 
de la ciudad. 
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suburbio de la antigua Iliberis, la cual, según los datos mas s e ­
guros , estuvo en donde hoy el Albaicin, extendiendo mas en 
lo llano sus arrabales y fortalezas de Granata, Casthella y el 
castillo llamado en tiempo de los árabes Hisn Arroman. La 
Iliberis romana y Elbira árabe, con el trascurso y alteración 
de los tiempos, llegó á trasformarse en Granada, conservándose 
el nombre de Elbira en Casthilia ú otro punto de aquellos 
contornos, en donde, como es sabido, estuvo bajo la dominación 
árabe la residencia del guali y capital de la comarca. La exis­
tencia de la antigua Iliberis, repartida en grupos de población, 
si no en menores poblaciones vecinas , explica la trinacria 
que se ve en sus vetustas medallas celtibéricas y latinas (1), y 
ayuda á comprender el triple elemento ibérico, fenicio y r o ­
mano que parece entraron á formar aquella ciudad. Dispensen 
mis benévolos lectores que les haya entretenido tanto con esta 
curiosa pero interminable cuestión, la cual no presumo de 
manera alguna haber dejado resuelta, á pesar de tantos a r ­
gumentos presentados en pro y en contra, sino que diré con 
Salustio : Nos rsm in medio relinquimus. 

Hablemos ahora de MEDINA GARNATIIA ó Granada. Ya mu­
cho antes del mencionado Habus, se cuenta que, bajo el re i ­
nado del califa de Córdoba Abderrahman I , el cual imperó 
desde 756 á 788 de nuestra era, el guali de Elbira, Asad 
Ebn Abderrahman Axxaibani, fortificó las colinas de Granada 
y edificó la alcazaba, que se llamó Cadima, es decir, Vieja, 
por su antigüedad con respecto á la alcazaba y fortificaciones 
hechas posteriormente. Un siglo después, el famoso caudillo 
Sawar Ebn Hamdum el Caisi, por los años de 276—889) 
fundó el castillo de la Alhambra, que se llamó así por ha­
berle edificado de ncche á la luz de antorchas, las cuales á la 
nueva fábrica daban cierta tinta roja (2); y en efecto, roja sig-

(1) Véase sobre estas monedas al distinguido anticuario Sr. 1). An­
tonio Delgado en su Catálago del gabinete numismático de Mr. Lo-
richs, pág. 15. 

[%} Ebn Aljathib en su biografía de Sawar. 
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niíica Alhamra en la lengua árabe. Y como el alcázar de la Al-
hambra se menciona además en dos poesías de aquel tiempo, 
arriba citadas, es indudable que existió mucho antes de la época 
de Mohammed Alahmar ó el Rojo, padre de la dinastía Naserila, 
quien dicen que fundó, y mas bien debe decirse que reedificó 
y engrandeció la antigua fortaleza de la Alhambra, convirtién­
dola en su palacio. Sea de esto lo que quiera , es lo cierto que 
la grandeza de Granada empezó en tiempo de sus emires los 
Zeiritas, y que el segundo de ellos, Hasan ó Habus el Sinhachi, 
rodeó de muros aquella plaza en el primer tercio del siglo XI, 
y edificó su alcazaba, que debe ser la llamada GiJida ó Nue­
va (1), acrecentando su población, la que debió mayores a u ­
mentos á su hijo y sucesor Badis Ebn Habus, que, según dice 
el Idrisi, terminó las edificaciones empezadas y el estableci­
miento de la población que actualmente allí subsiste. Dicho emir 
acrecentó y embelleció sobremanera la alcazaba fundada por su 
padre; pues dice un autor árabe que su alcázar en Granada no 
admite comparación con ningún otro en tierra de muslimes ni 
de infieles. Con el establecimiento de esta dinastía de los Zeiri­
tas, que era una tribu del gran pueblo berberisco de los Sinha-
chíes, fué progresando Granada de dia en dia; y aunque algún 
tiempo estuvo sujeta á los Idrisi tas que reinaron en Málaga, al 
cabo prevaleció aquella ciudad, y entró en una nueva era de 
engrandecimiento cuando Alahmar el de Arjona fundó allí el 
estado Naserita. Entonces añadieron gran aumento á su pobla­
ción, así como á la de su comarca, los árabes y bereberes, 
que iban desamparando las ciudades que ganaban los cristianos 
después de las memorables conquistas de Jaén, Córdoba , Que-
sada, Sevilla y otros pueblos importantes, llevadas á cabo en 
poco tiempo por el gran restaurador San Fernando. Y vióse á 
veces trasladarse á Granada ó sus arrabales una población en­
tera de moros, como lo hicieron los de Baeza, que se traslada-

( I ) Mármol dice que esta alcazaba existia por los años de 1006 de 
Jesucristo entre la Cadima ó vieja y el rio, y tenia mas de cuatrocientas 
casas. 
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ron en masa al barrio de Granada, á que dieron el nombre de 
Alhayasin, hoy Albaicin, plural árabe que significa los Baecen-
ses. Engrandecióse mas y mas con todos los elementos de las 
armas, civilización y raza árabes, que allí acudieron, y los e s ­
pléndidos reyes del linaje de Alahmar la enriquecieron con 
magníficos monumentos de las artes, llegando entonces á ser, 
como dice su historiador Ebn Aljathib , la corte del mundo, 
el solio del Andalús, la madre de los pueblos, la morada ex ­
celsa, la residencia del sultán y la cúpula de la justicia y la be­
neficencia. 

Veamos ya lo que dicen los autores muslímicos sobre las 
excelencias de Granada, su hermosa situación, las maravillas 
de sus artes y sus sitios de recreo. Dicen que está situada deli­
ciosamente en medio de un inmenso jardin, que tal nombre 
merece su amenísima vega (1) de cuarenta millas de extensión, 
donde las viñas y las plantas aromáticas alternan y se enlazan 
con las fructíferas arboledas. Riéganla y fecundada, repartidos 
en muchos canales y acequias, varios rios, entre ellos dos fa­
mosos : el Xennü, antiguo Singilis y Guadaxenil de nuestras 
crónicas, que los árabes llamaban Mil Nilos, por ser esta la eti­
mología de la voz Xennü en su lengua, y el Hadarro ó Barro, 
de auríferas arenas, el cual se llamó en otro tiempo Calom (2) 
De estos dos rios dice lo siguiente el autor del diccionario geo­
gráfico Marasid ithila: «Atraviesa por Granada el rio nombrado 
Calom, donde se recogen granos de oro puro, y sobre el cual, 
dentro de la ciudad, hay muchos molinos; baja del monte lla­
mado del Arrayan, y corre por medio de la población, sur-

(1) La voz castellana vega, parece que se deriva de la arábiga becaa 
ó campo. 

(2) Asi nombran al Darro algunos antiguos geógrafos árabes, entre 
ellos el Cazwini: II. 3G7. Del nombre de Calom se formó por corrupción 
el de Salom, que menciona Mármol citando á Aben ltaxid (el Razi) con 
las siguientes palabras: "Por medio de Granada corre el rio Calom, que 
nace en el monte del Arrayan, y entre sus arenas se hallan granos de 
oto lino.'» 
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tiendo sus acequias y baños. También la baña otro rio llamado 
Singil, que surca la otra mitad de la población » Por todas par­
tes no seveianen aquella vega sino vergeles, almunias (1), huer­
tas, cármenes (2) y haciendas de campo, que bien cultivados 
por aquella gente agrícola y laboriosa, producían tal riqueza en 
frutos y hortalizas, que el producto de cada huerto se estimaba 
en quinientos dinares de oro al año; y si cada diñar, por un 
término medio, lo calculamos en dos duros de nuestra moneda, 
resulta que cada una de aquellas posesiones, que eran innume­
rables, rendía á su dueño veinte mil reales anuales, suma ex­
cesiva para aquel tiempo. La contribución que de todas ellas 
sacaban los reyes llegaba, en los tiempos de Ebn Aljathib, s e ­
gún él lo asegura, á cerca de veinticinco mil dinares de oro de 
toda ley; es decir, á unos cincuenta mil duros ; y si estos d i -
nares eran acaso de los grandes granadinos, que á la sazón cor­
rían , no bajaba de dos millones el tributo que solo de la vega 
recogían aquellos reyes. Además, había bosques y praderas de 
pastos y de siembra; hasta ciento treinta molinos; muchos cas­
tillos, alquerías y cortijos, alcázares y casas de recreo, y mas 
de trescientas poblaciones (3), entre ellas cincuenta que tenían 
sus mezquitas con su correspondiente mimbar ó pulpito, y a l -
faquí que predicase á la gente. Ebn Aljathib enumera prolija­
mente los nombres de todas las alquerías ó poblaciones que se 
miraban en aquellos contornos , entre las cuales habia muchas 
que todavía conservaban nombres cristianos, lo cual indica, ó 
bien su anterioridad á la conquista de los árabes, ó bien que 
serian pobladas por mozárabes , corno Elbira y Caxtala , ya 
mencionadas , Garnalhila ó Granadilla , Balumal ó Palomar, 
Alfonte ó la Fuente, Arenales, Monaxtal ó Monasterio, Colom-
bira ó Columbaría , Canales y otros. 

En medio de la amenísima vega se levantaba la ciudad de 

(1) Esta voz significa: huertas, posesiones de recreo. 
(2) Esta voz, que se conserva en Granada, se deriva del árabe carm, 

que significa viña, terreno cultivado, predio. 
(3) Véase el número II del Apéndice. 
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Granada, Medina Garnatha, al pié de la emitiente sierra que 
los árabes llamaban Xolair atzolch, ó Solair el de la nieve, por­
que esta no falta allí ni en la misma estación del verano. Sus 
grandiosos alcázares, las altísimas almenas de sus muros y sus 
catorce mil torres resplandecían á través del espesísimo follaje 
de las arboledas, que se agrupaban en su alrededor como estre­
llas de plata sobre un cielo de esmeralda, según la hiperbólica 
expresión de un autor árabe. El historiador y geógrafo Abulfeda 
añade algunas pinceladas á este pintoresco cuadro, diciendo 
que Granada, ciudad muy bien fortalecida y en extremo delei­
tosa, se asemeja á la amena Damasco, pero la aventaja en no 
hallarse, como esta, asentada en la llanura, sino levantada so­
bre su vega, no menos deliciosa que la Gotha ó campiña da— 
mascena, y descubierta por la parte del Norte, dominando las 
risueñas vistas de los campos vecinos. Sobre los edificios y 
vergeles que componian esta rica y populosa ciudad se elevaba 
como otra villa, según dice Ebn Aljathib, la población de la Al-
hambra, Medina Alhainra, residencia de los reyes, que osten­
taba altísimas torres y alminares, fortísimos baluartes, alcázares 
magníficos y otros suntuosos edificios, que con su brillantísimo 
aspecto arrebataban los ojos y el ánimo. Desde allí, copiosísimos 
raudales de agua traídos desde los montes por largos canales y 
acueductos, se precipitaban con sonoro murmullo, regando los 
jardines y praderas. Estos alcázares, fundados primitivamente, 
como queda dicho, á fines del siglo IX, fueron reedificados y en­
grandecidos en la segunda mitad del XIII por Mohammed Al-
ahmar, que para esta grandiosa obra impuso una contribución 
á sus vasallos, y se encargó él mismo de su dirección, estable­
ciendo allí su morada y aula regia . Después fueron llevados á 
su último grado de ornato y suntuosidad por los demás emires 
de aquel linaje, particularmente por el ilustre y magnífico Yu-
suf I Abulhachag, que reinó desde 1333 á 1354 de nuestra era. 
Después, al traducir la descripción de Ebn Aljathib, hallaremos 
algunos otros elogios y curiosas noticias de la Alhambra. No 
necesito hablar de sus magníficos cuartos, descritos según se 
conservan todavía por los elegantes escritores D. Miguel La-
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fuente Alcántara y D José Jiménez Serrano, si bien citaré el 
suntuoso salón de Comares, Hamaco en la obra de Alonso del 
Castillo Serh Comarex, y de donde tomó su nombre la famosa 
labor ornamental llamada Comaraxia, todo ello derivado, se ­
gún creo, del pueblo de Comares, en la provincia de Málaga, 
que envió sus artífices á trabajar en aquella maravilla de las 
artes. En cuanto á las muchas y poéticas leyendas que adornan 
la Alhambra, el lector podrá hallarlas todas, y con ellas mucho 
solaz, en la colección del mencionado Castillo, y sobre todo en 
la excelente obra que con el título de Inscripciones árabes de 
Granada ha dado á luz recientemente mi amigo el distinguido 
orientalista D. Emilio Lafuente Alcántara. 

Además de la Alhambra , tuvieron los reyes granadinos en 
los extramuros de su corte otros alcázares y sitios de recreo, 
que Ebn Aljathib menciona detenidamente, diciendo que todos 
eran incomparables en amenidad y hermosura, y que eran tan­
tos, principalmente sobre las riberas del Genil y Darro, que 
apenas podría abarcarlos descripción alguna. Entre sus nom­
bres, que omito aquí por no dilatarme demasiado, se echan 
de ver el del Genna Alarif ó Genalarife, es decir, el Jardín 
del Arquitecto, corrompido modernamente en Generalife, y el 
de Caria Ruma, ó Soto de Roma, en donde habia un castillo y 
un huerto. Cerca del Genalarife estuvo otro célebre alcázar lla­
mado Dar alarus, ó Casa de la Esposa, nombre corrompido 
después en Darlarosa, y por último en Darlaroca, el cual ya 
se veía derribado en los tiempos de Mármol. 

Entre estos lugares de placer, los autores árabes recuerdan 
con particular elogio el carmen y almunia conocidos con el nom­
bre de Ain addamai ó Fuente de las Lágrimas , que, si mal no 
recuerdo , se conserva todavía algo alterado en el sitio llamado 
Ainadamar¿*&mmimmm. El viajero Ebn Bathutha, que, como 
arriba se dijo, visitó á Granada por los años de 1360, dice que 
Ain addamai era uno de los parajes mas encantadores de aque­
llos contornos, y aun de todo el orbe, siendo un monte amení-
simamenle cubierto de huertas y vergeles. Ebn Aljathib añade 
que este lugar de recreo estaba cerca del monte de Alfajur, hoy 
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Alfacar, y era un sitio deleitoso, con suavísimo y templado am­
biente, huertos placenteros, floridos jardines, aguas dulces y 
copiosas, suntuosos aposentos, numerosos alminares y casas de 
sólida construcción, plantíos de yerbas aromáticas, y otras de­
licias. Luis del Mármol hace también mención de este sitio de 
placer con el nombre de los Cármenes de Ainadamar, y a d ­
vierte que es voz corrompida, pues los moriscos de su tiempo 
llamaban aquel pago Ainadoma, que quiere decir Fuente de 
Lágrimas. Igualmente celebra este autor la fuente y acequia de 
Alfacar, que estaba en el sitio llamado por los árabes Alfajar, 
y era asimismo un lugar de placer. 

También hubo en los alrededores de Granada otra fuente 
notable de que habla Ebn Alwardi en su libro titulado la 
Perla de las maravillas. Dice que en el recinto de cierta 
iglesia de aquellos contornos habia una fuente y cerca de 
ella un olivo, que en un dia conocido del año eran visitados 
por gran concurrencia de gente, sucediendo que al nacer el 
sol la fuente brotaba copiosamente, y al punto aparecía en 
el árbol la flor, y enseguida se presentaba la aceituna, que 
en el mismo dia engordaba y se ennegrecía. Los concur­
rentes cogian entonces cuanto podían de aquellas aceitunas 
y aquel agua, guardando lo uno y lo otro para usos muy pro­
vechosos. 

Entre las bellezas de Granada celebran mucho los autores 
árabes la vecina cordillera de altos picos que llaman Gebal 
Xolair, nombre, según parece, corrompido del latino Solorius, 6 
acaso de Solaris (mons) ó monte del Sol, porque este brilla 
hasta deslumhrar la vista, reflejado por las perpetuas nieves, 
que, como dice uno de aquellos escritores, se cuajan sobre las 
cumbres hasta convertirse en una piedra dura, por lo cual los 
árabes mencionan también aquellas montañas con el nombre de 
Xolair alzqlch, ó de la helada, como las llama Mármol. En su ma­
yor elevación, rompiendo la dureza de las nieves, brotan, según 
aquellos autores, muchas especies de flores y plantas aromosas, 
y de allí bajan en las épocas, en que se liquida alguna parte 
del hielo, los raudales que acrecen el Darro y el Genil, las fuen-
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«Sierras que cubre el sempiterno hielo, 
Donde Darro y Genil beben su vida.»» 

Es de notar que los árabes llaman Gebal Xolair no solo á 
esta cordillera vecina á Granada, sino á toda la Sierra Nevada 
que atraviesa la mayor parte de este reino de Oriente á Oc­
cidente. El Idrisi dice á este propósito hablando de Granada: 
«A su parte meridional comienza la cadena de montañas l la­
mada Xolair 6 montes de la nieve, que se extiende por espacio 
de dos jornadas: su altura es considerable, y sus nieves duran 
así en invierno como en verano. Guadix, Granada, y la parte de 
estos montes que se extiende hacia el Mediodía, pueden descu­
brirse desde el mar á una distancia de cien millas próxima­
mente: en la parte inferior de los montes hacia la marina están 
(los pueblos de) Benu Hamr y Dalias (2).» 

Entre otros elogios de Granada recuerdo el siguiente de un 
historiador llamado el Xocundi, es decir, natural de Xocunda ó 
Secunda, arrabal de Córdoba. Ciertamente Granada es el Da­
masco del Ándalos, la recreación de los ojos y la satisfacción del 
alma, y no carece de los nobles mas ilustres, ni de los sabios 
mas insignes, ni de los poetas mas excelentes, y bastara para su 

(1) Zorrilla en su poema Granada. 
(2) Por este pasaje del Idrisi y por otros testimonios de autores ára­

bes , se ve que estos escritores conocian con el nombre de Xolair atzolg, 
no solamente los montes vecinos á Granada, sino toda la Sierra Nevada 
y Alpujarras; también se hallan en dichos autores los nombres de Al­
buxarrat y Alborachelat, aplicados á las sierras que atraviesan el reino de 
Granada; pero no hacen distinción entre estos montes y los que llaman 
Xolair. En cuanto á la voz Albuxarrat, hoy Alpujarras, me parecen infun­
dadas las muchas etimologías que de ella proponen nuestros autores: no sé 
si merecerá igual calificación la que á mí me ocurre de que Albuxarrat 
puede venir de albaserra, es decir sierra blanca, por las nieves que visión 
de este color sus alias cimas. 

tes de la Alhambra y de la ciudad de Granada. Por eso un in­
signe poeta español ( 1 ) ha dicho de aquellos montes: 
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(1) Es decir, natural de Alcalá Yahsob, hoy la Real. 

gloria el haberla favorecido Allah con ingenios tan aventajados 
como lo fueron las poetisas Nazhun Alcolayia (I ), la Racunia, 
(Zainab bent Ziyad , Hafsa bent Alhach) y otras igualmente 
notables por su talento y erudición. Y un poeta celebró á Gra­
nada con los siguientes versos: 

«Granada no tiene rival, ni en el Egipto, ni en la Siria, ni 
en el írac.» 

«No es ella sino una esposa que ostenta descubierto y r a ­
diante su rostro, y que lleva su dote en la hermosura» 

Consta por los mismos autores que los moros granadinos 
eran muy hábiles en fabricar collares, brazaletes , zarcillos y 
gargantillas de oro puro, en trabajar piedras preciosas como ru­
bíes y esmeraldas, y en tejer telas de seda y oro, riquísimos ti­
súes y brocados y cofias de mujeres, las cuales eran por cierto 
muy dadas á la elegancia y lujo en el vestir. 

El autor granadino Ebn Asseirafi, que escribió una historia 
de los almorávides hacia mediados del siglo XII, al referirla 
entrada en Andalucía del rey de Aragón D. Alfonso 1 el Bata­
llador, dice que el conquistador cristiano entró también en el 
reino granadino, porque le habían ponderado sus excelencias 
sobre las mas bellas regiones del mundo, porque le habían ce­
lebrado su dilatada vega con sus copiosas producciones, sus 
granos, su lino, su abundancia en sedas, viñas, olivares y frutos 
de todas clases, sus fuentes y arroyos, su fortísima alcazaba, el 
carácter dulce de sus habitantes, la urbanidad de sus hombres 
y belleza de sus mujeres. 

Pero quien ofrece dalos mas cumplidos sobre el carácter, 
usos y costumbres de los naturales de Granada, es Ebn Aljathib 
en su historia de este reino titulada el Esplendor de la luna llena 
acerca del estado Naserita. En ella dice que los granadinos eran, 
en cuanto á la religión, buenos creyentes, y seguían la secta 
ortodoxa de Malíc Ebn Anas sin la menor mácula de heregía. 
En cuanto á las costumbres, eran dóciles y obedientes para con 
sus emires, sufridos para el trabajo, espléndidos y liberales 
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En cuanto á sus personas, eran hermosos de cara, de mediana na­
riz, tez blanca, cabello por lo común negro, y regular estatura. Ha­
blaban y escribian la lengua árabe con elegante dicción y adorno 
de sentencias y frases, aunque algo difuso. Solían ser altivos y 
obstinados en las controversias y discusiones. Por su linaje eran 
Jos mas extranjeros, y muchos de ellos berberiscos. En cuanto 
á la vestimenta, usaban los mas en invierno alquiceles r a ­
yados persianos, almalafas muy ostentosas y otros trajes de 
mucho precio de lana, lino, seda y algodón, y del pelo 
mas sutil de las cabras, mantos africanos y maethaas ó tnn-
calhaas tunecinas, que se hacian de seda gruesa con vistosas 
labores: en el estío llevaban todos blancos almaizares: de 
suerte, que al verlos reunidos en las mezquitas, parecían flo­
res abiertas en un prado fértil bajo la templada atmósfera de 
la primavera. 

Sus soldados eran de dos clases; andaluces y bereberes. 
Los andaluces, que solían tener por arráez ó capitán un prín­
cipe de la familia real úotro alto varón de la corte, usaban en 
lo antiguo las armas que estaban también en uso entre los r u ­
mies sus vecinos, como anchas lorigas, escudos colgados, cascos 
de bronce, lanzas de hierro ancho, y al frente de cada escua­
drón iba á caballo un abanderado que llevaba su respectiva 
raya ó enseña. Pero mas tarde dejaron dichas armas, y empe­
zaron á usar corazas corlas, cascos ligeros, sillas de montar 
árabes, escudos de cuero y lanzas delgadas. 

Las casas y edificios en que vivían eran de mediana estruc­
tura , es decir, ni muy grandes ni muy pequeños. En cuanto á 
sus mantenimientos, la gente rica y principal comía pan de 
trigo, que solia ser excelente, y los pobres y los trabajadores 
pan de cebada, que también era de buena calidad. Abundaban 
en toda clase de buenas frutas, principalmente en uvas, que 
producían copiosamente sus deliciosos cármenes, y que se con­
servaban frescas y sin la menor corrupción las dos terceras par­
tes del año. Asimismo tenian gran copia de frutas secas y de 
invierno, como higos, pasas, manzanas, granadas, castañas, 
bellotas, nueces, almendras y otras que no faltaban en ningún 
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tiempo. Su moneda, que era de la mejor conocida, se fabricaba 
de plata y oro purísimos. 

Los granadinos tenían varios recreos y diversiones. Los dias 
festivos entre ellos eran hermosos de ver, pues los celebraban 
con gran concurrencia en sus doccanes, especie de cafés ó baza­
res, cantando, componiendo versos y alborozándose. Otros de 
sus recreos era irse todos los años en tiempo de la vendimia á 
las haciendas de los contornos, y el hacer ejercicios de armas y 
simulacros de pelea, con los cuales adiestrados, fácilmente se 
atrevían á acometerá los enemigos, invadiendo sus fronteras. 

Las mujeres eran hermosas, de mediana estatura, pocas al­
t a s t e cuerpos airosos y elegantes, de largas cabelleras, de 
dientes blancos y bri'lantes, de aliento perfumado, de ligeros 
movimientos, de agudo ingenio y gracia en la conversación. 
Las mujeres nobles y principales usaban ricos collares, brazale­
tes, tocas tejidas de plata y oro puro con admirable labor, en 
los tobillos axorcas de oro puro y plata, además de varios p re ­
ciosos adornos de los pies. En sus trajes y adornos entraba 
mucha pedrería, como rubíes, crisólitos, esmeraldas y perlas 
de gran precio. Porque en aquel tiempo, y como sucede en las 
épocas de corrupción y decadencia, habia progresado tanto la 
ostentación de las mujeres y el arte de adornarse con ricas te­
las y joyas, que su lujo rayaba casi en locura. 

Para sello y corona de todas estas noticias acerca de Gra­
nada citaré todavía á Ebn Aljathib, el cual hace un notabilísimo 
elogio de su patria en la descripción cuyo texto publicamos. Voy 
á reproducirla aquí, aclarando en cuanto sea posible muchos 
pasajes, que apenas pueden entenderse por su estilo hinchado, 
metafórico y oscuro. Según este autor, la ciudad de Granada 
era una corte excelsa y magnífica sobre toda alabanza y ponde­
ración, fatigando y reduciendo á la impotencia el ingenio y la 
lengua que quisieran emplearse en su descripción y elogio. Su 
hermosura era inmutable. En cuanto á la belleza de su sitio, 
superaba á toda descripción , no pudiendo imaginarse disposi­
ción mas acertada que la suya, ni una tierra mas embellecida 
por el arrayan y los plantíos, por la variedad de sus sendas y 
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caminos, y por la multitud de sus preciosos regalos. Su trono se 
mostraba resplandeciente de gloria; daba protectora sombra á 
|as regiones; y su diwan (I) se veia escrito con caracteres de libe­
ralidad y ciencia. Su ambiente era apacible y templado, defen­
diéndola los montes del viento austral (del cierzo), y asegurán­
dola contra las epidemias y contagios. Extendíase á la parte 
septentrional, y reunia todos los requisitos ái la perfección. 
Regaba sus campos un abundante rocío, y se extendía delante 
de olla una vega que ostentaba el esplendor de inmarcesibles 
delicias, y cuya frondosa cabellera rizaban los céfiros. Surcá­
banla las aguas del rio (2), semejantes á un brillante dragón, 
que engendraba á su paso por derecha y por izquierda las ser­
pientes de numerosos arroyos, y que cenia el cuello de la ciu­
dad con un precioso collar de perlas, dejando á la verde pra­
dera recibiendo abundantes riquezas del vergel del cielo, á las 
flores desnudando sus clientes con suave sonrisa, y mostrando 
en fin la vida del mundo con todas sus seducciones. A esta pom­
posa descripción del rio, añade el autor los siguientes versos: 

«A saber, un rio que se derrama desde los collados sobre la 
Alhambra con un ímpetu semejante al de los peregrinos que 
bajan del monte A rafal (3). 

«Después, al reposar en la llanura, surcándola, hiende su 
anchurosa túnica. 

«Cuando corre con velocidad, semeja una espada aguda y 
bruñida; y cuando detiene sus giros, una ancha armadura.» 

(1) Aquí diwan está en el sentido de álbum, códice en que se pinta 
ó escribe alguna cosa. 

(2) Aquí se habla sin duda del Genil, del cual dice Mármol que naciendo 
en una umbría de Sierra Nevada llamada Jlofara Gihena ó valle (hoya) 
del infierno, corre hacia Granada, recibiendo á su paso las aguas de 
muchos rios menores, como el Huet (Guad) Aquila, Huet Tuxar, Huet 
Vado, Huet Alguaar, Huet Celchitat, Huet Coleta, Huet Canales, Monachil 
(en lo antiguo Flum, del latino flamen) y Cubillas. 

(:{) Este monte está cerca de la Mecca, y es muy frecuentado por los 
peregrinos. En cuanto á las otras imágenes contenidas en estos versos, no 
necesito hacer explicación alguna, pues son bien conocidas como propias 
de la poesía árabe. 
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Tenia Granad;» en sus contornos muchas alquerías y jardi­
nes, de los cuales se veía rodeada como una madre de sus hijas, 
y gran copia de plantas, con que tapizaba sus términos, y ador­
naba su garganta á manera de collares, aromatizándose con los 
céfiros que la llevaban el perfume de las llores. Ceñíanla á 
manera de muros, ó mas bien de brazaletes, las almúnias (I) y 
las granjas reales (2), en donde se miraban ordenados suntuo­
sos aposentos. Allí tomaba asiento el sultán de la primavera 
para disipar las angustias del ánimo, é interrumpía el silencio 
con sus oraciones el ruiseñor de la arboleda. Allí se vcinn on­
dear mares de viñas, que inundaban do dulces licores la comar­
ca. Allí el cielo del mundo se adornaba, á la manera que el 
cielo con los astros, con torres dotadas también de canales y 
conductos para verter el agua. Allí soplaban vientos aromados, 
trayendo la memoria y esperanza del paraíso para todo el que 
creía en las promesas divinas. 

Ostentábanse en su Alhambra alcázares, que sonreían con 
la blancura de sus almenas y que brillaban con el rico ornato 
de sus doradas cúpulas. A ella venían, traidos de los ríos con 
larga subida, torrentes de agua semejantes á mares azules. En 
sus alminares resonaban los pregones del almuedzin, y al ama­
necer los tiernos acentos de las tórtolas y do las jóvenes hermo­
suras, que solían levantarse con el alba, semejantes á lunas 
nuevas y á lunas llenas. 

Ejercía Granada con sus reyes el principado de la gloria en 
una dilatada jurisdicción, y en un recinto lleno de delicias y 
bellezas sin detrimento ni mancha alguna de mal. Excedía á 
toda metáfora é hipérbole con sus antiguas y venerables mez­
quitas , con sus canales de riego, con sus numerosos puentes y 
calzadas, con las comodidades y deleites lícitos que proporcio-

(1) Quintas , posesiones de recreo. 

(2) En el texto o L J i s - ^ mustajlisat, plural de ¡JA¿S?U~J* que sig­

nifica las heredades ó posesiones pertenecientes al patrimonio particular 

del sultán, y viene de la raíz - jaiA jülasa que en X.' forma significa omni 

no potitos fuil; es decir, se apropió. 
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naba, con los brillantes rostros de las plantas y ílores que guar­
necían las orillas del rio, con sus imágenes de hermosura y 
gracia, con la abundancia y perfección de sus obras, y en fin, 
con su espectáculo, que superaba al de todas las regiones y 
llenaba los corazones de los creyentes con sentimientos de ter­
nura y misericordia. En elogio de aquel suelo encantador añade 
Ebn Aljathib los siguientes versos. 

«Es una tierra que Allah ha ennoblecido con excelsitud y 
esplendor, y mereció la recompensa de la bienaventuranza el 
que procuró su libertad. 

»Ella atesora copioso vino y bebida deliciosa, que no basta 
á celebrar la lengua por lo extremado de su gloriosa felicidad.» 

Y mas abajo: 
«En todas sus bellezas hay un esplendor, que por todas par­

tes y por todas maneras se ostenta admirable. 
«Semejante á un vergel, que admira cuando principia á ger­

minar sus plañías y cuando ya han brotado en él las yerbas y 
flores. 

» Y cuando la lluvia viene á atestiguar su absoluta belleza, 
manteniendo en él con su riego el encanto de que se enamora 
la fantasía.» 

Pero como no hay hermosura que no tenga algún defecto, 
Ebn Aljathib reconoce en Granada el inconveniente de su frió, 
que en el invierno apagaba el calor y llama de la vida, impi­
diendo á veces á los labios el devolverse las salutaciones; de la 
escasez y penuria que solia sentirse en aquella ciudad en algunas 
épocas calamitosas, y el peligro de las continuas incursiones 
con que los enemigos la propinaban los cálices de la guerra. 
Añade á esto que no habia entre sus moradores mutua confor­
midad y buena armonía; que el feliz no socorría al desgraciado, 
ni la tristeza de uno hallaba consuelo en los demás; que el 
monopolio y mala fe de los que se dedicaban al comercio y 
tráfico destruían la abundancia y encarecían el precio de las 
cosas en daño de los vecinos y forasteros, y hacían venir á me­
nos las casas; de suerte que la madera y la cal tenían un precio 
excesivo, y en los tiempos de necesidad no se hallaba quien 
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vendiese cosa alguna. Sus habitantes eran poco reverentes para 
con los sepulcros, adonde solian acudir muchos de ellos para 
recrearse y divertirse en las veladas nocturnas llamadas zam­
bras , despreciando así las cosas mas santas y venerables. Eran 
asimismo demasiado apegados á sus bienes, y avaros de la plata 
y del oro, del agua y del fuego. Concluye Ebn Aljathib esta 
descripción de Granada implorando la misericordia de Dios pol­
los errores (pie hubiese podido cometer en sus apreciaciones, 
y cita los dos versos siguientes del antiguo poeta Alatahia ( I) . 

« El mundo procura nuestra seducción: Dios sea loado. 
«Conspiran los hombres para desecharla; pero novemos 

ninguno que la deseche.» 
En los muros de Granada se abrian catorce puertas princi­

pales, cuyos nombres árabes, que se conservan en parte, aunque 
corruptos, apunta Luis del Mármol, y son los siguientes, em­
pezando por la de Elbira y siguiendo la muralla en dirección 
occidental. 

1.A y principal. Bib Elbeira (léase Bab Elbira), la cual mi­
raba á la sierra y pueblo de e>te nombre. 

2.a Bib Bonaita (léase Bab Bonaida ó de la Banderola) (2), 
llamada después de San Jerónimo. 

3. a Bib el Marslan (léase Bab Almareslan ó del Hospital), 
llamada por los cristianos Bib Almazan. 

4.a Bibarrambla (léase Bab Arramla ó Puerta del Arenal). 
5.a Bib Taubin (léase Bab Attawabin ó de los Convertidos); 

en tiempo de Mármol, Puerta de los Curtidores. 
G.a Bib Lacha (léase Bab Lacha ó del Befugio) (3). 
7.a Bib Albunest (4), llamada después de la Magdalena. 

[\] Poeta favorito del califa Harun Arraxid. 
¡21 Mármol dice que significa puerta de las Eras, lo cual es error. 
(Ü) Mármol dice Bib Lacha ó puerta del pescado; pero lacha en lengua 

árabe no tiene tal significación: acaso esto del pescado fuese el nombre 
usado en su tiempo. 

(4) Ignoro cuál sea la verdadera ortografía de este nombre; pero yo 
sospecho que debe leerse almunes, que significa familiar, compañero que 
nos procura solaz ó deleite. 
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8.a Bib el Lauxar (léase Bab Aluxar) , que es la puerta de 
la Alhambra que sale á la calle de los Comeres. 

9.a Bib Güed Aix (léase Bab Guadi Ax ó de Guadix), que 
sale al camino que conduce á esta ciudad. 

10. a Bib Adam (léase Bab Atdam ó del Osario) , llamada 
después Puerta del Albaicin. 

11. a Bib el Bonut (léase Bab Albonud ó de las Banderas), 
llamada así, según Mármol, porque en la torre que la coronaba 
se enarbolaba el primer estandarte cuando habla en Granada 
proclamación de nuevo rey ú otra cosa señalada. 

12. a Bib el Beiz (léase Bab Albais ó Albis), que quiere decir 
del Trabajo ó del Heroísmo. 

13. a Bib Cieda (léase Bab Siyada ó de la Señoría). 
44/ Bib el Atacaba (léase Bab Atacaba ó de la Cuesta), l la­

mada así porque sale á la cuesta que baja por defuera del muro 
de la Alcazaba, encima de la puerta de Elbira, según dice 
Mármol. 

Las demás poblaciones de la comarca de Elbira eran las si­
guientes: yáy^J^ JUaiu 

MEDINA LAUXA , antiguo municipio de Lacivis ( I ) , hoy Laja, 
nombre derivado , según Ebn Aljathib, de sus minas de exce­
lente plata, aunque en verdad no hé hallado en la lengua árabe 
la razón de esta etimología. Reconstruyóse (2) en las orillas del 
rio Gcnil, año 280—893, reinando en Córdoba el califa Abdallah 
Ebn Mohammed. Era ciudad principal, muy poblada, rica y her­
mosa, y tenia un gran término con muchas alquerías y castillos, 
y muy abundante en arroyos y arboledas, como se ve también 
en la actualidad. Ebn Aljathib , en su descripción de este reino, 
celebra mucho esta ciudad, diciendo que tiene un rostro risue­
ño, un aspecto fascinador, un rio de copiosa corriente y m u ­
chos arroyuelos, frondosas arboledas cuyas ramas agitaba la 
brisa, jardines y fuentes y verdaderas delicias. Allí se encon-

(1) Así consta por inscripciones latinas allí encontradas, y de LUMJÍ» 
debe derivarse por corrupción el nombre Lauxa. 

(2) El autor árabe dice que se edificó; pero lo cierto es que se repobló 
ó fortaleció de nuevo. 
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traba cuanto se pudiera apetecer de molinos volteadores y de 
mujeres hermosas que curaban los males del corazón (1), y de 
abundante caza y de racimos de uvas que adornaban como sar­
tales los cuellos de las vides, y de liebres, que parecian des­
piertas estando dormidas: hasta minas de sal y molinos de acei­
te y copiosas hortalizas; y en fin, toda provisión de comodidades 
y regalos. También nuestro autor encuentra en Loja algún mo­
tivo de censura, pues dice que para entrar en ella habia que 
pasar por gargantas estrechas; que sus moradores era gente dé­
bil, y se veian en terrible angostura, sin duda por las incursio­
nes de los cristianos fronterizos, y sus comunicaciones eran di­
fíciles; sus casas estaban abatidas por el continuo alojamiento 
de tropas; y finalmente, los ojos del enemigo la contemplaban 
con codicia (2). 

El Idrisi no da noticia alguna descriptiva de Loja, conten­
tándose con decir que se hallaba esta ciudad siguiendo el rio 
(Genil), á veinticinco millas de Granada; pero en otro lugar, al 
hablar de la Cueva de los Siete Durmientes, situada en el Asia 
Menor, entre Amoria y Nicea, hace mención de los mártires de 
Loja, personajes que, sufriendo la muerte por la fe, habían ¡lus­
trado esta ciudad. Los árabes andaluces creían que estos már­
tires de Loja eran los encerrados en aquella cueva, opinión que 
combale el mencionado geógrafo. Cerca de Loja habia un casti­
llo llamado Ilisn Aljoxan, y la alquería de Fahs raaya, ó Campo 
de los Pastores , hoy Zafarraya. 

En el actual partido de Loja, y al N . de esta ciudad, se 
cuentan los antiguos pueblos mencionados por los autores ára­
bes, ILYORA, hoy lllora, y MONTEFRID (del latino Mons frigidusj, 
hoy Montefrio. Ebn Aljathib hace mención juntamente de estos 
dos lugares, que pinta como auxiliares y coligados, y dice que 
entrambos eran una mina de excelente trigo y de caza, y sitio 
de ganados; pero que tenían el inconveniente de que los acosa-

(1) Literalmente: zarcillos con que se curaban los pechos. 
(2) Literalmente: los ojos del enemigo contemplaban con amorosa y 

halagüeña expresión sus dientes brillantes. 
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ban continuamente los enemigos de Alcalá, es decir, de Alcalá 
la Real, que ya estaba en poder de los cristianos. 

Esta ciudad y plaza fuerte de importancia , situada en los 
coníines de las modernas provincias de Jaén y Granada, es co­
nocida en los autores árabes con los nombres de CALAA YAHSOK, 

GALAA BENI YAHSOB , es decir, fortaleza de la tribu de Yahsob; 
CALAA EBN SAID Ó de Abenzaide, y también simplemente con 
el de Alcalá. Ebn Aljathib cita una historia de Calaa Yahsob, lla­
mada el Oriente de ¡a felicidad: su autor cierto Ebn Alhasan Ebn 
Said. Yo creo que esta plaza es la misma que menciona Abul— 
feda con el nombre de Alcalá Assaadia ó Alcalá la feliz, que 
dice era una rábitha (ó castillo fronterizo) del chehad ó guerra 
santa. En una alquería de las inmediaciones de Alcalá la Real, 
nombrada Sajra (ó roca de) Alicatad, nació el célebre escritor 
Ebn Jacan, autor del libro Alcalaid (los Collares), y otros muy 
apreciables en prosa y verso. 

No lejos de Alcalá la Real ponen los autores árabes una po­
blación llamada MEDINA BAHÍA Ó BAGO (1), hoy Pliego (2), que 
con Ruth, hoy Rute, y otros pueblos vecinos, perteneció du ­
rante mucho tiempo al reino de Granada. Según el Idrisi, se 
hallaba entre el castillo de Axar, hoy Hiznajar, y Baena, á diez 
y ocho millas de aquel punto y una jornada corta de este , con • 
finando su distrito por la parte del Oriente con la plaza fuerte 
do Hisn Alcabdzac, hoy Alcaudete (3). Un autor árabe, citado 
en la obra de Almaccari, dice de Baiga lo siguiente: «De los 
mayores distritos del reino de Granada es uno el de Baga, que 

(1) La mejor escritura de este nombre que se halla en los autores 
árabes es líagoh ó Bago, voz derivada quizás de pago: heredad de campo. 

(2) D. José Antonio Conde, en su edición y versión del Idrisi leyó equi­
vocadamente Algaidac. 

(3) Aunque todas las noticias que dan los autores árabes de la situa­
ción de Baiga ó Bago, y que yo apunto en el texto, convienen perfecta­
mente á la actual población de Priego, no estará demás observar que Ebn 
Hayan, en los extractos del Sr. Gayangos, al hablar de la Gazua Carcabuíia 
ó conquista del castillo de Carcabuli, hoy Carcabuey, pone esta plaza en 
los montes de Baga: pues cabalmente Carcabuey está situado en el par­
tido y á una legua de Priego, en la provincia de Córdoba. 
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los mas pronuncian Baiga, y su nombro gentilicio Baiyui. Su 
capital es Baga, fértil en plantíos, copiosa en frutos y abun­
dante en aguas, y en donde se cria el azafrán.» En el mismo 
Almaccari se lee el siguiente pasaje: «Y en Baga del reino de 
Granada hay canteras de mármol negro y matizado de negro y 
blanco.» Abulfeda celebra también las aguas, el azafrán y las 
uvas de Baga. El Idrisi dice de esta población lo siguiente: 
«Baga, á diez y ocho millas de Hisnaxar, es una población 
poco extendida , pero muy deliciosa por las muchas aguas que 
la atraviesan, las cuales dan movimiento á varios molinos en 
el interior mismo de la villa. Su territorio, cubierto por viñedos 
y jardines, no puede ser mas fértil.» Por último, acerca de la 
situación de Bago nos da alguna noticia Ebn Aljathib, el cual 
dice que era una ciudad ilustre y cabeza de un clima ó comarca 
inmediato al de Alcalá Yahsob (I), observando que de ambos 
climas se habían apoderado los enemigos en su tiempo. En la 
comarca de Priego creo que debieron existir los castillos de La-
cunex (2), Acuth (3), Annatdra (4), Algalia y Biberas , y el 
monte de Xiba, que menciona el autor del Hayan Almogreb 
(Parte 11 , pág. 138), y Ebn Hayan, como situados cerca de 
Baga, perteneciendo dichas fortalezas á Said Ebn Gualid Ebn 
Mastana, señor de Luque (5). 

Acerca de ALCABDZAC, hoy Alcaudete, dice el Idrisi hablando 
de Baga: «Este distrito confina por la parte oriental con el del 
castillo de Alcabdzac, edificado sobre la cumbre de una mon­
taña , que mira al Occidente , y en donde hay un célebre 
mercado.» Era Alcaudete población considerable y cabeza de 
un clima. 

Al Oriente de Granada está la importante ciudad de Guadix, 

(1) Casiri no entendió este pasaje que publicó y tradujo en su Bibl. 
Esc. II, 254 á 255. 

(2) Acaso Locubin. 
(3) Agudo. 
(4) Annatdra significa la atalaya. 
(5) Debo advertir que en mis leyendas Históricas Árabes publicadas en 

Madrid, 1858, no comprendí la situación de estas poblaciones, que des­
pués, con mas datos, creo haber fijado con alguna exactitud. 
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la antigua Acá, llamada por los árabes GUADI AX, GUADI AXI, 

GÜADILAXAT, y también MEDINA BENI SAM. Era ciudad rica y 
grande, con mucho; huertos de frutales y abundantes aguas. 
El Idrisi dice que era una ciudad de mediana grandeza, ceñida 
de muros, donde podian hacerse ganancias en el tráfico, y 
abundantemente provista de aguas, por tener un pequeño rio 
que nunca llega á secarse. Ebn Aljathib dice que era una de las 
capita'cs del Id m i , incomparable por sus fortificaciones, sus 
acequias y amenidad. Su gente fué dada á la poesía y bellas 
letras. En sus inmediaciones dicen que habia un castaño muy 
grande, parecido á otro de Granada, en cuyo tronco hueco ca­
bía un tejedor con su telar. 

El mismo Ebn Aljathib, en su descripción poética del reino 
de Granada hace señalada mención de Guadix. Dice que era 
una ciudad populosa, y un lugar donde posaban muchos ca ­
mellos ; una mansión buena exteriormente para los hombres é 
interiormente para Dios; una porción de bienes ventajosamente 
colocada; una fortaleza poderosa; una mina de hierro, y una 
tierra en que nadie languidecía, excepto el aura de la prima­
vera. Ante su rostro se ruborizaba de vergüenza la mañana do 
mas hermoso aspecto. Regaban sus campos muchos canales y 
arroyos; sus cercanías eran verdes y frondosas, con muchos 
frutos y excelentes viñas, doblando sus cosechas, merced á su 
mucho regadío, que no consentía esterilidad ni pobreza. Las 
vertientes de sus monte?, llamados el Sened, eran ricas en hier­
ro y en sedas, y su alcázar la morada de la corona y el trono. 
Era Guadix una casa de cuentas y contratación y de heredades 
y adquisiciones. Su agua era dulce como la miel; su aire e n ­
cendía en las cabezas mas estúpidas la llama del ingenio. Pero 
en cambio era escasa de alimentos; los convalecientes difícil­
mente afirmaban en ella la salud, y á los viejos se los veía apo­
yarse temblorosos sobre sus báculos. Sentíase mucho el frío en 
ella; eran frecuentes las injurias y atropellos; se veian rostros 
amenazadores; soberbios y poderosos insultando al desvalido; 
discordias continuas; rufianes con los alfanges desnudos ; mal­
vados metidos siempre en quimeras, y mucha afición á las va-
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nielados y locuras. Allí la tristeza consumía los corazones, y h a ­
cia un frío tan grande, que congelaba el agua en la misma 
estación del estío. Aparte de esto (añade Ebn Aljathib), la leche 
era en ella excelente; sus canciones poéticas de mucho atrac­
tivo; sus delicias extremadas, y su ciencia vencedora. 

En el término de Guadix habia muchos castillos y pueblos, 
entre ellos la alquería de Dexma, hoy Diezma, en donde dice 
el Idrisi que habia una hospedería para los viajeros que iban 
de Almería á Granada; Alcudia ó la roca, hoy del mismo 
nombre; Ixfiliana, hoy Esíihana; la alquería de Xexler que dio 
su nombre al famoso poema llamado la Casida axexteria; Guadi 
Fortuna, hoy Guadahortuna; Biax, hoy 13eas de Guadix; Baya-
ña; Gur, hoy Gor; Gaurab, hoy Gorafe (1); todos los lugares 
del Sened, de que luego hablaré; y aun en la moderna pro­
vincia de Almería, Fiñana, Abla y Lauricena, hoy Abrucena. 

Guadix dio su nombre al SENED DE GUADIX, ó sean las faldas 
septentrionales de la Sierra Nevada al S. de aquella ciudad, de 
donde mas adelante, y ya bajo la dominación cristiana, tomó 
su denominación el marquesado del Zenele. Contábanse en el 
Sened los pueblos de HISN FERREIRA, hoy también Ferreira, 
llamado por otro nombre Hisn Alchawz ó castillo de las nue­
ces, porque su territorio las producía en gran número y de 
excelente calidad; HISN DAR Ó el castillo de la casa, en cuyas 
cercanías se criaban exquisitas peras, y tan grandes, que algu­
nas de ellas pesaban una libra, aunque por lo común entraban 
dos en este peso; Dallar, hoy Dilar; Aldair ó el monasterio, hoy 

(1) En un pasaje del Querlhas, historiando los sucesos del año (¡87— 
1288, se menciona la ciudad de Guadix con los castillos de Reniña, Bayana, 
Aldair, Alatneir, Gun y Gaurab. Aunque muy oscuro á primera vista, no 
es difícil explicar osle pasaje, teniendo en cuenta los muchos errores orto­
gráficos (pie suelen cometer los copistas árabes; pues sin duda por Reniha 
debe leerse Güenecha, que es Hueneja, como advierte con razón el Sr. Ga-
yangos (Memorial histórico: X, 620); Rayana debe ser Purullena; Aldair es 
Aldeire; Alatneir yo creo que es equivocación en lugar de Alaryanleira, 
hoy Lanteira; Gun debe ser Gur, hoy Gor, como advierte el mismo Sr. Ga-
yangos en la nota, y Gaurab es sin duda el actual Gorafe; pues lodos es­
tos pueblos se bailan boy en el partido de Guadix. 
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Aldeire; Gucnecha, hoy Hueneja; Alquif; la Calahorra ó el b a ­
luarte; Alcázar; Aryanteira, hoy Lanteira , y otros. 

También pertenecia á la jurisdicción de Guadixel castillo de 
CHALLA NA , antigua Juliana, hoy quizás Graena, que distaba de 
aquella ciudad doce mülas , y que dio su nombre á una especie 
de manzanas, que allí se criaban, llamadas Challantes, grandes 
como calabazas, y muy apreciables por su blancura, aroma, dul­
zura y bondad. 

Al N. E. de Guadix estaba MEDINA BASTIIA, la antigua Bastí, 
y hoy la ciudad de Baza. El Idrisi dice que era una población 
de mediana grandeza, agradablemente situad i y de mucha po­
blación, ceñida de fuertes muros, con un buen mercado y fá­
bricas de diferentes artefactos, habiendo en ella mucho comer­
cio. Ebn Aljathib la celebra diciendo que era una tierra rica en 
producciones y una ciudad que participaba de su nombre; es 
decir, aventajada y próspera, que esto quiere decir Bastha en 
la lengua árabe. Sus arboledas estaban viciosas de frondosidad, 
y su ambiente era benigno sin mudanza. Sus campiñas eran de 
mucho riego y muchos pastos, atravesadas por canales, que en­
traban en la misma ciudad, abasteciéndola de buenas aguas. Allí 
se cultivaba mucho el azafrán, y dice Ebn Aljathib que los ves­
tidos de sus habitantes derramaban al pasar el aroma de aquella 
especia. Sus mujeres delicadas y hermosas se presentaban e s ­
pléndidamente vestidas, y salian á holgarse por las orillas de 
sus muchos arroyos , y en sus deliciosos campos, por donde se 
dilataba con placerla vista. Pero la hermosura de la tierra afren­
taba los edificios de la población; sus muros se abatian fácil­
mente en un asedio; sus vientos eran fuertes y sus truenos 
demasiado sonoros ; sus moradores y guarnición necesitaban 
estar siempre prevenidos al toque de llamada contra los ene­
migos, los cuales no desperdiciaban ocasión de hacer daño á 
aquella ciudad: de suerte que los de Baza tenian que estar 
de continuo con el crispado hierro en sus manos y en pelea in­
cesante. 

Cerca de Baza se hallaba en la cima de un monte, según el 
Idrisi, un castillo llamado HISN TIXCAR, del cual no sé que se con-
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serve algún vestigio en aquella tierra (I). Dice este autor que 
Tixcar por su altura, solidez de sus fortificaciones, bondad de 
su terreno y pureza de su ambiente, era superior á todas las 
plazas fuertes de España. No era posible trepar á su altura sino 
por dos sitios distantes entre sí doce millas, y por sendas muv 
estrechas: al llegar á la cumbre del mente, se veían campos 
cu'tivados, de bu<m riego, y en extremo fértiles. 

Al N. de Baza, y en el último confín de la provincia de Gra­
nada por donde raya con las de Jaén, Murcia y Almería, está 
Huesear, llamada por los árabes OXCAR. Ebn Aljathib dice que 
estaba en una hermosa y fértil llanura, regada copiosamente 
por arroyos, donde habia muchos plantíos y pastos abundan­
tes; ds suerte que se lograba allí una gran cosecha y muchas 
ganancias. Habia también mucha caza y ganado. Por lo demás, 
su baluarte ó fortaleza no la defendía suficientemente; la r o ­
deaba de continuo el p( ligro, y sus habitantes estaban resigna­
dos á la ventura que Dios les deparase. 

En los términos de Baza y Huesear se conservan muchos 
pueblos nombrados por los autores árabes, ó que visiblemente 
traen su origen de aquella época, como Jabalcohol (el monte del 
alcohol); Bacur, hoy Bácor; Ziijar; Caniles; Orx, hoy Orce; 
Galera, y otros. También colocan los autores árabes cerca de 
Haza un pueb'o llamado Thaibala, del que hoy no sabemos 
quede noticia. 

En la parte meridional de esta cora se contaban, entre otras 
poblaciones importantes, las siguientes: 

HISN ALVONACCAB, hoy Almuñécar, plaza fuerte y litoral, que 
seíjun el Idrisi era de mediana grandeza, pero hermosa. Cojíanse 
en su costa muchos pescados y en sus tierras muchos frutos. 
En medio de esta población se veia , según el mismo autor, 
un edificio cuadrado como el pedestal de una estatua, ancho 
por su base y estrecho en su parte superior, el cual tenia en 

(1) Acaso sea la importante fortaleza de Tiscar en el reino de Jaén, de 
que se lince mención en la liislori;i de las guerras acaecidas entre los reyes 
de Castilla y los moros de Granada. 
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sus dos costados dos hendiduras perpendiculares, y en el án ­
gulo formado por una de estas aberturas habia sobre la tierra 
un gran recipiente, que recogía las aguas traídas de cerca de 
una milla de distancia por un acueducto formado por muchos 
puentes ó arcadas construidos de piedras muy duras. La gente 
entendida de Almuñécar contaba que en otro tiempo el agua 
subia á la cima de aquel alminar ú obelisco por uno de los la­
dos, y bajaba por el opuesto, en donde movia un pequeño 
molino. Todavía se ven allí, sobre un monte que domina el 
mar, fragmentos de edificios, cuyo antiguo destino ya nadie 
conoce. Ebn Aljalhib, en su historia de la dinastía Naserita, dice 
que se veian en Almuñécar admirables restos y vestigios de 
una antigua y grande ciudad, que acaso sería el Sexi de la 
época romana, lil mismo autor , en su descripción del reino 
de Granada, hace mención especial de Almuñécar, y da a l ­
guna luz mas sobre los antiguos monumentos que existían en 
aquella población. La llama puerto y parada de las naves, fun­
dación y morada de los siervos de Jesucristo, fortalecida por 
un castillo inexpugnable. Dice que su alcázar era de ingeniosa 
fábrica y con arcadas abiertas; su mezquita puesta en un lugar 
eminente. Su antiguo monumento arquitectónico parecia una 
lima puesta perpendicularmenle ó un pilar derecho, y sus e s ­
quinas eran de piedras labradas : parecia que habia hecho con 
el tiempo pacto para su seguridad, y era semejante (por su mu­
cha elovacion) á la torre de llaman (1). Entre los frutos de Al­
muñécar señalábanse la caña de azúcar, que ocupaba la mayor 
parte de su tierra, y las pasas: sus campos eran dilatados y 
deliciosos, y los montes vecinos la proporcionaban sabrosos 

(1) Aqui se hace alusión á una torre que, según el Alcorán en varios 
pasajes, señaladamente en la Sura XXVIH, verso 30, hizo por mandado 
de Faraón uno de sus consejeros llamado llaman, y parece una reminis­
cencia de la bíblica torre de Babel, pues el designio de aquel soberano al 
edificarla era subir desde ella á la morada de Dios. Cuenta el Zamajxari 
(citado por Marrad en su Refutación del Corán: Pádua 1698, pág. 52o), que 
llaman empleó en la construcción de aquella torre cincuenta mil albañiles, 
sin contar los peones y otros operarios, y que habiéndose elevado ya á 
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panales de miel. Pero su nombre era de mal agüero; el visi­
tarla parecía que significaba extravio (1) , y la aspereza y mal 
estado de sus caminos impedia que la visitasen sus reyes. Su 
aire se viciaba fácilmente, y en ella los contagios eran terribles; 
su cielo abrasaba y su atmósfera solia estar alterada con los 
vientos ardientes tan conocidos allí; y así sus habitantes solian 
salir de sus casas, parecidas á sepulcros, para respirar mejor 
ambiente en sus montañas. Las carnes había que traerlas de 
afuera, y el trigo allí solia viciarse, y andaba escaso cuando no 
permitía su importación el mar alterado. Sus naturales era 
gente envidiosa, y tenian á honra el verter la sangre del p e ­
regrino. 

HISN XALAUBANIA Ó XALUBINIA, en lo antiguo Salambina, hoy 
Salobreña, era un pueblo y plaza fuerte en la misma costa y 
al E. de Almuñécar. Tenia un gran castillo inmediato al mar, 
en donde los sultanes de Granada habían edificado ua alcázar 
de buena fábrica, con jardines y otras comodidades. De esta po­
blación fué natural Mohammed Abu Ali el Xalubini, llamado por 
Abulfeda el imam ó príncipe de los gramáticos occidentales. 
Ebn Aljathib la llama hermana menor de Almuñécar, solaz y 
entretenimiento del viajero, que admiraba la fortaleza de su cas­
tillo, atalaya eminente, extremada en mantenimientos, esfuerzo 
del varón constante y lugar de recreo del que la visitaba. Atra­
vesaban su tierra canales levantados (sobre arcos), y regaban 
sus contornos arroyos, ya solitarios, ya apareados. En toda esta-
oion sus campos se veian amenos y fértiles sobremanera. Los 
pescados de sus costas eran mas numerosos que las arenas, y 

una inmensa altura, dispuso Dios, para castigar el orgullo de Faraón, que 
la derribase con una de sus alas el ángel Gabriel, quebrantándola en tres 
partes, de las cuales la primera cayó sobre los reales de Faraón y dio 
muerte á un millón de sus soldados; la segunda cayó en el mar, y la ter­
cera en las regiones de Occidente, pereciendo además todos los artífices 
de aquel monumento de la humana altivez. 

(1) La II. 1 forma de la raiz árabe nacaba, de donde viene la voz cdmo-
naccab, significa apartarse del camino; es decir, extraviarse, y la L' 
expresa la idea de calamidad. 
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madrugaban turbas de gente para llevarlos á los pueblos veci­
nos. Frecuentábala mucha gente rica y principal con lujosos 
trajes; y en fin, pudieran bastar para inspirar afición á esta 
tierra su célebre campamento, sus mujeres bien dotadas, es 
decir, ricas, y su situación en una llanura bien cultivada. Pero 
tenia el inconveniente de que su tierra era propiedad particular 
de los sultanes; sus moradores faltos de gente noble y princi­
pal, así como débiles y temerosos; y aunque Salobreña era ce ­
lebrada por la excelencia de sus edificios, era mas bien una 
selva impenetrable, poco segura contra las violencias; y por 
líltimo era escasa de hermosura en sus mancebos y doncellas. 

En los términos de las dos poblaciones que elejamos ultima-
mente descritas, estaban y están hoy día los pueblos árabes de 
Motril; Guadilchauz ó Guadalxux, hoy Gualchos; Guadi Beni 
Abdallah, hoy Velez de Benaudalla; Labras; los Guájares; y Xath 
ó la ribera, hoy Jete. 

XATB ó Jete era una alquería á doce millas de Almuñécar y 
otras doce de Torrox sobre el mar. Este pueblo producia mu­
chas pasas de color rojo, y de un gusto parecido al del vino 
entre dulce y agrio, las cuales se exportaban para todo el An-
dalus y eran conocidas con el nombre de pasas xathies. 

En la parte S. E. de esta provincia, y á cuatro leguas de 
Albuñol, pueblo también árabe, estaba el fortisimo castillo de 
HISN XURALES Ó XUBILES, hoy Jubiles, en las faldas de Sierra Ne­
vada , cuyo nombre suena mucho en la historia de las guerras 
civiles del reino de Granada desde la dominación árabe hasta 
la época de los moriscos. En tiempo de Ebn Aljathib, según lo 
afirma este escritor, era una mina de seda que parecía oro puro; 
ílorecia en aquel pueblo el arte del mueblaje y de la joyería: 
se tejían anchos y ricos velos para las mujeres, y se fabricaban 
primorosos estrados. Sus contribuciones se cobraban fácilmente 
y era mucha su plata. Pero en cambio era un lugar en que llo­
vía poco, y las plantas se mostraban marchitas, escaseando por 
consiguiente los mantenimientos ; y en fin, una morada en que 
no se detenían sino sus señores. 

Las demás poblaciones de la cora de Elbira que merecen 
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mencionarse , aunque en los autores árabes no he hallado acerca 
de ellas noticia especial, eran : Alboluth ó la encina, hoy Albo-
Jote; Carbasana, hoy Caparacena; Addaimus alcobra y Addai-
mus assogra, es decir, Daimus el grande y el pequeño, hoy 
Daimuz; Badul, hoy el Padul; Maraxana, hoy Maracena; Ar-
milla, hoy Armilla; Colombira, hoy Colomera; Moclin; Huelma; 
Berma Ferratha ó Peña ferrada, castillo éntrelas provincias de 
Elbira y Jaén; Almaláha ó la Salada , hoy la Mala, famosa por 
sus salinas; Güétor , hoy Huetor; Allicun, hoy kWcnn; Hisn 
Alláus ó castillo del almendro, hoy Hiznalloz; Alhemdan ó man­
sión de la tribu de Hemdan, hoy Alhendin ; Belisana, hoy Be— 
licena; Font Binox, hoy Pinos Puente; Laxar, hoy Lachar; 
Atharf, ó el puntal, hoy Atarfe; Amrnx, hoy Ambrox; Sojaira ó 
la pequeña roca, hoy Zajaira; Bexquesar, hoy Busquiztar; 
Concha, hoy Conchar; Albondon; Almaxixa, hoy Almejijar; 
Bias , hoy Beas de Granada; Oxixares; Monduxar, hoy Mondú-
jar; Asseca, cerca de Alcalá la Real; Nowales, hoy Nigüelas; 
Lancharan, hoy Lanjaron, célebre desde lo antiguo por sus 
aguas medicinales; Bechich, hoy Behijar; el castillo de Ilisn 
Orgiba, hoy Ogiva; Albonyul, hoy Albuñol en la taa llamada 
de los Seheles ó ribereña (1); Bacarex, hoy Bacares; Alcautzar, 
hoy Alcutar; las Borchielas, hoy quizás Berchúles; tres Me-
zinas, hoy Mecina de Alfacar, de Bombaron y de Fondales; Es-
cariantex, hoy Escariante. Entre los muchos castillos fuertes 
que se miraban derramados por las alturas de las sierras en esta 
región, además de algunos ya mencionados, merecen citarse 
Hisn Monterrubi ó Monterrubio, asentado, según dice un escri­
tor árabe (2), entre las coras de Jaén y Elbira sobre el camino 
de Pechina; y según Ebn Aljathib situado en cierto clima lla­
mado de Orx alyamani, en donde estaba la población de Fiñana; 
en cuyo caso debió pertenecer á la comarca de Almería. Ade­
más/fon Monte-Xaquer, antiguo Mons Sacer, hoy Montejícar, 
plaza fuerte muy nombrada en la historia árabe de este pais; 

(1) Véase la pág. 2 i , nota 2." 
(2) El Bayan Almogreb. 

* 
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Hisn Mont Xacund ó Monte Segundo, castillo célebre por haber 
empezado allí su rebelión el famoso Sawar Ebn Hamdun, cau­
dillo de la gente árabe de la cora de Elbira y gran competidor 
de Ornar Ebn Hafsun; Hisn Fornex, hoy Fornes, cerca de Al-
hama; Hisn Sojaira ó el fuerte del montecillo junto á Fornes; 
Hisn Canales, y otros que sería prolijo mencionar (1). 

Como la mucha población, que contaba este reino bajo la 
dominación árabe, haya disminuido considerablemente después, 
y hayan desaparecido muchos de los antiguos lugares, no debe 
parecer extraño el que no hayamos podido fijar la correspon­
dencia de no pocos de los que se contaban en esta cora de El­
bira. A los ya referidos debo añadir los nombres de Bexira; 
Torox en las Alborachelas ó Alpujarras; Ubeda Farua, ó Ubeda 
de Elbira, acaso la Barua, que menciona el Idrisi cerca de Baza; 
Matamanos; Fezara, nombre de una antigua tribu árabe; Monte 
Luzena, y otros. 

También queda algún recuerdo de las cabilas árabes, que se 
establecieron en este territorio, en los nombres que hoy llevan 
los lugares de Benamaurel, Be.ialúa y Arabideila. Mármol y 
otros escritores mencionan los de Beneute, Benizeyed, Benzu— 
lema, y Benizalte, hoy desaparecidos. 

(1) Los nombres de otras poblaciones de aquella comarca se hallarán 
en el número III del Apéndice. 
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PARTE SEGUNDA. 

GORA DE R A T T A 

Pasemos ya á la cora ó comarca de RAYYA (4 ), nombre de­
rivado, según opina con mucha verosimilitud un escritor y 
orientalista extranjero ( 2 ) , del latino regio ó región, y cuya 
capital estuvo primeramente en Archidona, y después se fijó 
en MALACA, hoy Málaga: provincia, aunque menos bañada por 
rios que la de Granada, no menos considerable por el número, 
importancia y riqueza de sus pueblos, bondad y dulzura de su 

(1) Al hablar el geógrafo Idrisi de las coras ó provincias en que se di­
vidía España, llegando á la de Rayya, dice así: «La cora de Osuna, que 
es de corta extensión, confina al S. con la de Rayya, cuyas poblaciones 
principales son Málaga, Archidona, Marbella, Bixter (léase Bobaxter) Bex-
quesar y otras.'» Mr. Jaubert no acertó á corregir los errores que hallaría 
en las copias de que se valió para su versión, y asi entendió equivocada­
mente que Rayya era Rute, y por Marbella leyó Mortela y tradujo Mon-
tilla. Rectifico estos yerros por su gravedad y porque desfiguran completa 
mente el pasaje mencionado y la geografía árabe de esta provincia. 

(2) Mr. Reinhart Dozy , fundado en la autoridad de Ebn Haucal, geó­
grafo del siglo X de nuestra era, el cual llama Reyu ó Reyo á la cora que 
después los árabes llamaron Rayya, dando á este nombre una termina­
ción propia de su lengua. 
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clima, abundancia, variedad y excelencia de sus frutos, hermo­
sura y preciosidad de sus mármoles y jaspes, y grandeza de 
los sucesos de que ha sido teatro. 

Sobre la ciudad de Málaga escribió Mohammed Ebn Aljathib, 
que parece fué muy aficionado á esta ciudad, un libro que por 
desgracia no ha llegado hasta nosotros, y fuera gran fortuna 
hallarle algún dia en África, si no es que ha desaparecido. 
Lleva el título singular de Libro de las excelencias de Málaga y 
Salé: ignoramos si el autor se propondría comparar estas dos 
ciudades, ó qué relación hallaría entre ellas. Igualmente debe­
mos lamentar la desaparición de una Historia de la cora de 
Rayya, en muchos volúmenes, que escribió Ishác Ebn Salama 
Ebn Ishác el Laitzi. Tampoco tenemos noticias del paradero de 
otras tres historias de la misma ciudad de Málaga , citadas las 
dos primeras por Ebn Aljathib, y la tercera por Almaccari. 
Titúlase la primera Crónica de Málaga, por Abu Abdallah Ebn 
Axcar, la cual quedó incompleta á su muerte, y fué terminada 
después por su sobrino Abu Becr Ebn Jamsin. La segunda lleva 
el título de Consejo de los principes de la gente de Málaga, por 
Abulabbás Asbag Ebn Alabbás. Llámase la tercera Libro de los 
contratiempos aliviados acerca del ornamento del reino de Málaga: 
su autor el célebre escritor Ebn Said, natural de Granada. A 
falta de tantos documentos, que manifiestan la importancia que 
en aquel tiempo alcanzaban Málaga y su provincia, apuntaré 
las noticias que acerca de ellas he hallado derramadas en v a ­
rios autores muslímicos. 

Los límites que abarcaba la amelia ó jurisdicción de Rayya 
bajo la dominación sarracena no pueden determinarse con en­
tera exactitud; pues variando algún tanto la demarcación de 
los climas ó provincias en los diferentes reinados y épocas, 
hubo poblaciones en la cora de Málaga que pertenecieron á 
veces á otras de sus confinantes, como la de Ronda, que unos 
cuentan en la amelia de Córdoba y otros en la de Rayya. Pero 
puede afirmarse que esta comarca comprendía casi el mismo 
recinto que la actual provincia de Málaga, confinando entonces 
al N. con la cora de Cambania, hoy provincia de Córdoba; 
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al E. con la do Elbira ; al O. con la do Algeeiras y Sidonia, y 
al S. con el Bahr Xami ó Rumi, ó sea el mar Mediterráneo. 

En Málaga y su comarca se estableció, como queda dicho, 
en tiempo del guali Hosam Ebn Dherar Abuljathar, el Chund 
Alordan ó tribus árabes venidas de la region vecina al Jordan; 
pero quedando entre ellos gran muchedumbre de mozárabes. 
Estos, levantándose en el último tercio del siglo IX, ayudados 
de los muladies, ó sea los cristianos recien convertidos al isla­
mismo, y capitaneados por el famoso Ornar Ebn Hafsun, lucha­
ron mas de medio siglo por su independencia, hasta que los 
sujetó el poderoso califa Abderrahman III, por los años 927 de 
Jesucristo. Los mozárabes de Málaga desaparecieron por su 
mayor parte á principios del siglo XII, mientras acudían á esta­
blecerse en el mismo territorio muchas gentes africanas y los 
árabes expulsados por los cristianos del país que estos recon­
quistaban. 

Málaga, antiquísima fundación de los fenicios ( 1 ) , muni­
cipio y ciudad aliada de Roma (2), y sede episcopal bajo los 
visigodos, conservó bajo la dominación sarracena su nombre 
fenicio (3) y romano Malaca (4) y su importancia; pues era á 
la sazón una población grande y considerable, Medina Cabira, 
como la llama Ebn Jallican, y una ciudad por muchos concep— 

(1) Malaca magis ad púnica} formam accedit: Strabon. Y consta además 
por otros testimonios, que no es del caso referir en este libro. 

(2) Malaca fcederatorum la llama Plinio. Lo de municipio consta por 
varias inscripciones, en algunas de las cuales se \cc fíesp. Malac. 

(3) El nombre Malaca algunos lo derivan de la raíz semítica malac rei­
nar, raíz conocida en la lengua fenicia; pero parece mas verosímil la deri­
vación que le dan otros del verbo hebreo malaj flHPj que en todos los 

idiomas semíticos significa salar, y se halla también en la lengua árabe 
_Jj> malaha; y sabido es lo que dice de Málaga Strabon; «Multumque 
C 
ibi conficitur salsamenti." 

(4) Ahulfcda dice que este nombre debe pronunciarse Malica; pero Ebn 
Jallican advierte que esta escritura es viciosa y que debe escribirse Malaca. 
El P. Alcalá en su Vocabulista Arábigo escribe Málaqa, (pie es lo mismo, y 
forma el nombre gentilicio Malaqui, plural Malaquiin, 
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tos sobresaliente y distinguida, Medina Xarifa, como he leido 
en otros autores árabes. Favorecida por su ventajosa posición 
geográfica y por la fertilidad y riqueza de su suelo, fué desde 
luego un gran emporio comercial, por donde se exportaban los 
frutos del país y se importaban mercancías de África y del 
Oriente. Así es como desde los tiempos mas antiguos se la en­
cuentra próspera y floreciente, y no tardó en reponerse de los 
daños que sufrió en la invasión árabe. Cuando acaeció tan de­
sastroso suceso, y la ciudad de Malaca fué sometida por Abdelalá, 
hijo de Musa, que hizo en ella gran despojo, sus moradores, 
celosos de su independencia y de la religión cristiana que pro­
fesaban, huyeron á los montes inmediatos. Resistiéronse allí 
algún tiempo, hasta que en virtud de pactos y capitulaciones 
con los moros, se concertó con qué condiciones habian de con­
servar los cristianos parte de sus propiedades, su religión y 
leyes patrias. No es este lugar á propósito para referir las vicisi­
tudes con que probó aquella población cristiana su entereza en 
las persecuciones, sus heroicos aunque inútiles esfuerzos para 
recobrar su independencia, los varones ilustres que entre aquella 
cristiandad florecieron, como el venerable varón Amansuindo (I), 
ni otros importantes sucesos de esta ciudad. Básteme apuntar que 
la casi completa desaparición de aquellos cristianos debió veri­
ficarse por los años de 1106 de Jesucristo, según se colige de un 
antiguo Cronicón (2), siendo trasportados probablemente al 
África los que no perecerían en la persecución. 

(1) Este ilustre ermitaño mozárabe, cuyo nombre indica su linaje godo, 
murió en 23 de Diciembre de la era 1019—año 981 de Jesucristo, como 
se sabe por la lápida de su sepulcro, que se halló por los años de 1590 
entre unas ruinas en la sierra llamada Chapera la Alta, á tres leguas de 
Málaga. 

(2) A principios del siglo XII se movió contra aquellos fieles una terri­
ble persecución de parte de los moros, como se colige, entre otros docu­
mentos, de una carta que les dirigió el Papa Pascal I I , en que procuraba 
animarlos para sufrir con firmeza la borrasca, y les decía las siguientes 
notables palabras: «ínter sarracenos tanquam inter lupos et leones vivi-
tis.» (España Sagrada: tomo XII, pág. 334.) Al finios musulmanes acabaron 
por arrojarlos al África, en donde sin esperanza ninguna de restauración 



DEL REINO DE G R A N A D A . 7 3 

La importancia de Málaga como capital de aquella provincia 
empezó hacia mediados del siglo IV de la hegira, X de nuestra 
era, en que se trasladó á ella la residencia del guali, que antes 
habia estado en Archidona; y desde entonces Malaca es cono­
cida también entre los autores árabes con el nombre de Medina 
Rayya, ó cabeza de la cora de Rayya (I) . Posteriormente, y ya 
entrado el siglo XI, Málaga fué corte de los emires ó reyes 
Idrisitas, dinastía efímera, que después de dilatar su señorío 
hasta Córdoba y otros puntos apartados, feneció en breve á los 
veinte años de su fundación. Desde esta época Malaca volvió á 
ser la capital de una ameba ó jurisdicción, dependiente primero 
de las cortes de Fez y Marruecos, y después de Granada, y re­
sidencia de gualies que gobernaban una dilatada provincia, y 
que alcanzaron gran poder y valimiento, interviniendo eficaz­
mente en los sucesos del reino de Granada, y rebelándose con 
frecuencia contra sus emires. 

Los autores árabes celebran mucho á Malaca por la buena 
calidad de sus frutos, y especialmente de sus sabrosos higos y 
brevas, Un almalaqui, de los cuales se lee en la obra de Almac-
cari: «En Málaga se crian los higos, que por su bondad se han 
hecho proverbiales, los cuales se exportan hasta la India y la 
China , y se dice que en lo restante del mundo no los hay seme­
jantes á ellos.» Lo mismo dice Ebn Alwardi, y añade que Ma­
laca es una gran ciudad de dilatados contornos y muy populosa, 
rodeada por todas partes en espacio de una jornada de un r e ­
cinto de dulzura por las arboledas que dan los higos conocidos 
con el nombre de higos de Rayya, que son los mejores que se 

fuesen desapareciendo entre la morisma; suceso que debió cumplirse por 
los años de 1106, como lo indican los Anales Toledanos. (España Sagrada: 
tomo XII, pág. 347.) 

(1) También Málaga fué conocida con solo el nombre de Rayya; pues 
se lee en Addhabi, célebre autor del siglo XII de nuestra era, que el sabio 
varón Masa Ebn Musa Ebn Amran se llamó Arrayyi por haber nacido en 
la población de Rayya, que se hallaba al S. de Córdoba y al E. de Alge-
ciras, y era muy próspera por su abundancia en toda clase de frutos. Tam­
bién Ebn Alabbar nombra Arrayi á otro personaje nacido en Málaga. 
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conocen en color y en sabor. También celebra este autor los 
buenos ediíicios de Malaca, y dice que tenia dos arrabales muy 
poblados, uno por gente y otro por huertas; y que el agua que 
bebían sus moradores era de pozos. 

Algún tanto se parece este relato de Ebn Alwardi al siguiente 
del Idrisi, que es todavía mas lisonjero para la ciudad de que 
hablamos. Dice así: «Malaca es una ciudad bellísima, pobla-
dísima, muy dilatada y muy famosa. Sus mercados son muy 
concurridos; su comercio de gran extensión, y numerosos sus 
recursos. El terreno circunvecino está plantado de huertos de 
higueras, cuyos frutos se exportan al Egipto, la Siria, el Irac 
y hasta la India, siendo estos higos de excelente calidad. Junto 
á la ciudad se ven dos grandes arrabales, el uno llamado Cá­
sala (1) y el otro Attabbanin (2). Sus habitantes beben aguas 
de pozos, que tomada en el mismo lugar donde brota, es de 
extremada dulzura. Cerca de la población pasa un torrente (3), 
cuyas aguas no corren sino durante el invierno y la primavera, 
quedando en seco lo restante del año.» Al terminar esta pequeña 
descripción de Málaga, el Idrisi se proponia volver á hablar de 
ella mas adelante, no satisfecho sin duda de lo escaso de estas 
noticias sobre población tan principal; pero en su obra no se 
vuelve á hablar de Malaca sino para nombrarla de paso. 

El célebre viajero Ebn Bathutha, que visitó esta ciudad por 
los años de 1360, dice de ella lo siguiente: «Malaca es una de 
las capitales del Andalus, reuniendo las ventajas de la tierra y 
del mar, y así hay en ella muchas cosas buenas, sobre todo en 
frutos. He visto vender las uvas en sus mercados al precio de 
un dirhem pequeño (4) por cada ocho libras. Sus granadas 
mursies (o) del color del rubí no tienen iguales en el mundo. 
Los higos y almendras, así de ella como de su término, se ex-

(1) Debe ser la voz latina castella, ó acaso rasseüa, casilla. 
(2) Este nombre significa en árabe los vendedores de paja y forraje, 

que acaso habitarían en aquel arrabal. 
(3) El Guadalmedina, que hoy se halla en el mismo estado. 
(4) Como un real de nuestra moneda. 
(5) Es decir, oriundas de Murcia. 
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portan para las regiones de Oriente y de Occidente.»—Y en 
otro pasaje se expresa así: « En Malaca se fabrica una admira­
ble porcelana dorada que se lleva á los países mas remotos. Su 
mezquita es grande por sus dimensiones y famosa por su vene­
ración: su patio no tiene rival en belleza, y se ve plantado de 
naranjos de maravillosa hermosura (1).»—A la puerta de esta 
mezquita Ebn Bathutha encontró sentado al jathib ó predicador 
Abu Abdaliah el Tendeli, rodeado de los alfaquíes y gente gra­
nada de la ciudad, recogiendo las limosnas de los muslimes 
para rescatar algunos moros, cautivados por la ilota de Castilla 
en un desembarco que habia hecho en las playas de Sohail ó 
la Fuengirola. 

En la celebrada obra de Almaccarí he hallado otra curiosa 
conmemoración de Málaga y sus producciones, tomada, según 
parece, por aquel compilador de la relación de un árabe que 
visitó aquellas costas. Este viajero elogia los viñedos de Málaga, 
que con escasísimos intervalos poblaban sus contornos, y sus 
torres ó baluartes, que dice asemejaban á los astros del cielo 
por su muchedumbre y la brillantez de su blancura, el rio que 
la atraviesa (2) y que al visitarla con crecida de aguas en las 
dos estaciones del invierno y la primavera, alegraba su vega y 
adornaba sus márgenes con fajas de verdor. Pero lo que mas 
celebra, y que dice era peculiar á esta tierra entre todas, es el 
higo de Málaga, tin arrayyi, que tomó de ella su nombre porque 
se llamó en lo antiguo Rayya, y él tenia noticias de que se 
vendía en Bagdad como cosa peregrina, exportándolo á porfía 
en sus naves así los muslimes como los nasaríes. Cuenta este 
viajero que habiendo pasado en otro tiempo por aquella tierra, 

(1) Aunque al edificarse la moderna catedral de Málaga junto á la an­
tigua mezquita no quedó de esta vestigio alguno, todavía el patio de los 
naranjos conserva su antiguo nombre, y se vé sombreado por estos árbo­
les, aunque recientes. 

(2) El Guadalmcdina, voz que en árabe significa el rio de la ciudad, 
nombre que ya tenia desde la época romana y parece que tradujeron los 
árabes, pues un antiguo geógrafo latino-dice: «Malaca) flumen urbis cum 
eognomine.» 
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y tomado el camino de la costa desde Sohail (hoy la Fuengirola) 
hasta llegar á Velez, que fueron tres dias de viaje, quedó ad­
mirado al ver plantado de higueras todo aquel dilatado terreno. 
También elogia como cosa especial de Málaga su vino, que era 
excelente, así el lícito como el vedado á los musulmanes, siendo 
proverbial el xaráb ahnalaqui ó vino malagueño. Se cuenta á 
este propósito que hallándose á la muerte un muslim descreído, 
'e dijeron: «implora en este trance el perdón de tu Señor;»—y 
él levantando sus manos, exclamó: «oh Señor, de todas las co­
sas que hay en el paraíso, solo te pido el vino de Málaga y el 
zebibi ( 1 ) de Sevilla.» El mismo viajero alaba las hollas ó vesti­
duras que se tejían en Málaga, que eran de varios colores y con 
preciosas labores de figuras, que representaban califas y otros 
personajes famosos, subiendo sus precios á muchos miles. Con­
cluye en fin diciendo que la playa de Málaga era un emporio 
del comercio frecuentado por las naves de moros y cristianos. 

Los autores árabes celebran mucho la alcazaba y castillo de 
Málaga, y yo creo que bajo aquel nombre comprendían no solo 
el recinto llamado hoy la Alcazaba, sino también el inmediato 
castillo de Gibralfaro, en árabe Gebal Faro (2) ó monte del faro. 
Solo así puede comprenderse lo que dicen aquellos autores 
sobre la altura de la alcazaba de Málaga, que afirman era tal que 
debajo de ella brotaba la lluvia y que apenas podia alcanzársela 
con el pensamiento por lo eminente de su fábrica y por el ele-
vadísimo lugar en que está situada. Dicen también que quien 
acabó su magnífica y fuerte obra fué el sultán Badis Ebn Habus 
el Sinhachí, señor que fué de Granada y Málaga. Por consi­
guiente, esta obra se remonta al segundo tercio del siglo XI, en 
cuyo tiempo reinó en Granada aquel emir. 

Un geógrafo árabe anónimo, hablando de Málaga, da la cu­
riosa noticia siguiente: «Sobre la marina está la ciudad de Ma­
laca, en donde hay una de las maravillas de la tierra, que es 

(1) Vino sacado de las pasas. 
(2) De este monte hace mención Almaccari II. 808 con las siguientes 

palabras: «Gebal Faro, que es el castillo de Málaga." 
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una calzada (un muelle) construido sobre la misma playa do 
piedras asentadas con orden, que contienen y rechazan fuerte­
mente las olas del mar. Y se asegura que la colocación de estas 
piedras fué obra de un solo hombre, aunque las menores de 
ellas pesan un quintal y mas, y así es cosa admirable para 
quien lo vé y considera. Y los montes de Málaga cubiertos de 
viñas se van encadenando unos con otros hasta unirse con el 
monte Xolair, que es una de las cosas prodigiosas del mundo.» 

Ebn Aljathib consagra á esta ciudad tres páginas de su 
opúsculo, extendiéndose en su descripción casi tanto como en 
la de Granada, y haciendo de ella los mayores elogios. La llama 
margarita de en medio ( 1 ) ; tierra de paraíso; ciudad de la salud 
y donde empieza la salvación, por ser la hermosura de la tierra 
del Islam; estrella polar; corona de la luna; rival de los astros 
del cielo por su brillo; tesoro escondido; trono de un reino 
antiguo; vaso de almizcle destapado; lwan de los reyes Cos-
roes (2); atalaya de las águilas altivas; frente de mujer s e ­
ductora no cubierta con velo; venta en que no cabe pérdida; 
visita amable y consoladora; reparo de los contratiempos, y 
refugio en las aflicciones. Celebra su alcazaba segura é inex­
pugnable, compañera de los años (por su antigüedad y solidez), 
ceñida de dobles muros, con variedad de edificios y puesta en 
la mas ventajosa situación y en el mas hermoso de los mon­
tes (3). Dice que encierra maravillosos edificios, y que á sus 
palacios extiende su mano la victoria. Menciona también con 
encomio sus artefactos; su porcelana dorada, que se exportaba 
á diferentes regiones y hasta la misma ciudad de Tebriz (4); 
sus admirables hollas ó vestiduras, hechas de rico brocado que 
ostentaba primorosas figuras bordadas con la aguja; hallándose 
también en ella las obras de mano que solían fabricarse en 

(1) La perla mas gruesa que suele ensartarse en medio de un collar. 
(2) lwan es el nombre de un célebre palacio de los reyes Cosroes de 

Persia. 
(3) El Gibralfaro. 
(4) Ciudad de Persia. 
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Halepo ( 1 ) y los vestidos propios de Sanaa (2). Su aduana era 
oro purísimo (3). Tenia un arsenal para la construcción de na ­
ves oon las que abreviaba los dilatados espacios del mar. Para 
pintar las amenidades de su tierra, nuestro autor representa á 
Malaca tendiendo su espalda hasta hacerla descansar en el 
monte de Arrahma (4), saliendo al encuentro de su valle y su 
rio y aspirando el perfume de sus rosas y azahares. Ella ofre­
cía suficiente manjar al hambriento, y jamás perecía su nece­
sitado , pues sus mantenimientos eran copiosos como las olas; 
no cabían en los almacenes, ni los podían guardar sus expende­
dores, ni acostumbraban pesarlos: su trigo formaba montecillos 
de rubí, siendo un alimento soberano, y todos sus frutos eran 
numerosos, abundantes y fáciles de adquirir. Sus tierras eran 
en gran parte inaccesibles, pero aun en sus angosturas crecian 
fructíferas arboledas. Eran espaciosos los términos de su juris­
dicción y la obedecían el céfiro y el austro. Su macbora (ó ce ­
menterio) recreaba la vista con las delicias de sus raudhas (5) 
y sus aguas corrientes distribuidas con ingeniosas obras. En 
cuanto á sus moradores, eran de buena índole, solícitos por el 
rescate de los cautivos, tanto que las doncellas mas recogidas 
salían á recibirlos, cuando llegaban, con los rostros descubiertos, 
y franqueaban de buena gana para redimirlos sus miamos b ra ­
zaletes, auuque valiesen tanto como los del rey Cosroes. Sus in­
genios eran brillantes y extraordinarios, y la mayor fortuna de 
sus moradores las ciencias y la religión. Por tantas excelencias 
y atractivos, Malaca, á quien Ebn Aljathib personifica bajo la 
imagen de una dama hermosa y principal, conocia su época y 
valer, y no cedia su mano sino á trueque de una dote muy cre­
cida, y abria sus pestañas con interesante languidez, y era en 

(1) En la Siria. 
(2) En el Yemen ó Arabia Feliz. 
(3) Es decir, que se recaudaban en ella grandes sumas. 
(4) Monte vecino á Sevilla, de que hacen mención el Qucrthas y Almac-

cari II, 143. 
(5) Vergeles, y por metáfora sepulcros. 
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(I) Por último, de la ciudad de Málaga bajo la dominación musulmana 
he hallado tres descripciones (pie insertaré en el núm. IV del apéndice. 

fin un nuevo mundo de hermosura desde la cabeza á los pies. 
Pero ya empezaba á notarse su decadencia: su caserio, en otro 
tiempo populoso, iba desapareciendo con sus habitadores y 
huéspedes, y se mostraban páramos allí donde sus manos adqui­
rían riquezas. Las calamidades de los tiempos no respetaban á 
su gente principal, y las saetas del infortunio daban en el blanco 
de sus varones eminentes, habiendo pasado de ella el príncipe 
de sus príncipes; é iba cayendo en olvido el vestigio de sus ex­
celencias, sin que el destino implorase ya la buena ventura en 
favor de! que estaba derribado (I). 

Finalmente, la ciudad de Málaga fué bajo la dominación 
muslímica patria de grandes ingenios en ciencias y letras, de 
cuyos nombres está llena la historia literaria de aquellos tiem­
pos, y muchos de ellos constan en las obras de Ebn Aljathib, 
especialmente en la Ihatha y en las descripciones de persona­
jes coetáneos que forman parte de su j ' . a A ^ ! *.*, Yo los 
omitiré por no llenar este relato de nombres peregrinos, men­
cionando solo al celebérrimo botánico, médico y filósofo Abda-
ilah Ebn Ahmed Ebn Albeühar Almalaqui, que nació en Málaga 
á fines del siglo XII de nuestra era, y murió en 646—1248. 

Los geógrafos é historiadores árabes cuentan en la amelia 
de Málaga los siguientes pueblos. 

Cerca déla capital HISN COMAREX, hoy Comares; entonces 
plaza fuerte y célebre por sus poderosos gualies, que en unión 
con los de Málaga y Guadíx dieron tanto que hacer á los r e ­
yes de Granada. Ebn Aljathib celebra esta población diciendo 
que era un lugar importante, punto de parada para los viaje­
ros y el reposo de la abundancia. Sus aguas oran corrientes, es 
decir, copiosas, y sus alimentos puros; era rica en labranza y 
plantíos; de mucho aceite, almendras é higos, pero se aventa­
jaba principalmente por sus viñedos. Solía ser un poderoso re­
belde , cuyo auxilio imploraban con tesoros los corazones de los 
reyes mas insignes. Pero el principal inconveniente de este pue-
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blo consistid en el carácter áspero y fiero y grande ignorancia 
de sus moradores, tanto que allí no se consideraba segura sino 
su gente. 

CARTHAMA, el antiguo municipio de Cartima, hoy Cártama, 
era, según dice Ebn Aljathib, una prenda de mucha valia; su 
ambiente era apacible en invierno y en verano; su tierra exce­
lente para la pronta madurez del trigo, y sus licores (ó vino) 
por la mayor parte dotados de bondad. Pero el agua en su for­
taleza era estancada y tasadas sus copas; su gente no tenia 
resignación en las calamidades; sus manos se veían atadas para 
causar grandes heridas (en la pelea), y sus espadas estaban 
desnudas para las mutuas reyertas. 

Al O. de Málaga se encontraba sobre la marina el castillo, 
rábita y alquería de SOHAIL, el antiguo municipio de Suel, hoy 
la Fuengirola, al pió de un monte del mismo nombre. El via­
jero Ebn Bathutha dice que Sohail tenia un término grande con 
muchas haciendas de campo. Ebn Jallican dice que el nombre 
de esta población viene de la estrella Sohail, el Canopus de los 
latinos, porque el monte inmediato es el único punto de España 
desde donde se descubre aquel astro, perteneciente al hemisfe­
rio austral. Ebn Aljathib celebra á Sohail llamándole castillo 
fuerte, en cuya comparación se angostaban (1 ) la India y la 
China, y conocido por su fama en la misma región de la Nubia. 
Dice que su excelencia era reconocida por toda persona dotada 
de buen entendimiento, y que era permanente la causa de su 
prosperidad y de su progreso, pues consistía en la bondad de 
sus frutos y granos, en la cebada y en los higos, aventajándose 
también por los peces de su rio. Sus moradores eran gente dada 
á la lectura sagrada del Coran, y realzaba su nombradla el des­
cubrirse desde ella Sohail, uno de los astros meridionales. Pero 
sus costas eran el blanco de las incursiones marítimas (de las 
flotas cristianas); los campos de sus confines solian ser invadi­
dos por la caballería enemiga, y sus habitantes eran de las peo-

(1) Es decir, que la India y la China no osaban rivalizar con aquel 
pueblo, metáfora muy usada por los árabes. 
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res criaturas.—En el distrito de Sohail habia un castillo llamado 
Maurur, ó Moror, de donde fué natural Abderrahman Ebn Ab-
dallah el Sohaili, autor del libro titulado el Huerto nuevo, que 
es un comentario del poema la Vida del Profeta, por Ebn 
Hixem. 

Entre Fuengirola y Málaga habia dos castillos muy fuertes 
por arte y por naturaleza, como levantados en altos riscos, á 
saber: Hisn Mixas, hoy Mijas, sobre la sierra del mismo nom­
bre; y Hisn Oxuna, hoy despoblado. Cuando la conquista de 
este pais por los Reyes Católicos, Mijas y Oxuna hicieron gran 
resistencia y no se entregaron hasta después de rendida Málaga, 
como se halla en las crónicas de aquel reinado. 

CASTRO DZACUAN ó HISN DACUAN, hoy Coin, al O. de Málaga, 
sobre el rio Grande. Este pueblo fué edificado (1) en 308—929 
como baluarte ó plaza fronteriza contra los castillos que en la 
parte occidental de la cora de Málaga poseían los hijos de Ornar 
Ebn Hafsun, que le habían sucedido en el señorío de la tierra 
y su rebelión contra el califa. Así consta por el autor del Bayan 
Almogreb , único que menciona este pueblo con el antenombre 
de Castro, cuya voz latina me hace sospechar que ejecutarían 
aquella óbralos mozárabes de la comarca, obligados quizás 
por los muslimes en castigo de su alzamiento, ó mas bien que 
aquel pueblo tendría en lo antiguo el nombre latino de Castro. 
Ebn Bathutha, que lo visitó en su excursión desde Málaga á la 
Sierra de Ronda, y otros escritores, dicen que Dzacuan era una 
alquería ó castillo hermoso, con muchas aguas, arboledas y fru­
tos, como lo es hoy día. Ebn Aljathib lo celebra diciendo que 
es un vergel y un estanque; sus frutos excelentes sobremanera; 
que en sus términos se cria el loto; que es una mesa á quien 
ninguna otra aventaja en regalo; que entre las piedras de sus 
molinos voltea copiosamente la harina; que la envuelven las 
arboledas, y es suave su ambiente. Pero esta plaza era ya un 
arma caída y una serpiente siempre derribada en tierra, que 

(1) Asi lo dice el Bayan Almogreb: II—189; pero yo creo que debe 
entenderse reedificado y fortalecido. 
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(1) Nombre que parece corrupción del árabe Chabala ó montaña. 

solo atendía á su pasto; no pudiendo ya ampararla sus allanados 
muros, siendo nuevos todos sus edificios, y no destinada áotra 
grandeza que á la producción de la riqueza del campo. Sin em­
bargo, cuando la conquista de esta región por los Reyes Católi­
cos, Coin era plaza fuerte; pues dice Almaccari que el rey de 
Castilla (1). Fernando V) en una de sus entradas por aquella 
tierra, año 890—1485, allanó los muros de üacuan. 

Cerca de Dacuan estaban: Alhaurein, el Lauro nova de los 
romanos, hoy Alhaurin el grande, en medio de un amenísimo 
valle; otro Alhaurein, el Lauro vctus de los latinos, hoy Alhau­
rin de la Torre; la alquería de Fadala ó la excelente, actual­
mente despoblada, donde hoy las huertas y rio del mismo nom­
bre, cerca de Alhaurin el Grande; Albor g ó el Baluarte, hoy 
el Borge; Alfarnate; Almachxar ó Lugar de pastos, hoy Alma­
diar; Tolox, hoy del mismo nombre, celebrado por sus higos 
llamados Toloxies ó Tillixies; Cautzar ó la Fuente del Paraíso, 
hoy Cutar, y Periana. 

Además de los ya mencionados habia cerca de Málaga otros 
pueblos de mas ó menos importancia, aunque de ellos no nos 
dan los árabes noticia alguna particular. Tales eran los de Al— 
mixia ó Almoxia, hoy Almogia; Alhosaina ó el Castillejo, hoy 
Alozaina; Olga ó las Alturas, hoy Olías y Churriana. Además, 
los lugares hoy despoblados de la Alcaidía, Albendin, Ilisn 
Axar, hoy despoblado de Hiznajar; Alfawara, ó la Fuente Salta­
dora, después Alfahuara; Juric, después Jurique, ó Hurique; 
Auta; Alfajan, quizás Alfajar; Almiora, Campaniles, Guaro, 
Alcarigüela, Carihate, Camarchete, llorín ó Joron, Chuches, 
Gálica, Bilo y Mondron, cerca de Periana; Mazmuller, sobre 
un monte cerca de Comares, Xauqueña, Hisn Ilothrun, hoy 
Jotron, monte y pago de viñas en el partido rural de Cha­
pera (1); Lúxar, en el valle de Cártama; Oznar, junto á Mijas; 
Ilisn Xant Bither, hoy Santo Pitar, pago de viñas y cerro cerca 
de Olías, desde el cual dicen que se descubre Sierra Nevada, 
y otros muchos. 
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En la parte N. de la provincia está Archidona, en árabe ME­
DINA ARXIDUNA Ó ARCHODUNA, nombres derivados del antiguo Es-
teleduna que tuvo esta población, y que en la lengua primitiva 
de España interpretan molino de aceite. Por su situación sobre 
los montes que dominan la cora de Rayya , fué plaza fuerte de 
gran importancia y capital en algún tiempo de esta comarca y 
gualiato, por lo cual Ebn Hayyan la llama Hadhira Arxiduna. 
En tiempo de Ebn Aljathib, Archidona estaba en bastante deca­
dencia y tenia bien pocos atractivos, pues dice de ella que era 
una mala casa, y un edificio, del cual no quedaban sino las 
paredes; era una especie de establo de caballos, de donde se 
apartaba la vista, y una plaza abierta y desguarnecida. Sus sem­
brados se reducian á legumbres; sus demás mantenimientos 
consistían en la carne de las cabras monteses, y la repugnaban 
sus mismos habitantes por la falta que padecia de agua propia. 
Su gente era de carácter desidioso y petulante, dada á la envi­
dia y al odio, y sus xeques cabritos con pieles de hombres. 

MEDINA ANTECAMA, la Antikaria de las inscripciones roma­
nas, hoy Antequera, era en efecto ciudad antigua, así como po­
pulosa y principal. Ebn Aljathib traza el elogio y la censura de 
esta población, diciendo que era un lugar de hermosa apariencia 
con que se adornaba el rostro del año, sitio de prosperidad, de 
sembrados y de rebaños y de abundantes alimentos y de nume­
rosa población; que sus espaciosas campiñas, ricas en toda clase 
de plantíos y de pastos, así recientes como secos, se veian rega­
das por muchos arroyos y largas acequias, que semejaban en­
sortijadas serpientes, y así no habia tierra que la superase en 
los dones de la agricultura, como tampoco en la muchedumbre 
de su sal. Pero en cambio dice que era un corcel demasiado 
impetuoso, libre y alborozado, y que no podian asegurarla fir­
memente soldados armados de pies á cabeza, ni armaduras e s ­
paciosas; que era escasa en diversiones y falta de dulzura y be­
nignidad; que su gente era de mala y altiva condición; que no 
recibían cordialmente al peregrino, y andaban en frecuente 
trato con los enemigos. 

A dos lefias poco mas ó menos de esta ciudad se halla el 
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lugar llamado hoy Valle de Abdalajiz (1) , en cuyas inmediacio­
nes se ven las ruinas de Nescania, antiguo municipio y pueblo 
importante bajo la dominación romana. Los autores árabes han 
conservado este nombre en el de Guadi Nexcania, rio que 
corría, según ellos, entre muchas alquerías no lejos de un monte 
célebre, que luego nombraré. Yo creo que el Guadi Nexcania es 
un arroyo que nace junto á dicho valle de Abdalajiz, ^ que se 
reúne con el Guadalhorce , cerca de Alora. 

Cerca de Guadi Nexcania, y entre Antequera, Hardales, 
Casarabonela y Ronda, estuvo situado un lugar de celebérrima 
memoria en las historias árabes. Este es el monte, población y 
castillo (Gcbal, Medina, fíisn, Calaa) de BARBAXTER, BOBAXTER ó Bo-
RASTRO (2), donde tuvo su residencia y plaza de armas el famoso 
caudillo de los mozárabes y muladíes Ornar Ebn Hafsun, desa­
fiando desde allí por espacio de cuarenta años el poder de los 
califas de Córdoba (3). Parece que Bobaxter,ó como le nombran 
los historiadores mas antiguos,Barbaxter, era un resto del antiguo 
municipio Barbastrense, según lo conjetura Mr. Reinhart Dozy, 
fundándose en la inscripción MUNIC. SING. BARB., es decir, Muni-
cipium Singilievse Barbastrense, que se ha encontrado en el sitio 
llamado hoy el Castillon, cerca de los pueblos de Teba y Harda­
les. De este importante dato colige aquel orientalista que Bobas-
tro debió estar donde hoy el Castillon, aunque otros ponen su 
asiento en las Mesas de Villaverde, como legua y media al O. de 
Carratraca. Los autores árabes llaman á Bobaxter el mas fuerte 
é inexpugnable castillo de todo el Ándalas ó España sarracena. 
Consta en efecto que Ornar hizo en él grandes obras de defensa, 
y además un alcázar, una almunia de recreo y algunas iglesias 
para uso de los cristianos; pero todo fué asolado por los califas 
cordobeses cuando sujetaron aquella peligrosa rebelión. Y no 
se oponen en mi concepto á lo que cuentan los árabes de la com-

(1) Este nombre parece corrupción del árabe Abdalaziz. 
(2) Bobaxtro escriben el Marasid y Abdelwahed, pág. 45. El Idrisi y 

otros escriben alguna vczBixter; pero la ortografía mas antigua y exacta 
parece Barbaxter. 

(3) Véase el núm. V del Apéndice. 
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(1) Dozy dice que Joxan es Gaucin; pero este pueblo se llamaba por los 

pleta destrucción de Bobaxter, las noticias que acerca de este 
lugar hallamos en el Idrisi, autor que escribió en la mitad del 
siglo XII. El Idrisi menciona en la cora de Rayya una población 
llamada Bixter, que sin duda es corrupción de Bobaxter, y en 
otro pasaje de su obra, dice que al N. de Marbella estaba el 
castillo de Bobaxtra muy bien fortificado y de difícil acceso. 
Esta variedad de nombres que da á un mismo lugar, y la incer-
tidumbre con que determina su posición , manifiestan que el 
Idrisi tenia muy escasas noticias de Bobaxter, y que hablaba de 
este sitio, mas bien que por noticias contemporáneas, por r e ­
cuerdos históricos. Cerca de Bobaxter pasa un rio llamado 
por los árabes Guadibinnax ó Guadibinox, es decir, rio de las 
Viñas y acaso de los Pinos, que quizás sea el llamado hoy Gua-
dalhorce , aunque otros creen que este rio es el que los árabes 
mencionan en aquellos mismos contornos con el nombre de 
Guadi Beni Abderrahman. 

Siendo interesantes todos los datos que confirmen dicha si­
tuación del célebre castillo de Barbaxter, que Conde confundió 
con Barbastro de Aragón, voy á dar noticia de dos itinerarios 
de Córdoba á aquella plaza, que he hallado en los autores ára­
bes, y aunque algo incompletos, contribuyen no poco á ilustrar 
este asunto. No son itinerarios trazados expresamente para de­
terminar las distancias y jornadas que habia de un punto á 
otro; pero señalan los lugares por donde pasaron dos ejércitos 
de los califas cordobeses, yendo de expedición contra Ornar. 
El primero de ellos lo trae Ebn Hayan en sus preciosos frag­
mentos mencionados, el cual dice que una hueste árabe, capi­
taneada por los caudillos Aban y Ahmed, fué á Bobastro recor­
riendo los siguientes puntos: Mont Xant, ó Monte Santo; Ta­
rifa, Algeciras, las riberas del Bahr Azzocác, ó sea el estrecho 
de Gibraltar; Marsa Axxachara, ó Puerto de la Arboleda, hoy 
quizás la torre de la Chullera; Jandic algerina, ó el Barranco del 
Jardin; Juric, hoy despoblado de Jurique ó Hurique; Joxan, 
hoy Ojén ( 1 ) ; Sohail, hoy la Fuengirola; Dacuan, hoy Coin so-
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bre el rio (Grande); Casr Bonaira, hoy Casarabonela, y Guadi 
Beni Abderrahman, llegando por último á Bobastro. Este itine­
rario omite todos los pueblos que hallaría el ejército cordobés á 
su tránsito desde Córdoba á Monte Santo en la actual provincia 
de Cádiz; desde aquí va á buscar la costa , que sigue desde Ta­
rifa á la Fuengirola, subiendo un poco solamente para buscará 
Ojén; y por último resueltamente sube por Coin y Casarabo­
nela á Bobastro, situado, como queda dicho, cerca de Hardales. 
Por él se ve claramente que el intento de los cordobeses en esta 
expedición era examinar el estado de la parte meridional de 
aquellas provincias y pacificarla, si era menester, antes de aco­
meter la residencia de Ornar, adonde hubieran podido llegar 
mas directamente por otro camino de que voy á hablar. 

Este segundo itinerario, mas escaso en nombres de pueblos, 
pero no menos curioso y útil para fijar la posición de Bobaxter, 
se halla en el Bayan Almogreb, cuando cuenta que el mismo 
Aban, hijo del califa Abdallah, marchando en busca de Ornar, 
de Córdoba pasó á Ecija, de aquí al castillo de Osuna, de aquí 
á Guadi Nexcania, ó sea el valle de Abdalajiz, de aquí á Guadi 
BinnaxóBinnox en las cercanías de Bobaxter y por último asentó 
su real en un paraje de estos contornos llamado Talachira. Por 
la confrontación de ambos itinerarios se comprueba de un modo 
indudable la situación de Bobastro, que he fijado entre Casara­
bonela y Antequera cerca de Carratraca y Hardales. 

En derredor de Bobaxter habia fortalecido Ornar muchos 
castillos, puestos por su mayor parte sobre las cumbres y s i ­
tios eminentes, para dificultar la entrada á las huestes cordobe­
sas hasta la capital de sus estados, y comunicarse con las ciu­
dades de Ronda, Archidona, Málaga y otras importantes. Estos 
castillos eran, entre otros , los siguientes: Safra (la roca de) 
Hardarex, al O. de Bobastro, hoy Hardales; Ilisn Cannith, hoy 
Cañete la Real; Iíisn Cámara, hoy despoblado, que conserva 

árabes Gauzan, y además estaba desviado de aquella ruta. Sin duda Joxan 
es Ojén, que antes se escribía Hoxcn, y que dista unas cinco leguas de la 
Fuengirola, que se nombra después. 
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su nombre en el campo de Cámara , entre Anlequera y Casa-
bermeja ; Casr Bonaira (1), antigua Casr Vinaria de P u ­
nió, hoy Casarabonela, entre Coin y el Guadalhorce; Uisn 
Xanti Bither, hoy castillo deshabitado de Santi Petri, hacia 
Alora, junto al rio del mismo nombre. También mencionan los 
autores árabes, al hablar de aquellas guerras, como castillos 
puestos cerca de Bobaxter, los siguientes, cuya actual situa­
ción hoy no podemos fijar, á saber: Thalachira, ó Talahira; 
Gebal alhachara, ó Monte de las Piedras; Uisn Bonith, ó Cas­
tillo Bonito (2); Calaa Alhanex, ó Fuerte de la Culebra; Dax 
Amantex, ó Dos Amantes; Medina Belda; Santabaria, ó Santa 
María; Cardarex, Boharex, Yamarex, Alchex, Axares, Hisn 
Acuth, ó Castillo Agudo; Fontechela, ó Fuentecilla, y otros. 

Cerca de los mencionados castillos, y al O. de Casarabonela, 
está la villa de ALORA, la antigua lluro, que en tiempo de los 
árabes era pueblo rico, y fuerte además, pero del cual no he 
hallado noticia ninguna en aquellos escritores. También confi­
naban con aquellos castillos, por la parte del N., Hisn Cambil, 
hoy Campillos; Almargen, Teba, y otros pueblos y baluartes. 

Entre las plazas fuertes que mencionan los autores árabes, 
como situadas en la comarca de Bayya, pero ya confinando 
con la de Cambania ó Córdoba, se cuenta HISN AXAR, hoy Hiz-
najar , de la cual se habla mas de una vez en la historia de la 
guerra civil entre árabes y muladíes en tiempo de Ornar Ebn 
Hafsun. El Idrisi dice que Hisn Axar (3) era una fortaleza con 
numerosa población y vastos bazares , situada á veinte millas 
de Archidona, camino de Baga, hoy Priego. Además de Hisn 
Axar, los reyes de Granada poseyeron por aquella parte la 
plaza fuerte de Hisn Ruth, hoy Rute; Hisn Luxana, hoy Lu-
cena, que se hizo célebre mas adelante por la prisión del rey 

(1) Asi la nombra Ebn Hayan. 
(2) Este castillo fué edificado en el año 28(i—898, contra Ornar por 

un capitán del califa llamado Ausacha Ebn Aljali. 
(3) El traductor francés leyó Achir, no comprendiendo la corresponden­

cia de este castillo con el moderno Hiznajar. 
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Boabdil, y otros pueblos y fortalezas que, como situados en la 
frontera, con frecuencia solían cambiar de dueños. 

MEDINA RONDA, la antigua Arunda, sobre la sierra del mismo 
nombre, era, según dice Ebn Bathutha , que la visitó en su 
viaje , una de las mejores plazas fuertes que tenian los musli­
mes del Ándalos. Los autores árabes hacen pomposas descrip­
ciones de su alto y fortlsimo castillo , á que uno de ellos da el 
nombre de Onda, y de la amenidad y pintoresca perspectiva 
de sus contornos. Ebn Aljathib hace de ella un elogio muy n o ­
table , diciendo que Ronda es madre de regiones y castillos, 
presidio bien guardado, sobresaliente por sus edificios; y que el 
agua de su rio llegaba á ella encajonada en un acueducto de fá­
brica sólida. En cuanto á sus contornos, dice que son una tierra 
bien regada y fértil, una arboleda frondosa, un país de delicias, 
de siembra y de cria de ganados, que abastecen á la ciudad de 
toda clase de mantenimientos, así frescos como añejos, y h a ­
cen rebosar con el trigo sus graneros. Por sus moradores, Ron­
da era ciudad de príncipes y poderosos, de soles y de lunas (1 ) ; 
sus mujeres, muy seductoras, revestían con elegantes calzas 
sus delicadas piernas, quedando heridas con su belleza las me­
jillas de sus amantes, y apasionándose los corazones con el 
suave perfume que exhalaban de sus bocas. El único reparo 
que Ebn Aljathib halla en esta población, es que los enemigos 
tenian cogido el fleco de su túnica , es decir , que eran dueños 
de sus confines ; que dificultaban su acceso, y porfiaban tenaz­
mente en arrebatarla , sin que los muslimes tuviesen después 
medios y fuerzas para recobrarla (2). 

En la sierra de Ronda y sus ramificaciones habia y hay 
muchos pueblos celebrados por los árabes, que pertenecieron 
mas ó menos tiempo al reino de Granada , como las célebres 
fortalezas de Sajra Abbad, hoy Zahara, y Xathil ó Xatenil, hoy 
Setenil; Olbera; Borg, ó la Torre, hoy el Burgo; Yunquera; 
Hisnalmara, ó castillo de la Mujer, mencionado por Bernaldez 

(1) Es decir, de bizarros donceles y hermosas doncellas. 
(2) Véase el núm. VI del Apéndice. 
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y Mármol, hoy desaparecido; Cárdela, nombrada por el mismo 
historiador, que debe ser la llamada por los árabes Hisn Car-
deira; IHsn Aalha, hoy acaso Parauta; Torrichela ó Torrecilla, 
que parece fué la patria de Ornar Ebn Ilafsuri; Sajra Gauzan, 
hoy Gaucin; Arriadh, ó los Vergeles, hoy Arriate; Xamina, hoy 
Jimena; Cortex, hoy Cortes de la Sierra, sobre el Guadiaro; Ter-
quex, ó Torox, sobre el mismo rio, y ya en los confines de la 
cora de Algeciras, lugar ilustre por haber sido la patria del fa­
moso Almanzor, arbitro del imperio cordobés y terror de la 
cristiandad en el último tercio del siglo X (1); Cariataltjvma, hoy 
Cartagima; Farajan, ó el Deleitoso; Montexaquer, hoy Monteja-
que; Algatocin, Ebn Addalil, hoy Benadalil; Jimera, Caxara, 
hoy Casares; Juzcar , Alpandeire, y otros muchos. La comarca 
de Ronda es conocida en algunos autores árabes con el nombre 
de cora de Tacoronna, del cual no queda hoy memoria alguna. 

A esta parte occidental del reino de Granada , y cora de 
Rayya, deben agregarse los nombres de algunos castillos y pla­
zas fronterizas que menciona el autor del Querthas, como c e ­
didos por el sultán de los Benimerines, Abu Yacub, al de Gra­
nada, Ebn Alahmar, en 1293 (2). Algunos de estos lugares ya 
han sido nombrados como pertenecientes á la cora de Rayya; 
otros, como Algeciras, no llegaron á formar parte integrante 
del reino granadino, y de los mas no se halla la corresponden­
cia con los pueblos modernos; pero yo voy á copiar aqui todos 
sus nombres, por lo que esto puede contribuir á esclarecer la 

(1) Como algunos autores árabes en lugar de Terqucx llaman Torox 
al lugar donde nació Almanzor, yo creí que hablaban de Torrox, pueblo 
situado en la parte oriental de esta provincia, y asi lo escribí en mis Le­
yendas Wslúricas Árabes, publicadas hace dos años. Pero después conside­
rando que los autores árabes ponen aquel lugar en las riberas del Gua­
diaro, y que algunos de ellos le llaman Terqucx, yo sospecho que uno y 
otro nombre sean corrupción del de Cortes, pueblo situado en las orillas 
del mencionado rio, aunque no en los confines de la cora de Algeciras, 
como indica un autor árabe. 

(2) Traducción del Querthas por el Sr. D. Pascual Gayangos: Memo­
rial Histórico, tomo X, pág. 627 y 628. 
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oscura geografía antigua de estas comarcas. Dice , pues, el au­
tor del Querthas, que el merinita mandó entregar al granadino, 
antes de concluir dicho año, las ciudades de Algeciras, Ronda 
y sus distritos, juntamente con los castillos siguientes: Yamina, 
Abdzuna, Ranex, Assojairat (ó las pequeñas rocas); Yemag, 
Algar ,ó la Cueva; Nexith, ó Nechite; Tardela; Montaur, qui ­
zás Montagur ó Montecorto; Athüh, Ilisn Almodau (1); Guadia-
ro, que debia ser alguna fortaleza junto á la embocadura del 
Guadiaro; Axxathü, que debe ser Setenil; Athaxax, quizás Atá­
jate; Ebn Addalil, hoy Benadalid; Alexthebuna, hoy Estepona; 
Machalox; Xemina, hoy Jímena; Annachor; Tembul, hoy Tem-
pul; y Nocharex , ó Nogales. 

También cuenta el mismo autor del Querthas (2) que en 1292 
el rey de Castilla D. Sancho (el IV de este nombre) hizo entrega 
al de Granada de la plaza de Tarifa, dándole este en cambio 
los castillos de Xaquix, Thabira, ó Ta vera; Nada, Abalox, ó 
Avalos; Caxtila y Almasachin, de cuyos nombres y situación 
no hallo noticia en la geografía actual. 

Al pié de las mencionadas sierras, y sobre la costa del Me­
diterráneo, al O. de Málaga, se encuentran, entre otras, las si­
guientes poblaciones importantes. 

ESTEBBUNA, hoy Estepona, cuya historia escribió el literato 
Abu Becr Ebn Mohammed Ebn Idris Alfarabi. De esta villa dice 
Ebn Aljathib que tenia fama de haber sido lugar de abundan­
tes delicias antes de las vicisitudes por que ha pasado la Penín­
sula; pero que ya habían pasado sus monumentos, quedando 
solo su nombre. 

MARBALLA , hoy Marbella, plaza fuerte de alguna importan­
cia bajo la dominación sarracena. El Idrisi dice que era una 
ciudad pequeña, pero bien poblada, y cuyo territorio producia 
higos en abundancia. Ebn Aljathib la llama tierra del pregón 
para los meses sagrados, y lugar de la invocación y de lacreen-

(1) Según el Sr. Gayangos quizás deba leerse Almodawar ó Almodovar: 
el castillo redondo. 

(2) En el lugar citado pág. (i27. 
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cia para alimento de los grandes pescados (1). Dice que sus 
huertos estaban plantados de viñas , que daban uvas incompa­
rables. Pero que era también una tienda donde se vertía la san­
gre impunemente, sin duda por los muchos ataques de los ene­
migos; porque, como dice el mismo autor, su alcázar lo do ­
minaba la tierra por la izquierda y por la derecha. Su puerto 
era falto de seguridad, y sus campos de poco precio. 

Cerca de Marbella habia un pueblo llamado Montemayor, 
que, según consta por Mármol y otros autores, existia en la 
época de la conquista de aquel reino por los Reyes Católicos (2). 
Yo creo que sea el mismo lugar mencionado por los árabes 
con el nombre de HISN MONT MAYUR, Ó castillo de Montemayor, 
en donde dicen se hallaba la piedra preciosa llamada rubí. 

En los términos de Estepona y Marbella habia, bajo la do ­
minación árabe, multitud de pueblos, algunos de los cuales han 
desaparecido, como el mencionado Montemayor, Cortes y Alá­
nzate , que nombra Mármol; y otros conservan, juntamente con 
la población, nombres árabes, como Genna Ahoacir, ó el Jar-
din del Ministro, hoy Genalguacil; Buxarra , hoy Pujerra; lu­
brique, Islán, Joxan, ú Ojén, Guadahizar, Almachada, Gua— 
dalmazar, Guadapin y Benalmadena, que Bernaldez nombra 
Benalmadaina y Mármol Benaímadela , y que yo ignoro si es 
nombre de tribu, ó si mas bien el edificio de la mina (en árabe 
Bená almádena). 

En la parte N . E. de la cora de Rayya estaba ALHAMMA (3) 
hoy la ciudad de Alhama, famosa por la fuente cálida que bro­
taba en las orillas de su rio, y á la cual debió su nombre la 
población , pues Alhamma en árabe significa baños termales ó 
templados. Dice Ebn Bathutha que en esta población habia una 

(1) Es decir, que Marbella era teatro de muchas incursiones hostiles 
en que los musulmanes exponían sus vidas por la fé, y perecían muchos 
de ambas partes. 

(2) Hoy es un caserío en el término de Benahavis. 
(3) Almaccari: I—103, cuenta á Alhamma entre los pueblos de la 

amelia de Málaga. 
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primorosa mezquita, y junto á la mencionada fuente dos casas 
de baños, una para hombres y otra para mujeres. Ebn Aljathib 
celebra á Alhama, diciendo que su tierra parece un pedazo de 
oro ; que es muy buen lugar de caza y de pesca. Alaba sobre­
manera sus baños, así frios como calientes: de estos dice, que 
su cisterna, llena de bondad y delicia, era de gran aceptación, 
así para la gente principal como para el vulgo ; que Dios habia 
dotado aquellas aguas con sus beneficios, y que los hombres 
no hallaban otra cosa que pudiese sustituirlas, levantando su 
elogio hasta compararlas con las aguas deleitosas del paraiso. 
También dice que brotaban sus escabrosas peñas agua dulce, 
fresca y limpia, que purificaba (los cuerpos) de toda impureza. 
Pero añade que sus campos tenían poco riego, y que solo los 
humedecía una escasa lluvia ; de suerte que, en los años en 
que se hacia mucho consumo de alimentos , venian estos á e s ­
casear. Sus camellos y ovejas solían contraer enfermedades de 
que se contagiaban los demás ganados, y los mismos hombres; 
sus frutos solo agradaban á los animales; sus bebidas no eran 
buenas para acompañarlas á la comida , y su frió era mucho y 
duradero. Cerca de Alhama habia una villa fuerte llamada Ta­
llara, de que hacen mención nuestros cronistas al hablar de la 
conquista del reino de Granada. 

Al S. de Alhama , entre esta ciudad y la de Velez Málaga, 
estuvo la villa de SALIIIA, llamada por el cronista Bernaldez 
Ahaleha, y por otros escritores castellanos Zalia , y despoblada 
desde mediados del siglo XVI. De ella hace mención Luis del 
Mármol, en su mencionada historia de la rebelión délos moris­
cos , y dice que Zalia era una villa fuerte, que estuvo cerca 
del puerto del mismo nombre , á la parte del Mediodía, entre 
Velez y Alhama, y se despobló algún tiempo después que los 
Reyes Católicos ganaron el reino de Granada. En tiempo de Ebn 
Aljathib ya era Saliha población de poca importancia; pues dice 
que no sería mencionada, á no ser un lugar en donde reposa­
ban los camellos , y que, en verdad, no era digna de elogio ni 
de vituperio. Porque si eran sus aguas corrientes, su atmósfera 
limpia, su vino de bastante aceptación , sus mantenimientos 



DEL REINO DE GRANADA. 93 

agradables y su excelencia intrínseca, como debida á la bon­
dad del suelo , y no á circunstancias fortuitas, por lo demás 
era un edificio que se iba arruinando, la casa del detrimento y 
la desaparición ; y sus moradores eran bestias, sin que hubiese 
entre ellos uno siquiera dotado de entendimiento. 

Al O. de Málaga está la ciudad de Velez, en árabe BAILAS, 

BALLIX Ó ABALLIX, y también BALLIX MALACA, que de todas estas 
maneras hallamos escrito en la lengua árabe el nombre de 
aquella población, que sin duda es corrupción del latino vallis 
ó valle. El Idrisi dice que era un pueblo y castillo fortificado 
sobre la orilla del mar, y Abulfeda que era una ciudad rica y 
la mejor de la amelia de Málaga , situada en la margen de un 
rio sumamente deleitoso. El Idrisi habla también de este rio, 
cuyas aguas dice que son saladas, y que (viniendo desde la 
parte del N. E.) pasaba por Alhama , y atravesando campiñas 
fértiles, en donde recogia muchas aguas , bajaba al pueblo de 
Albasath, entrando después en el mar, al O. de Velez. Ebn Ba-
thutha dice que Ballix era una ciudad hermosa, con una pre­
ciosa mezquita, y que abundaba en uvas , higos y demás e x ­
celentes frutos , como su capital Málaga. Entre las demás fru­
tas, los higos de Velez Málaga son celebrados por los autores 
árabes, y uno de ellos cuenta que, habiéndosele preguntado á 
un berberisco qué tal le parecian aquellos higos, respondió: 
«No me preguntes por ellos, sino échame un canasto entero 
por la garganta» : respuesta que, según observa el mismo au­
tor , merece disculpa, porque de tal delicia está privada la Ber­
bería. 

Ebn Aljathib celebra á Velez, diciendo que era muy buena 
tierra y patria del creyente; que su excelencia venia del abun­
dante riego; que era mucha su agricultura; sus campos fértiles, 
y que por todas partes producian copiosos frutos ; que en ella 
eran notables el atavío de las mujeres, las carnes, el trigo, las 
almendras y los higos. Mas, en contraste con este elogio, añade 
que en aquella tierra eran los corazones mas duros que las pie­
dras; que los ánimos de sus moradores estaban divididos por 
la envidia y la desconfianza , y así la discordia se miraba en 
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aquel país mas arraigada y crecida que los árboles (1 ) ; que su 
gente era aficionada á la murmuración y á los chismes , y que 
su agua era de lo mas malo que se conocía. 

Entre Velez y Málaga se hallaba sobre la costa el antiguo 
pueblo de BEZLIANA Ó Besbiliana, hoy las Ventas de Mesmilia-
na. Según el Idrisi, Bezliana era una gran alquería situada á 
ocho millas de Málaga , en una llanura arenosa, y encerraba 
baños , hospederías y almadrabas para la pesca de grandes pe­
ces que producian aquellas marinas, y que se expendían en los 
pueblos circunvecinos. 

A la jurisdicción de Velez pertenecía TORROX , que conserva 
el mismo nombre con que la conocían los árabes, y que sin 
duda es derivado del latino turris. Los autores árabes dicen que 
era una alquería situada no lejos del mar, y en medio de risue­
ños campos , á la margen de un río del propio nombre. Consta 
por los mismos autores que Torrox fué uno de los puntos en 
que mas resistencia hicieron los mozárabes durante la rebelión 
de Ornar Ebn Hafsun , y que habiéndolos sujetado el califa Ab-
derrahman III, á principios del siglo X , hizo derribar la alca­
zaba é iglesia cristiana de aquel pueblo. Hoy dia existe cerca 
de Torrox un arrabal que conserva el nombre árabe de Alme-
dina, ó la ciudad , porque acaso sería la población de aquel 
tiempo. Sobre el rio de Torrox, entre este pueblo y el de Mon­
temos , estaba una alquería llamada Chara albahr, ó la Vecina 
del mar. 

Del mismo distrito formaba parte la alquería de NARICHA Ó 

NARIJA, como todavía la nombraba Mármol , hoy Nerja, en los 
últimos confines de la cora de Rayya, por la parte del E. De 
ella dice el célebre geógrafo Ebn Sadi, que era una alquería tan 
grande como una ciudad, rodeada de huertas y bañada por un 
rio, que con su hermosura llenaba de admiración á cuantos lo 
contemplaban. Nerja alcanzaba á la sazón gran nombradla por 
sus fábricas de ricos tisúes (tiraz) y telas de seda de colores; y 

(1) En el texto de este pasaje hay un juego de palabras entre taxaehor, 
que significa discordia, y axxochar, arboleda. 
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cuenta el mismo Ebn Said que él pasó por aquel pueblo, con su 
padre Musa Ebn Amran, en la época en que sus naturales s o -
lian teñir ó pintar la seda , y halló gran muchedumbre de ellos 
reunida en el álveo del rio, donde habian plantado una gran 
tienda en medio délas telas, y se holgaban bebiendo, cantando 
y regocijándose. Encantados por la preciosidad de aquellos t i ­
súes y la hermosura de aquellas riberas y campos , los viajeros 
compusieron en su alabanza unos versos ingeniosos, que cita 
Almaccari (1), y yo suprimo por no dilatarme. 

Además de los ya referidos, pertenecían á la jurisdicción 
de Velez Málaga los siguientes pueblos : Miraya Ballix, ó la 
atalaya de Velez, hoy la Torre del Mar de Velez; Alcausin, ó los 
Arcos; el castillo de Hisn Mantenías, ó Moltemas, hoy Bentomiz, 
que era cabeza de varias poblaciones situadas en la serranía de 
este nombre; Hisnat, ó los Castillos , hoy Hiznate; Almayah, ó 
las Aguas, hoy Almayate ; Machxar Abi Yahya, ó Predio de 
Abu Yahya, hoy Macharaviaya; Balharxix, hoy despoblado; 
Bihana, ó la Aromática, después Binna , hoy también desapa­
recida; Carillas Albaidha, ó Canillas la Blanca; Canilas Azzei-
íun, hoy Canillas de Aceituno, es decir, de los Olivares; Colom-
bira, hoy Corumbela; Albasath, ó Albacete, hoy desaparecido, 
y otros (2). 

En la cora de Málaga nombran los autores árabes algunos 
otros pueblos y sitios, cuya correspondencia no he podido fijar, 
como Hisn Monteleun ó Montahuan: Limaya, hacia la frontera 
de Algeciras; Almondat, entre los distritos de Rayya y Cór­
doba ; Monaxir ó Monxir, que acaso es el Monachil de Grana­
da ; Fahs roain, ó Campo de los Pastores; Hisn Airox, ó Cas­
tillo de los Aires ( 3 ) ; Hisn Axxarra, ó Castillo de la Sierra; la 

(1) Tomo I , pág. 109. 
(2) Véase además el núm. VII del Apéndice en vanos pasajes. 
(3) No debe extrañar el ver en la geografía de este reino mezclados 

nombres con significación en lengua castellana á otros verdaderamente 
árabes; pues mientras estos dominaban el país , entre los mozárabes se 
iba desarrollando un idioma vulgar derivado del latin, muy semejante al 
que hoy hablamos. 
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alquería de Alathaxa; el castillo de Almanxá, cerca de la capi­
tal ; las fortalezas de Moguila (1 ) , Hisn Almelelin, y otros. 

Por último, en esta provincia existen aun muchos pueblos 
que conservan en sus nombres los de varias tribus de moros 
que allí se establecieron, como Benagalbon, Benamocarra, Be-
naque , Benalmadena antes Benalmadaina; Benalauria; Benu 
Rabbah, hoy Benarrabá", Benu Babix, ó los Hijos del Habisin¡o> 
hoy Benahavis; Benaocaz, que también perteneció á esta c o ­
marca ; Benahojan y Bcnajarate. Entre los despoblados de esta 
provincia se conservan todavía los nombres de Benamaquez ó 
Benamaguiz, que debe ser en árabe Benu Moguitz, y Beneblas-
que; á los cuales añade Mármol los nombres de Benescaler, Be~ 
nicorram y Abni Aila, y Bernaldez los de Benicami, Bena-
maya , Benaayan , Benameda, Benicami, Benalaha, Benaayon, 
Beneestepar, Benatis y Benageris (2). 

(1) Acaso sea Bcnamejí. 
(2) Sobre los pueblos que contaba la provincia de Málaga bajo la do­

minación árabe, véase además el núm. VII del Apéndice. 
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PARTE TERCERA. 

CORA DE B A C H A N A 

La tercera cora ó comarca de las tres principales conteni­
das en el reino de Granada, era la de lUcnANA ó de ALMERÍA ( 1 ) , 

llamada también reino, porque su capital fué corte de los emi­
res fíenu Somadih, que reinaron desde el año 1 0 1 3 al 1 0 9 1 de 

( I ) El Idrisi llama cora de liachaya á la comarca cuya capital era 
en su tiempo Almería; pero yo me atrevo á corregir aquel nombre, susti­
tuyéndolo con el de Bnchana ó Pechina, por varias consideraciones que 
debo á la ilustración del eminente arabista D. Pascual de Gayangos. Es 
la primera, (pie habiendo sido capital de aquella región, como lo fué largo 
tiempo, la ciudad de Pechina, parece natural que la diese su nombre. Es 
la segunda, que no consta por ningún otro documento que la provincia 
de Almería se llamase bajo la dominación árabe SacKaya ó Bagaya , y en 
cuanto á la autoridad del Idrisi, siendo tan fácil la permutación de los 
puntos que distinguen unas de otras las letras árabes, se concibe fácil­
mente que con un ligero cambio do puntuación, do Bachana so formase 
Bachaya. 
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nuestra era. Confinaba al N. con el reino de Murcia, llamado 
por los árabes Todmir; al O. con la cora de Elbira, y al E. y S. 
con el Mediterráneo. Ocupaba casi el mismo territorio que la 
moderna provincia de Almería (1); si bien parece que se inter­
naba mas al O. en los montes de Sierra Nevada, y tomó su 
nombre de MEDINA BACHANA, hoy Pechina, ciudad muy impor­
tante desde fines del siglo IX hasta principios del XI. El haber 
tomado esta comarca el nombre de Bachana ó Pechina se com­
prende por un hecho que relata el célebre historiador Ebn Ha­
yan en sus Varones ilustres del Ándalas, á saber: que habiendo 
arribado á Pechina unos mercaderes, africanos sin duda, en el 
reinado del califa Mohammed I de este nombre, habian hecho 
allí un establecimiento cerca de la marina , comerciando por un 
puerto inmediato con los navios de África. Pues como prospe­
rasen sobremanera en poco, tiempo, enviaron un mensaje al 
califa Abdallah , sucesor de Mohammed, pidiendo que les per­
mitiese hacer establecimientos en otros puntos de aquellas cos­
tas; y accediendo aquel emir, les dio licencia para edificar y for­
tificar veinte lugares, adonde acudieron pobladores de toda la 
España árabe, contándose entre ellos, además de Pechina, ya 
empezada á poblar en el reinado anterior, Alhama (la Seca), Al-
jabia, hoy Alhabia; Purchena, Alia, Benu Tharic, hoy Bentari-
que; Naxar, hoy Nijar, y otros muchos. 

Los años adelante se fijó la capital de esta cora en MEDINA 

ALMARÍA, nombre árabe que significa el espejo, hoy Almería. 
Esta ciudad debió su principal engrandecimiento á los reyes 
Benu Somadih, que la embellecieron con suntuosos alcázares y 
otros monumentos de las artes. En aquella época vino á ser el 
emporio del comercio de Oriente; así como mas tarde fué una 
cueva de piratas que infestaban las costas del Mediterráneo. 

(1) El Idrisi dice asi: «la cora de Bachaya (léase Bachana], comprende 
en sn demarcación las poblaciones de Almería y Bcrja, y muchos casti­
llos, como Marehena, Purchena, 'fijóla y Velez (el Blanco ú el Rubio].»» 
Mr. Jaubert, por Berja ha entendido equivocadamente Vera, y por Tijola 
fuella. 



DEL REINO DE GRANADA. 99 

(1) Ebn Alwardi escrute Rabdh Alhaudzar. 

Ganóla en 1147 el emperador D. Alfonso el Vil: pero la reco­
braron pocos años después los moros Almohades, y andando 
el tiempo vino á formar parte del reino de Granada. Los árabes 
hacen extremados elogios de la hermosura de esta ciudad, que 
disfrutaba de las vistas mas deliciosas por su situación en la 
marina y sobre las orillas del rio, que aquellos autores llaman 
Guadi Badiana, ó de Pechina, plantadas á la sazón de huertos, 
jardines y naranjales, formando un verjel de muchas leguas, 
como hoy se ve también. Ebn Aljathib llama á Almería el pro­
pugnáculo ó baluarte del islamismo, y celebra su famosa alca­
zaba, sus risueños verjeles y sus copiosos estanques. 

Según las noticias de otros autores árabes, que tratan este 
asunto con detención, una de las ciudades primitivas y mas 
famosas del Ándalos era Almería, situada en la ribera de un 
mar de esmeralda y sobre una tierra de plata, que atraviesa 
un rio que tiene de largo cuarenta millas, y cuyas márgenes se 
veian pobladas de huertos deleitosos, y jardines florecientes, y 
arroyos surcadores, y aves cantoras. La ciudad se asienta entro 
dos montes que dejan en medio una hoya ó llanura muy culti­
vada, mirándose sobre uno de los montes una alcazaba ó cas­
tillo conocido con el nombre de Alhisana, es decir, la fortaleza, 
y sobre el otro un arrabal que quedaba dentro del muro que 
cenia la ciudad. Además, por la parte del Occidente tenia 
otro arrabal llamado Rabdh Alhaudh (1) ó de la Cisterna, 
lleno de zocos ó mercados, hospederías, baños, fábricas y 
haciendas de campo. La mencionada alcazaba, conocida tam­
bién con el nombre de Cdaa Jarran, fué edificada por man­
dato del califa de Córdoba Abderrahman I I I , y engrandecida 
después por el famoso hagib Almanzor, que puso en ella por 
guali á su mauli ó liberto Jairan el Slavo, que dio su nombre al 
castillo. Una de las puertas de esta ciudad llamábase Bab Alocab, 
ó puerta del Águila , á causa de verse sobre ella la figura de un 
águila de piedra antigua, y admirable á la vista por su primor 
artístico. También se cuenta que habia en aquella ciudad un 
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aljibe de prodigiosa fábrica , que parecía suspendido en el 
aire. 

Habia asimismo en Almería, según dice un autor árabe, 
alcázares peregrinos y maravillosos de los antiguos reyes, sobre 
los cuales escribió el célebre literato Abu Chafar Ebn Jatima 
una historia muy extensa, que tituló: ((Excelencias de Almería 
sobre las demás ciudades del Ándalas.)) El principal de estos 
alcázares era el llamado Somadihia, por haberle fundado el rey 
Almotasim Ebn Somadih , el cual contenía suntuosos aposentos 
y deliciosos jardines surcados por un caudaloso canal. 

Contábanse en esta ciudad cerca de mil edificios ocupados 
en casas de baños y hospederías, y eran muchos sus merca­
dos, todo lo cual se comprende muy bien por la mucha concur­
rencia de españoles y extranjeros, y el movimiento comercial 
que en ella reinaba. Pero lo mas notable que hubo en Almería 
bajo la dominación árabe, y señaladamente bajo el reinado de 
los Somadihies, eran sus fábricas de preciosas telas labradas, 
en lo cual sobrepujaba á todas las regiones de Occidente. Dicen 
los autores árabes, que habia en aquella ciudad ochocientos 
telares para la fabricación del tisú de seda llamado tirtiz (1), 
y mil para las hollas ó túnicas preciosas y el magnífico bro­
cado; otros mil para la tela llamada ciclaíon; otro tanto para 
los vestidos georgianos ; igual número para los llamados ispalia-
«¿es, y el mismo para los altabies ó antabies, y los turbantes 
ó tocas de las mujeres, que dicen eran admirables, así como 
también para los velos tejidos con labor de perlas y flores. 
Igualmente se trabajaban en Almería muchas clases de utensi­
lios de hierro, bronce y cristal, que superaban á toda descrip­
ción. Los frutos de Almería eran asimismo superiores á todo en­
carecimiento por su bondad, y dicen que su costa era la mas 
excelente de todas, sin duda por sus pescados. Su comarca es— 
taba'cubierta de minas de hierro y canteras de mármol y jaspe. 
Así no hay que extrañar que no hubiese á la sazón en todo el 

(1) De tiraz ó teraz viene la voz taracea, con que se significa una es­
pecie de labor arquitectónica. 
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Andalús gente mas rica que la de Almería, y que tuviese mas 
comercio y mas tesoros. 

Por último, rodeaban á la ciudad por todas partes castillo; 
elevados, muchas alquerías y granjas muy cultivadas y rega­
das copiosamente por arroyos y acequias. Y á este propósito 
llamaré la atención sobre la buena industria y laboriosidad con 
que los árabes habían fertilizado el suelo de aquella provincia, en 
gran parte arenoso y árido, fomentando su agricultura con nu­
merosas acequias y canales de riego. 

El geógrafo Idrisi hace de Almería la siguiente descripción, 
que, si bien contiene muchos detalles de los ya apuntados, me­
rece por su importancia trasladarse aquí por completo. Dice así: 

«Almería era una ciudad de musulmanes en tiempo de los 
almorávides. Era entonces sobremanera industriosa, contando 
gran número de telares, entre ellos ochocientos para tejer la 
seda, en donde se fabricaban mantos preciosos, brocados, lelas 
conocidas con los nombres de ciclaton, isfahani (ó de Ispahan), 
morchani (ó de color de coral); velos labrados con flores; ves­
tiduras gruesas; el hamd, el atabí, el mocáchir y otros tejidos 
de seda. Antes de ahora Almería fué igualmente muy nom­
brada por sus fabricaciones de utensilios de cobre y de hierro 
de exquisita labor. El inmediato valle produce gran copia de 
frutos, que se venden á un alto precio: llámase este valle Quadi 
Btichana, y dista de la ciudad cuatro millas. Vense en él gran 
número de huertos, jardines y molinos, y sus producciones se 
envían á la ciudad. AI puerto de Almería arriban naves de Ale 
jandría y de toda la Siria. No hay en todo el Andalús gente 
mas rica, mas industriosa y comerciante que sus moradoras, 
ni mas dados, así al lujo y el gasto, como á la codicia de alle­
gar tesoros. 

«Mírase edificada esta ciudad sobre dos colinas separadas por 
un foso, en donde hay edificios habitados, viéndose sobre la pri­
mera el castillo tan conocido con el nombre de Alhisana, y sobre 
la segunda, llamada Gebal Alamim, un arrabal; lodo ello cer­
cado de muros , en donde so abren muchas puedas. A la parte 
de Levante está el arrabal II amado ¿ ilhaudh , rodeado de mu-
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ros, y que encierra muchos bazares, casas, hospederías y b a ­
ños. Porque Almería era una ciudad muy importante, muy co­
mercial y muy frecuentada por los viajeros , no habiendo tam­
poco en España otra mas rica y populosa; así es que el número 
de sus hospederías registradas en el diwan (padrón), era de 
novecientas setenta. El terreno sobre el cual está construida 
esta población es, en cierto contorno, muy escarpado; compo­
niéndose de rocas amontonadas y de guijarros embutidos como 
muelas bajo la tierra vegetal; de suerte que parece que esta tier­
ra se ha pasado por una criba, y de propósito solo se han conser­
vado las piedras. Al escribir nosotros la presente obra, Almería 
ha caido en poder de los cristianos, habiendo desaparecido sus 
delicias, dispersadose sus habitantes , venido á tierra las casas 
y edificios públicos, hasta no quedar cosa alguna.» De estas úl­
timas palabras del Idrisi se colige que este autor escribía por 
los años de 1150 (1), en cuya época el emperador D. Alfonso 
el VII estaba apoderado de Almería. Y en cuanto á lo que 
dice de la destrucción de aquella ciudad por los cristianos, 
en ello sin duda hay exageración; pero sea lo que quiera, 
como Almería no tardó en ser recobrada por los musulmanes, 
que la poseyeron hasta los últimos tiempos de su dominación 
en el reino de Granada , pronto debió repararse el daño sufrido 
en la conquista de Alfonso VII, recuperando Almería mucha 
parte, aunque nunca el todo, de su antigua importancia. 

Veamos ahora lo que dice Ebn Aljathib en su descripción 
de Almería, con cuya ciudad se muestra , por cierto, muy ga ­
lante el escritor granadino. La llama saludable y provechosa; 
marítima y terrestre; noble y generosa; fortaleza de la elevación 
y del refugio; mina de la riqueza; esencia de la vida y don de 
las armadas; nunca tarda para la victoria ni embriagada con 
ella ; residencia en donde habita el bien; sustento de sus veci­
nos, y de larga é ilustre memoria. Elogia mucho á sus habítan-

(1) Nució el Idrisi en Ceuta en 101)1) ó 1100 de Jesucristo, y murió on 
la misma ciudad año 1 IGi á 05. Escribió su obra para el rey Hoger de Si­
cilia, y la terminó en 1154. 
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tes , cuyos príncipes no conocian la severidad, aunque solian 
tener las espadas desnudas contra los enemigos ; y todos ellos 
eran de condición dulce, y muy hostiles á la gente extranjera 
que veneraba el madero de la Cruz , á quien tenia aterrada por 
su costumbre dj vencerla y desbaratarla en las facciones mili­
tares; eran también muy dados á la religion; y así Almería , á 
pesar de las mudanzas de los tiempos , no habia dejado de ser 
la casa de los monjes y la mansion del ascetismo y la firme 
observancia. Su mar era la estación de grandes navios; su trono 
glorioso sin rival; su alcazaba reposo del triste y palenque de 
los esforzados ; sus baños de traza admirable, de estructura 
firme, y muy solicitados por la medicina ; y su rio tenia exce­
lencia sobre los demás ríos por su encantador aspecto , por e s ­
tar revestido de verdura, por las viñas y olivares que pobla­
ban sus riberas. También celebra ligeramente nuestro autor el 
comercio y los artefactos de Almería , de los cuales aun se d e ­
bía conservar alguna cosa en su tiempo ; pues la llama morada 
de los mercaderes; ornamento del arte de la carpintería; tierra 
del paño de lana y del mármol, y de gran concurrencia (de 
forasteros). Pero su calor era muy fuerte; sus impuestos gravo­
sos ; su valle estrecho (I); su cielo nebuloso prometía lluvias y 
daba truenos; y cuando llovía era poco, y apenas daba fres­
cura á la tierra. Su gente era escasa en dones ó recompensas, 
y entre ella todas las cosas tenían un precio bajo. La embestida 
ó marea del mar era en ella demasiado molesta ; y , en tin, e s ­
taba caida hasta cuando pluguiese á Dios levantarla do su in­
fortunio. Este mismo autor, en la introducción á su Ikatlia, hace 
mención de una crónica de Almería, escrita en su tiempo por 
el xeque Abulbercat Ebn Alhachi. 

El geógrafo Idrisi describe los itinerarios de dos caminos 
que partían de esta ciudad , el uno por tierra , que conducia á 
Granada , y el otro por mar á Málaga; pues si bien habia tam­
bién otro por tierra á esta iiltima ciudad, el Idrisi no le descri-

(1) Yo creo que se habla aquí riel barranco ó foso que separaba a los 
dos montes sobre los cuales se asentaba Almería. 
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he , contentándose con decir que era muy montuoso y se an ­
daba en siete jornadas. Parecicndome curiosa la relación de 
ambos itinerarios, la voy á trasladar aquí, algún tanto abre­
viada. 

El camino de Almería á Granada pasaba por Pechina, á seis 
millas de aquella capital; después, dejando á la derecha, á una 
distancia también de seis millas, el castillo de Alhama (la Seca), 
iba á la alquería de Benu Abdús, hoy Benahadux, recorriendo 
otras seis millas; de aquí al castillo de Monduxar ( 1 ) , situado á 
igual distancia; después pasaba por Purchena, Alboloduy, Hisn 
Alcosair, Jmdic Cobeir, ó el Barranco del Pequeño Sepulcro, 
Ratba, Abla, el castillo de Fiñana y la alquería de Samara. Mas 
adelante entraba en la fértil llanura llamada Fahs Abla; y des­
pués, dejando á la derecha el monte Xolair del hielo, donde se 
veian los castillos de Ferreira é Hisn Dar, iba por Jandic As, 
Guadix , la alquería de Diezma, Batba (otro del mismo nombre 
que el mencionado antes); Afrafranda y la alquería de Guadi, 
á Granada, siendo esta ú;tima jornada de ocho millas. En Gua­
dix se unia con este camino otro que venia desde Baza, pasando 
por la alquería de Barua y el monte Asem. 

El viaje de Almería á Málaga por mar era de ciento ochenta 
millas, y su travesía, siempre costeando, era la siguiente: Desde 

(1) Por este pasaje, copiado del Idrisi, se ve que este geógrafo pone en­
tre Benahadux y Purchena el castillo de Monduxar; pero como el mo­
derno Mondujar esté situado en la provincia de Granada, partido de Ór-
giva, hay que suponer, ó bien error en el Idrisi, ó bien que habría en la 
comarca de Almería, y á seis millas de Benahadux, como él lo asegura, 
otro castillo de aquel nombre, que se despobló mas tarde, y hoy ya no 
existe. Yo mas bien quiero hacer esta segunda suposición, pues son muy 
marcadas las señas que da el Idrisi de la situación del castillo de Mon­
duxar entre Benahadux y Purchena, y además es peligroso el negar su 
autoridad á los escritores, fundándose en la semejanza de un nombre ó en 
la falta de vestigios modernos que comprueben sus noticias, vestigios que 
suele borrar la marcha destructora del tiempo. Por estas razones, y por­
que existe hoy en el partido de Almería un caserío llamado Mondujar, 
anejo del lugar do Santa Vé, yo pongo el pueblo mencionado en la cora 
de Badiana. 



DEL REINO DE GRANADA. I 05 

Almería iban las naves al puerto y alquería de Bachanis (1), 
hasta donde se contaban seis millas, y de aquí á la extremidad 
del golfo, en donde se veía sobre un promontorio una almenara 
para avisar de la aparición de barcos enemigos (2), contándose 
otras seis millas; desde este cabo al puerto de Nafira habia 
veintidós millas; de aquí á Bdisana (3), hoy Torre de Melisena, 
alquería sentada en la costa , veinte millas; de aquí á la a n ­
gosta ensenada de Marsalfcrrudí, hoy Castil de Ferro, doce mi­
llas ; de aquí á Paterna, seis millas; de aquí á la alquería de 
Salobreña, doce millas; de aquí á Almuñécar, ocho millas; de 
aquí á la alquería de Xath, hoy Jete , doce millas; de aquí á 
Torrox , doce millas; de aquí al castillo de la atalaya de Velez, 
hoy Torre del Mar (4) millas; de este punto á la alquería 
de Saira, siete millas; de aquí á Bezliana, otras siete; y de aquí 
á Málaga, ocho. 

Volviendo de esta digresión á hablar de la comarca de Alme­
ría, diré que cerca do esta capital, y en las orillas del mismo rio, 
estaba MEDINA BACHANA, hoy Pechina, villa populosa y fortificada 
en medio de una amena campiña. Esta ciudad habia sido en tiem­
pos anteriores la capital de esta cora y cabeza de su gualiato, 
debiendo el origen de toda su importancia á la prosperidad que 
habia alcanzado como población comercial, hasta que, viniendo 
á menos , prosperó á su vez Almería , y se trasladó á ella la 
residencia de los gualies. Pechina estaba en el camino que de 
Almería iba á Granada , y por eso dice el Idrisi lo siguiente: 
«El que quiere pasar de Almería á Granada Elbira, atravesando 
seis millas de camino, llegará á Pechina, ciudad célebre en otro 
tiempo, cuya población fué trasportada á Almería, y de la cual 
hoy no quedan mas que las ruinas y una gran mezquita, toda­
vía de pié. En derredor de Pechina se ven jardines, huertos, 

(1) Conde escribe líen Egas. 
(2) Debe ser la punta llamada hoy de Hiena. 
(3) Conde entendió equivocadamente que era Belicená en el partido do 

Granada. 
(í) Falta en el original el número de las millas. 



106 DESCRIPCIÓN 

(1) Como si dijéramos parroquias. 

lugares de recreo y viñedos, que producen una renta conside­
rable á los habitantes de Almería.» 

Al distrito de Pechina pertenecía ALHAMMA , hoy Alhama la 
Seca , fortaleza situada sobre la cima de una montaña , á seis 
millas de aquella población. Así lo dice el Idrisi, quien añade lo 
siguiente: «Los que han viajado por países remotos cuentan 
que no hay en el mundo lugar construido con mas solidez, ni 
en donde las aguas termales sean mas provechosas. De todas 
partes acuden allí enfermos y achacosos , permaneciendo hasta 
que sus males hallan alivio ó se curan del todo Los montes 
vecinos están formados enteramente de yeso, el cual se extrae, 
se quema y se lleva á Almería para la construcción de edificios, 
vendiéndose, por su abundancia, á un precio cómodo.» Otro 
autor árabe dice que en los montes de Alhama habia minas de 
plata. 

También pertenecía en lo antiguo á la jurisdicción de Pe ­
china la alquería de NAXAR ó NAXIRA , hoy Nijar, en donde d i ­
cen que se hallaba una piedra roja de hermoso color y muy 
semejante al rubí. 

Al O. de Almería y en un valle ameno entre cerros al pié de 
la sierra de Gador, estaba Dalias, en árabe DALAYA , cuyo nom­
bre puede interpretarse por viñedo. Ebn Aljathib dice que en 
sus cercanías habia gran cultivo, muchas mieses y abundancia 
de seda; pues aunque su terreno es naturalmente estéril, los 
árabes habían sabido fertilizarle, y aun se conservan en las 
cuatro leguas de su campo acueductos, algibes y una mezquita, 
todo de aquella época. Allí también se hallaba una especie sin­
gular de áloe ó pita, que brotaba entre las rocas, y dicen que 
no le aventaja el mismo de la India, habiéndole traído á aquel 
terreno el célebre slavo Jairan. El Idrisi nada dice de Dalias sino 
que era uno de los mimbares, es decir, lugares donde habia 
pulpito (1), dependientes de Almería, y que era de menos im­
portancia que Berja. Pero Ebn Aljathib, en su descripción poé­
tica del reino de Granada , vuelve á hablar de Dalias , diciendo 



DEL KE1N0 DE GRANADA. I 07 

que era una población buena para los que obedecen y para los 
que gobiernan ; que su seda era de alto precio y hermosura , y 
producia en aquel tiempo grandes utilidades. Habia en ella, 
además, buenos pastos, queso y corderos. Los inconvenientes 
de este pueblo consistían en los muchos daños que hacian en 
él, con sus frecuentes desembarcos, las naves enemigas; y así 
dice Ebn Aljathib que el camino de Dalias era una senda de 
cuidados y martirios , y solo le frecuentaban varones de gran 
abnegación y desprecio del mundo. 

En medio de una llanura entre montañas, y en las orillas 
del delicioso rio llamado de Adra, rodeado de arboledas, es­
taba la importante población de MEDINA BARCIIA (1), antigua Virgi, 
hoy Berja, con un castillo muy fuerte y un llorido jardín en 
cada casa, como sucede hoy también. Esto hizo decir á un 
poeta árabe que dentro de Berja estaba el paraiso, y que el sa­
lir de ella era ir al infierno. En los montes vecinos habia minas 
de plomo. Según el idrisi, esta pob'acion era mas considerable 
que Dalias, y poseia mercados, fábricas y campos cultivados. 
Ebn Aljathib elogia en extremo á Berja, como ya se ha visto 
por el trozo de su descripción poética de esta población que 
inserté en la introducción de este libro. Para no repetir todo lo 
dicho allí, ahora solo apuntaré que el cronista granadino cele­
bra los encantos y deleites de Berja, que ejercian una seduc­
ción poderosa sobre el pensamiento del hombre y le aficiona­
ban á las delicias del mundo. Elogia lo dilatado de su caserío; 
su mucho trato con los demás pueblos, por lo cual enviaba 
cartas á todas partes (2); sus floridos verjeles; sus praderas 
bien cultivadas y fértiles, abundantes en viñas y otros frutales, 
regadas por arroyos y fuentes de agua dulce , y visitadas por 
los céfiros; el pintoresco aspecto que presentaban sus contor­
nos, con sus montes y valles y arboledas. En cuanto á sus ha-

(!) Llamóse así según cierto autor árabe, por la risueña hermosura de 
-u aspecto, <pie esto significabarcha en aquélla lengua. 

(2) Es decir, que sostenía larga correspondencia con muchos y diver­
sos puntos. 
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hitantes, celebré su muchedumbre y riquezas, la blancura tic 
sus rostros, la benignidad de sus condiciones, y la noble pro­
sapia , ricas vestiduras y porte distinguido de su gente princi­
pal. También halla Ebn Aljathib alguna censura en Berja; pues 
dice que la eminencia de su gloria consistía en una llanura ho ­
llada por los ganados; que su grandeza estaba en decadencia 
y quebranto , y su fortaleza destruida ; que el trigo y la carne 
andaban en ella escasos, aunque de buena calidad ; y que los 
caminos que á ella conducían eran de larga y penosa subida. 

El célebre escritor Ebn Jacan dice de las dos poblaciones 
de que acabo de tratar: «Berja y Dalias son dos vecinos á quie­
nes humanos ojos no hallan con quien comparar. Los vientos 
juegan con las ramas de sus arboledas; sus aguas son puras; 
sus jardines regalan al que los visita diversos y suaves a ro ­
mas ; sus haciendas de campo recrean el alma y solazan los 
ojos.» 

Cerca de Berja y Dalias se encuentra, sobre la costa Adra, 
la antigua Abdera, llamada por los árabes ADZRA. El Idrisi dice 
que era una alquería muy poblada y con casas de baños. Al 
Occidente de esta población desaguaba en el mar un rio consi­
derable, hoy llamado el rio de Adra, que dicen los árabes baja 
de los montes de Xolair , es decir, de la Sierra Nevada, y r e ­
cibiendo algunos arroyos de Berja y otros términos, desemboca 
en la marina. 

El castillo de HISN XENEX , hoy Senes, á una jornada de Al­
mería, sobre el rio de Tabernas, era muy abundante en seda, 
morales y quermes ó cochinilla. 

THABBRNAX, hoy Tabernas, nombre latino que significa tien­
das ó cabanas, era un gran pueblo con mezquitas y baños. 
Ebn Aljathib dice que en él se hallaba cuanto se quisiese de 
ornato ó ajuar de casas, de agua, de aceite, de alimentos ca ­
puces de resucitar á un muerto, y de buenos baños. Su gente 
era espléndida en derramar el dinero, pero bien empleado. 
Pero, juntamente, este lugar era escaso de lluvias, destruido 
por las guerras, habitado por las fieras, solo excelente para 
el retiro y la soledad; y si la lluvia fuese mas abundante , sus 
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(1) Véase la pág. i\, nota 2." de este libro. 

arrierías hubieran podido abastecer de cebada á las regiones 
vecinas. 

En la alquería de BATIIARNA , hoy Paterna, en la costa del 
Mediodía, se hallaba una mina de mercurio de superior calidad, 
y también excelente piedra de la clase llamada Tulia, para te­
ñir el bronce, la cual dicen era de la mejor de España. 

En la parte mas occidental de esta provincia, y confinando 
por el E. con el distrito de Orgiva, en la de Granada, estaba la 
población de BOCAIRA , ó sea Poqueira, que debió alcanzar a l ­
guna importancia, pues Ebn Aljathib cita una Crónica de Bo­
caira escrita por Ebn Abdallah Ebn Almuedzin, y mas ade­
lante consta por Mármol que fué cabeza de una pequeña taa 
ó jurisdicción (1). Hoy se conoce esta población con el nombre 
de Pampaneira del barranco de Poqueira, y pertenece al par­
tido de Orgiva. 

En la misma parte occidental de esta provincia, pero mas 
hacia el N . , estaba MEDINA Ó CALA A ANDARAX, que hoy conserva 
su antiguo nombre, y era cabeza de una taa ó jurisdicción, de 
que tanta mención se hace en la historia de la rebelión de los 
moriscos, bajo el reinado de Felipe II. Según Ebn Aljathib, An­
darax era un lugar donde se cobraban buenos tributos y se su­
jetaban los rebeldes; su seda era como el oro, y su tierra pare­
cía también oro puro encendido; su agua era clara y dulce, y 
su aire inclinaba á la molicie. Pero en cambio era esta pobla­
ción estrecha de contornos, áspera de caminos, abundante en 
sepulcros y cavernas, falta de alegría y de lugares de recreo, 
y cargada de tributos. Su gente eran árabes beduinos á pro­
pósito para la guerra y matanza de los enemigos, pero pro­
pensos á los desmanes, y los fuertes opresores de los débiles. 

Todavía mas al N . , y confinando con los distritos dcGuadix 
y Haza, estaba MEDINA FINYANA , hoy Fiñana, plaza fuerte. Ebn 
Aljathib dice que era Medina, es decir, población de alguna 
importancia, y una buena amiga ; que allí se encontraba cuanto 
se quería de tiernas gacelas, es decir, de hermosas y delicadas 
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(1) Véase ta ñuta 1.a de la página 104. 

doncellas, de gallardos mancebos, y de vestiduras de seda, y 
de buenas aguas, y de largos tesoros y cultivo. Pero en ella hacia 
demasiado frió; su lluvia era incesante, y sus malos moradores 
oprimían á los buenos. 

Al S. E. de Fiñana cae Abla, la antigua Alba, y llamada 
también por los árabes ABLA, junto á una fértil llanura de doce 
millas de longitud, según se lee en el Idrisi. No lejos de esta 
población se encontraba un castillo muy fuerte llamado Hisn 
Alcosair, construido, según el mismo geógrafo, en la parte mas 
estrecha de un valle sobre el camino que de Almería iba á Gra­
nada, entre Alboloduy y Abla. 

En este mismo camino, entre la alquería de Benu Abdus, 
hoy Benahadux, y Purchena , de que hablaré luego, estaba Ja 
plaza fuerte de HISN MONDUXAR Ó Mondujar, que no debe con­
fundirse con el pueblo de este nombre, situado en la provincia 
de Granada, partido de Orgiva (1). Según el Idrisi, la fortaleza 
de Mondujar se alzaba sobre una colina de color rojo, cerca de 
la cual corría un rio. En el pueblo, situado al pié del castillo, 
habia una posada para los viajeros que venian de Almería, en 
donde se hallaba pan, pescado y toda clase de frutos, según la 
estación. 

En la parte central de esta provincia estaba HISN BÜRXANA, 

hoy Purchena, lugar situado en el confluente de dos rios, y pla­
za fuerte de sólida construcción. Según Ebn Aljathib, Purchena 
era un castillo fortificado en medio de un campo de color rojo; 
sus habitantes hacían bien á sus mismos enemigos, á causa de 
sus costumbres propias de la antigua vida de sus antepasados 
los árabes del desierto; eran hermosos de caras y liberales de 
manos, enemigos de la injusticia , elocuentes en sus palabras, 
no prometian sino lo que podian cumplir; y aunque en sus ojos 
se notaba cierta excesiva viveza y desenfado, en su trato con 
las mujeres solian usar de gran templanza y moderación. Solo 
que no se distinguían mucho por la devoción religiosa; sus ga ­
nados pastaban en el polvo, es decir, que no habia en los con-
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lomos de aquella población prados amenos, y acechaba á sus 
vidas la serpiente del valle (1). 

Al O. de Purchena, y sobre el rio Almanzora, llamado tam­
bién por los árabes Guadi Baira, ó rio de Vera, porque va á 
desaguaren el Mediterráneo, cerca de este pueblo, está Cantória, 
llamada por los árabes CANTURÍA. De ella dice Ebn Aljathib, en 
su estilo figurado , que la opulencia era su mano derecha, el 
polvo su acechador, y su poderío la bebida de leche y miel. 
En este lugar eran excelentes el queso, la miel y también los 
juncos: el pan era agradable á la vista, pero escaso, como su ­
cedía con los demás mantenimientos y con el agua, sufriéndose 
extremada sed. Pero lo peor que allí habia era la gente, muy 
perversa, cruel é ignorante; siendo sus corazones cántaros en 
que no se podia beber una gota de agua. 

URIA, hoy Oria en el partido de Purchena, era, según Ebn 
Aljathib, buena tierra de queso y miel, y su ambiente, aunque 
apacible hasta el punto de engendrar en los cuerpos languidez 
y molicie, no podia templar la frescura de sus aguas. La ocu­
pación permanente de sus naturales era la caza, que era inago­
table; y sus mantenimientos consistían principalmente en la co­
secha de cebada. Por lo demás era un campo desierto y solitario, 
donde reinaban el miedo y el asombro, donde no se veían pal­
meras ni viñas, y solo á propósito para las invasiones de ene­
migos y su persecución. 

En los últimos confines de esta provincia por la parte N. E., 
y confinando con la comarca de Lorca, á la cual perteneció en 
algún tiempo, estaba la plaza fuerte de BALLIX, hoy Velez-Bubio. 
Según Ebn Aljathib, sus aguas eran muchas y corrientes, abun­
dante su miel, el trigo escaso y de poca valia, sus praderas 
insalubres, sus moradores dados á la caza. Su mayor inconve­
niente consistía en ser una tierra remota y como separada del 
resto de la provincia, y rodeada por los adversarios; una fron­
tera lejana para la seguridad del rebelde; un huérfano que no 
veia en derredor de sí mas que enemigos coligados. La perdi-

(1) Tal ve/ los enemigos fronterizos 
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cion era allí evidente y segura; el desamparo á propósito pa ra 

el sacrificio; los caminos difíciles y peligrosos; en fin, residía en 
ella la muerte, y en los confines de Lorca se veían lugares cé­
lebres por el martirio de gente musulmana. Cerca de Velez el 
Rubio hay otro Velez llamado el Blanco: yo no sé á cuál de 
estos corresponderá el pueblo llamado por los árabes Bállia' 
Asseca ó Velez la Seca, que dicen era de la ameba ó jurisdic­
ción de Baza. Estos sobrenombres de Rubio y Blanco parecen 
traducción de Alahmar y Alabyadh, apelativos que estos pue­
blos deben traer desde la dominación musulmana. 

En las costas orientales de esta comarca, y junto á la embo­
cadura del rio llamado por los árabes Guadi Baira, se hallaba 
la población y castillo do BAIRA , hoy Vera , edificada sobre un 
monte y dominando el mar (1). En sus costas se hallaba la per­
la nombrada por los árabes mordían ó pequeña margarita. Ebn 
Aljathib dice que Baira era tierra de cielo claro; que en ella 
habia mucha cebada y copiosos pastos; que todos sus habitan­
tes eran mercaderes ó industriales, y que tenia mucho tráfico 
por medio de arrierías con Murcia y su comarca. De su rio dice 
que era otro Nilo en sus inundaciones y en retirarse después 
de llegar al término vedado. Pero esta población era abundante 
en dolencias, á lo que contribuía no poco la escasez y mala ca­
lidad del agua que, según parece, se traía de afuera, y estan­
cada se corrompía, pues hasta la lluvia y el rocío eran escasos 
en ella. Sus muros eran frágiles; sus preseas de poca valía; en­
tre sus moradores se contaban pocas familias nobles é ilustres; 
pero abundaban las disenciones y males, y habia poca devoción 
para las saláes y prácticas religiosas y para la peregrinación 
al santuario de la Mecca. 

Al S. de Vera, y sobre la misma costa, estaba el castillo de 
HISN MOCHAQLER, hoy Mujacar, de quien dice Ebn Aljathib que 
era un castillo nuevo, y un bien dilatado; que su mar no podia 
ser mas útil, ni sus cosechas mas copiosas y constantes. Sus ha­

ll) Asi lo dice el Idrisi; pero en otro pasaje llama á Vera plaza fuerte, 

situada en un valle cerca del mar. 
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hitantes eran por su mayor parte muy dados á la peregri­
nación de la Mecca, y allí brotaba la fuente del bien copiosa­
mente. Por lo demás , sus aguas carecian de frescura ; y no 
calmaba la sed su leche, que se ordeñaba con demasiada fre­
cuencia. 

Los demás pueblos notables de esta provincia, que datan 
de la época árabe, y cuyos nombres constan por su mayor 
parte en aquellos autores , son los siguientes: 

Gádor, ó los Estanques, en la sierra del mismo nombre; 
Alcabdzic, hoy Alcaudique; Baga ó Bago (1), hoy quizás Pago; 
Eisn Aluxar, hoy Laujar; Alcova, ó las Alquerías; Ballafiq, hoy 
Belefique ; Alfohs, hoy Albox ; Alhamra, hoy Aljambra ; Alman-
sura, sobre el rio llamado hoy de Almanzora; Hisn Cancha -
yar, hoy Canjayar; Ebn Tharic, hoy Abentarique; Hisn So-
montan, hoy Somontin; la plaza fuerte de Hisn Tachóla ó Te— 
xora, hoy Tíjola, junto á un rio del mismo nombre; Hisn 
Alcolia, hoy Alcolea; Sufli, ó el Bajo; Burnì, ó el Cristiano; 
Almusatha, ó la de Enmedio, hoy Almócila; Alajbia, ó las 
Tiendas de Campaña, hoy Alhabia ; Alfawara, ó la Fuente sal­
tadora, hoy Alfahuara; Ramla, ó el Arenal, hoy Rambla; Al-
deir, ó el Monasterio, hoy Aldeire; Gualeila, hoy Uleila del 
Campo; Dos Guoluhs, hoy Ulula de Castro y Ulula del Rio; 
Alcudia , ó la Roca, hoy del mismo nombre; Alocainena, hoy 
Lucainena ; Alconaithar, ó el Puentecillo, hoy Alcontar ; Bácar, 
hoy Vicar; Albanchez, llamado también por un historiador Al— 
manchez ; Filix, hoy Felix ; Cobdaa, hoy Cobdar; AIsoduz, Al-
jariz , Lajar, Castala, y otros muchos. 

En nuestros escritores de los tiempos inmediatos á la con­
quista de aquel país se encuentra noticia de muchos pueblos 
que allí estuvieron situados, y que después han desaparecido; 
pueblos cuyos nombres conservan el sello de la lengua árabe, 
como Marxana, después Marchena, cabeza de una taa, y hoy 

(1) Además del Bago, que equivale á Priego , había otro en los confi­
nes de las coras de Granada y Almería. 
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despoblado (1) ; Albolot, que es el árabe Albolulh, ó la Encina; 
Alhadra ó Alhadara, que es el árabe Aljadhra, ó la Verde; H¡~ 
zen ó Alhizen, que es el árabe Alhisan, ó la Fortaleza; el Zoco 
de Berja ; Albeire ó Elbeire, que es el árabe Albeir, ó el Pozo; 
Albacete ó Almacete, que es el árabe Albasath, ó la Llanura; 
varias Almocetas ó Almoazatas, del árabe Almusatha; Almuñar, 
Alborea, y otros (2). 

Además , con nombres de tribus árabes habia , y aun hay 
en el dia, los siguientes : Benu Abdus, hoy Benahadux; Benu— 
hachi, hoy Beneji; Benu Yezid, hoy Benecid; Benu Taglab, hoy 
Benitagla: Benu Thoraj\ hoy Benitorafe ; Benu Salum ó Benu 
Dzinnun, hoy Benizalon; Beninar, y otros. Luis del Mármol y 
Andrés Bernaldez mencionan algunos otros que ya no existen, 
como Beni Ándala, en árabe Benu Hantdda; Beni Alguacil, en 
árabe Benu Alwacir; Beni Mina, Beni Calgad, Benahaxin, Beni 
Libre ó Benihiber , Beni Ail , Benalgrasis , Benechamir, que 
debe ser en árabe Benu Xammir, y Benatarifa, que acaso sea 
el mismo Benitorafe antes referido. 

Tal es el cuadro geográfico que he podido formar del reino 
de Granada bajo la dominación árabe; cuadro que se comple­
tará en alguna parte con los materiales y noticias que publicaré 
en el Apéndice; y aunque siempre vacío y defectuoso, mientras 
no aparezcan nuevos y mas importantes documentos sacados 
del inapreciable tesoro de los autores árabes, podra, sin embar­
go, suministrar al lector alguna idea del estado floreciente, que en 
población, prosperidad y cultura alcanzaron aquellas importan­
tes provincias de España en la época muslímica. A continuación 
va una descripción de la ciudad de Ceuta, sacada de algunos 
autores árabes, principalmente de Mohammed Ebn Aljathib, en 
los fragmentos de este escritor, cuyo texto original publico, y 
que, si bien podrá parecer postiza y extraña en nuestro cua-

(1) Yo creo que la antigua Marchcna corresponde al moderno cortijo 
de este nombre, cerca de Terque. 

(21 Acerca de los antiguos pueblos de esta provincia, véase el núme­
ro VIII del Apéndice. 
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FIN DE LA DESCRIPCIÓN DEL REINO DE GRANADA. 

dro, presenta alguna relación de semejanza con lo principal de 
su contenido, por tratarse de una antigua población mora, fron­
tera y vecina á nuestras costas de Andalucía , sometida desde 
hace algunos siglos al dominio español (1), y que podrá ser en 
nuestras manos la llave del África , como lo fué varias veces, 
en mano de los emires árabes de España. 

(1) La ciudad de Ceuta fué conquistada por el rey D. Juan de Portu­
gal en 1415, después de un cerco de seis años, y entró en nuestros do­
minios , con los demás de aquella corona, en tiempo de Felipe II. Al 
emanciparse Portugal de Castilla, conservamos el señorío de Ceuta en 
virtud del tratado de Lisboa, año 1668. 





MEDINA SEBTA. 

La antigua y principal ciudad de Ceuta, en árabe MEDINA 

SEBTA , está situada, según el Idrisi, enfrente de Algecira Alja-
dhrá, ó la Isla Verde , hoy Algeciras, y edificada sobre siete 
colinas inmediatas. Su población era considerable, y su longitud 
de Oriente á Ocaso era una milla próximamente. A la distancia 
de dos millas se levanta el Gebal Musa, monte así llamado por 
el célebre caudillo Musa Ebn Noseir, que conquistó el Ándalos 
en los primeros tiempos del islamismo. Ceuta se veia rodeada 
de jardines, huertos y arboledas, que producian gran copia de 
frutos, cultivándose allí la caña de azúcar y el naranjo , cuya 
fruta se exportaba de las cercanías de esta ciudad á diferentes 
regiones. Todo el territorio conocido con el nombre de Gebal 
Bolyunex, hoy Sierra-Bullones , abundaba en aguas corrientes 
y manantiales, siendo muy productivo. 

Al Oriente de esta ciudad se ve un monte llamado Gebal 
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Almina, es decir, Monte del Puerto, y sobre su cumbre habia 
un muro edificado por orden de Mohammed Ebn Beni Amer ( I ) , 
cuando dio la vuelta de España. Este caudillo quiso trasladar 
la población á la cima de aquel monte; pero habiéndole sor­
prendido la muerte cuando acababa de terminar los muros, los 
moradores de Ceuta rehusaron mudar su domicilio á aquellas 
alturas, y así la Almina no llegó á poblarse. Esto dice el Idrisi 
acerca del famoso monte Almina, cuyo nombre todavía se con­
serva en Ceuta, dándose á la sierra, entre cuyas colinas des­
cuella el Hacho, y á una parte de la misma ciudad, que al cabo 
de algunos siglos halló conveniente el trasladarse á las cumbres 
en donde quiso situarla el caudillo árabe. 

En cuanto al nombre de Ceuta , en árabe Sebta, observa el 
Idrisi, no sin fundamento, que se dio á esta población por e s ­
tar edificada sobre una península cercada del mar por todas 
partes, excepto por la de Poniente, en donde se une con el 
continente por un istmo, que tiene de anchura menos de un 
tiro de flecha. Se vé, pues, que el Idrisi deriva el nombre Sebta 
de la voz latina septa, ó cercada , desechando la extraña é in ­
fundada opinión de algunos autores árabes, que le hacen venir 
de un personaje fabuloso , llamado Sebt, hijo de Tubal, y her­
mano de Ándalos, que dicen pobló en la costa frontera de E s ­
paña (2). Pero también Sebta ó Septa pudiera venir del nombre 
de las siete colinas en que se asentaba esta ciudad, llamadas 
en latin Septem Fratres, y de las cuales la mas eminente es el 
monte Hacho, antiguo Abila. Por la parte del Norte, según el 
mismo Idrisi, baña los muros de Ceuta el mar llamado Jíahr 
Azzocác, ó del Estrecho de Gibraltar, y por el Mediodía el mar 
dicho Bahr Bosul, siendo Ceuta un puerto excelente al abrigo 
de todos los vientos. 

En las playas de Ceuta cogíanse muchos y excelentes pes-

(1) En la edición del Idrisi, por Conde, se lee Mohammed Ebn Abi 
Amer, es decir, el famoso Almanzor de Córdoba; pero ya observé en mis 
legendas Históricas Árabes, pág. 223 , que no consta por ningún otro testi­
monio el paso de Almanzor á África. 

(2) Almaccari, ed. de Leiden: 1 , 8 1 . 
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cados de varias clases, y particularmente el grande llamado 
atton, hoy atún, que era allí muy numeroso. Asimismo se pes­
caba en ciertos puntos de la costa coral muy superior en her ­
mosura al que se coge en los otros mares , y también se cogia 
la perla llamada concha de Venus, especie de nácar, que des­
pués labrada en Ceuta, se vendía en sus mercados, donde ha­
llaba gran exportación para Gana y demás puntos del Sudan. 

El geógrafo Abulfeda dice que Ceuta es una ciudad entre 
dos mares, el Bahr Almohith , ú Océano, y el Bahr Arrum , ó 
Mediterráneo , que separa el África del Andalús , hallándose s i ­
tuada en una punta que hace la tierra en el mar , y siendo su 
entrada una garganta estrecha por la parte del Poniente. Bo-
déala por su mayor parte el Océano, y observa aquel geógrafo 
que, si quisieran sus moradores, les sería fácil el ceñirla en ­
teramente por el mar, convirtiéndola en isla. Era población 
muy fortificada, como sucede hoy, defendiéndola grandes mu­
ros labrados de piedra, y á su parte oriental tenía su Almina ó 
puerto, en donde se estrechaba el mar. En los dias claros se 
veía desde Ceuta la población de Algeciras en el Andalús. Su 
agua era traida de afuera, y se recogia en algibes la llovediza. 

Por último, Ebn Aljalhib en el lenguaje poético de su men­
cionada descripción elogia mucho á Ceuta ( I ) , llamándola una 
esposa puesta de manifiesto y una celebridad mas clara y bri­
llante que la mañana. La personifica, diciendo que se mostraba 
ataviada como una dama principal, y contemplaba su rostro en 
el espejo bruñido y terso del mar. Ceñíanla á modo de braza­
letes sus blancos muros; la Sierra Bullones era en sus manos 
un ramo de fragantes flores, y su almenara, ó faro, una antorcha 
que iluminaba su hermosura. Ella tenia acreditadas sus excelen­
cias en grandes hechos; y ¿cómo pudieran los ánimos no incli­
narse en su favor, si desfallecía el pensamiento de admiración 
ante sus cumbres y valles, ante su Almina celeste (2) , sus puer­

il) Ebn Aljathib dice que Ceuta se hallaba en medio- del quinto clima; 
pero el Idrisi la pone en el cuarto. 

(2) Es decir, muy elevada. Aquí por Almina se entiende el monte Ge­
bal Almina, aunque también el puerto llevaba el mismo nombre. 
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tos llenos de naves, y sus pozos ó aljibes llenos de agua pura y 
copiosa? Abundaba en bastimentos y combustibles para casos 
de estrechez; tenia alcázares destinados á la felicidad y el de­
leite, y caras de brillante aspecto, tenaces en tentar los corazones. 
Era una casa abundante y protectora; era la morada del ardor 
para la guerra, teniendo bajo su mano escuadras terribles y 
voladoras, armas poderosas é ilustres y espadas famosas de 
ondeado acero, que de aquella ciudad habian tomado su nom­
bre (1 ) . Así era el trono del principado y la nobleza que des­
collaba majestuoso entre las regiones del clima quinto. Pero 
también se distinguió en los pasados tiempos por'el cultivo de 
las ciencias y letras, cuyos libros atesoraba en su biblioteca; por 
la fabricación de bellas hollas, y por encerrar aquel linaje de 
gentes á quienes alude Mahoma (con quien sea la salud) cuando 
dice que Allah ordenó la justicia y la beneficencia (2). Era lugar 
seguro para guardar tesoros; de gran rectitud para las medi­
das y pesos; allí acudian las caravanas con vino, seda y lino, 
y en su costa se cogian muchas clases de pescados. Tenia un 
cementerio venerable y bien ventilado, y conservaba m u ­
chos recuerdos de la virtud y el valor de los muslimes. Pero 
esta ciudad tenia el inconveniente de estar abierta á las bocas 
del viento austral, que derramaba las lluvias, expuesta á los 
huracanes y torbellinos, y de ser falta de sembrados y pobre 
de granos. Era una frontera en donde nadie dormía tranquilo, 
y bastara á cualquiera el permanecer allí algún tiempo para 
expiar sus culpas. En cuanto á sus moradores, eran espléndi­
dos, y pródigos en las comidas y banquetes; grandes bebedo­
res; firmes en sus propósitos; fuertes en las reyertas, y aven­
tajaban á su ciudad sobre todas las demás, sin excluir acaso á 
las mismas Mecca y Medina (3). 

(1) Es decir, que se llamaban sebties. 
(2) ALCORÁN: sura X V I , v. 9 0 . 
(3) Véase además el mim. IX del Apéndice, 
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Con esto doy íin á mi tarea, mas laboriosa que brillante; 
mas nueva que copiosa ni cumplida en su resultado: tarea 
hija, en verdad, del pensamiento que me preocupa hace años 
de contribuir á esclarecer, con el estudio de los autores árabes, 
la historia y geografía de nuestro país; mas por ahora solo doy 
al público en este libro un ensayo, que por las dificultades de 
su desempeño, y la escasez de los medios y auxilios que he 
tenido para llevarlo á cabo, someto á la indulgencia de las per­
sonas ilustradas. Por mi parte me consideraré suficientemente 
recompensado de las penosas investigaciones que me ha costado 
este libro, si pudiera contribuir en alguna parte á ilustrar el 
asunto de que trata y á fomentar entre nosotros la afición á los 
estudios árabes, que tanta importancia tienen, así para la his­
toria de nuestra nación como para su futuro engrandecimiento, 
el cual no dudo ha de realizarse llevando España sus armas y 
su civilización á esas fronteras regiones de África, donde aun se 
conservan desde hace doce siglos la raza y la lengua árabe. 





A P É N D I C E S . 





NUMERO I. 

Climas ó distritos del reino de Granada. 

El tantas veces celebrado Ebn Aljathib, en su Historia de la 
dinastía Naserita, hace la siguiente enumeración de los climas ó 
distritos en que se dividia el reino de Granada : la cual dice que 
tomó del historiador Abulcasem Almalahi, y sin duda de su men­
cionada Crónica de Elbira. Estos datos estadísticos no son tan cla­
ros y exactos como fuera de desear; ya sea porque se refieren á 
una época demasiado antigua , tanto que, según observa el mismo 
Ebn Aljathib, ya en su tiempo aquella división por climas no se 
conservaba por completo; ó ya por error de los copistas que han 
trasladado la obra donde se contienen. Por esta razón, y por no 
embarazar demasiado la lectura del presente libro con estas pro­
lijas y oscuras noticias , no las he insertado en el texto; pero pu-
diendo ayudar á esclarecer la intrincada geografía del antiguo reino 
granadino, he creído conveniente colocarlas, al menos, en este nú­
mero del Apéndice. 

Según el pasaje á que me refiero, se contaban en todo el terri­
torio del reino de Granada treinta y tres climas ó distritos, cuyos 
nombres, y los de algunas poblaciones en ellos contenidas, eran 
los siguientes: 
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I . El clima de AÜNIL (1). 
I I . El de ALFOHS , eme acaso ha dejado su nombre en el ac­

tual pueblo de Albox. 
I I I . El de TACHARA. ALGEBAL, Ó Tachara del Monte, que qui­

zás tomó su nombre del pueblo y plaza fuerte de Tajara, que men­
cionan nuestras crónicas como situado cerca de Alhama. La capi­
tal de este clima era la ciudad y castillo de Lauxa ó Loja. 

I V . El de BORGIELA CAIS (2), con el castillo de Monte Luzena 
y otro llamado Luxa (3). 

V . El de BORGIELA ANDRA (4), con el de Canales. 
V I . El de BORGIELA A B I C H E R I R , con el de Bácor. 

V I I . El de BORGIELA ANNALYUL (5), con el de Montexicar. 
V I I I . El de CALAA YAHSOB, ó Alcalá la Real, con la ciudad del 

mismo nombre. 
I X . El de BÁGOH, con una ciudad importante del mismo nom­

bre, hoy Priego. 
X . El de MAXILIA , quizás Benamejí (6). 

X I . El de ALCABDZAC, hay Alcaudete. 
X I I . El de GAMB CAIS , acaso Cambea ó Quempe, del latino 

campus. 
X I I I . El de GAMB ALYAMAN , ó Campo del Yemen. 
X I V . El de ALUXAR Ó Luchar , con el castillo de Nowalex, hoy 

Nigüelas. 
X V . El de XALAUBINIA, ó Salobreña. 

(1) De este nombre no he hallado vestigio alguno en la geografía mo -
derna ni en documentos antiguos. 

(2) Este nombre de Borgiela, de donde quiza se ha derivado el hoy co­
nocido de Berchul ó Berchules, era muy conocido en el territorio de las 
Alpujarras bajo la dominación árabe; pero su nombre no tiene traducción 
plausible en esta lengua. En cuanto al nombre Cais, era el de una tribu 
muy conocida en aquella región, y á ella pertenecía el famoso caudillo 
Sawar. 

(3) Acaso este nombre sea una repetición del Lauxa anterior, debida 
á error de los copistas. 

(4) Quizás corresponda este nombre al lugar llamado hoy Andaral, 
cerca de Granada, no lejos del cual existe también la aldea de Canales. 

(5) Casiri escribe y lee Albailul; pero en el códice original se lee An­
nalyul. 

(6) Este pueblo es nombrado por los autores árabes Benu Maxil (y en 
nuestras crónicas Benamexil), con el antenombre de Bem: hijos, tribu. 
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XVI. El do ALMONACCAB, ó Almuñécar. 
XVII El do BUXARRA BEM GÜASSAN, con los castillos de Bar-

cha ó Berja; Aladzra, ó Adra; Alcolaya, ó Alcolea; Xubiles, y Da-
laya, ó Dalias. 

XVIII. El de FERRKIRA, con los de Orgiva, Lanjaron y An­
dar ax. 

XIX. El de ORX CAIS (1), con los de Marchena , Monduxar 
y Boldzudz, ó Alboloduy. 

XX. El de ORX ALYAMAN, Ó del Yemen, con la ciudad de 
Almería y muchos castillos en su distrito, como Tabernas y otros. 

XXI. El de ORX ALYAMANIA , ó de los Yemenitas , con los 
pueblos de Chalinala (2) y Güeneja: 

XXII. El de ORX ALYAMININ, con la ciudad de Bcni Sam 
Ebn Mohalhal, ó sea Guadix (3). 

XXIII. El de ORX ALYAMANI, con los castillos de Alcolya, 
Monterrubio (4) y la ciudad de Fiñana. 

XXIV. El de FEZARA, nombre de una antigua tribu árabe del 
desierto. 

XXV. El de BENU Aus , también nombre de una antigua 
tribu. 

XXVI. El de BENU UMEYA, nombre de una tribu, de donde 
debió descender el célebre Aben Humeya, señor de Valor y cau­
dillo de los moriscos rebeldes en tiempo de Felipe II. 

XXVII. El de FORNEX , con el castillo de Sojaira. 
XXVIII. El de DUR. 

(1) Ignoramos la verdadera significación de la voz Orx, que se hallaba 
en diferentes distritos del reino de Granada, y acaso indica colonia ó es­
tablecimiento. De Orx parece derivarse también el nombre del pueblo ac­
tual de Orce, aunque no parece convenir con ninguno de los Orxcs men­
cionados en esta enumeración. 

(2) Debe ser Challana, como se halla en otros autores. 
(3) Llamóse así la ciudad de Guadix por haber establecido en ella el 

caudillo Sawar Ebn Ilamdun una tribu nombrada Bern Sam ó Sami, así 
como estableció en la de Bastha ó Baza á los Benu Cahlhaba y Benu Mai-
sara, y á otras cabilas árabes en otros lugares, repoblando así muchos que 
habian quedado desiertos en las guerras devastadoras de aquel tiempo. 

(i) En el códice se lee Monlerruy; pero el Bayan y otros escriben 
Montermbi ó Monterrubio, aunque acaso se deriva del latino Mons Rupis, ó 
Monte de la Boca. 
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XXIX á XXXIII. El de A L F A H S , que comprendía cinco cli­
mas ó distritos menores, llamados Hemdan, hoy Alhendin; Alfa-
jai', hoy Alfácar; Ambalath, Colubax y Alcanais, ó las Iglesias. 

Debo notar que Casiri publicó el texto y la traducción de este 
pasaje de Ebn Aljathib en el tomo II, páginas 254 y 255 de su 
Bibl. Arab. Hisp. Escur., cometiendo varias inexactitudes en la 
escritura y correspondencia de los nombres geográficos, que yo he 
corregido cuanto ha estado de mi parte, consultando una copia 
mas exacta que la suya del texto original de dicho autor árabe. 
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NÚMERO II. 

Relación de los lugares situados en los contornos de la 
capital bajo la dominación de los Naseritas. 

Con razón los escritores árabes llamaban á Granada madre de 
comarcas y pueblos; pues tantos eran los que se agrupaban en 
derredor de aquella capital, ya por no caber en su recinto la gran 
población que allí fué acudiendo de las fronteras que iban ganando 
los cristianos, ya por la fertilidad y abundancia de subsistencias 
que ofrecían los campos circunvecinos. Ebn Aljathib, en la intro­
ducción de su Ihatha, después de asegurar, como queda dicho en 
el texto, que se contaban en los contornos de Granada hasta tres­
cientas alquerías ó pueblos, menciona por sus nombres como la 
mitad de este número. Por desgracia , algunos de estos nombres 
parecen como desfigurados en la copia que tengo á la vista, y otros 
pertenecen á lugares que hace tiempo han desaparecido. Deseoso 
yo de aprovechar en lo posible esta curiosa relación, que puede 
contribuir mucho á ilustrar la antigua geografía de aquella región, 
la he consultado con multitud de escrituras y otros documentos 
árabes, pertenecientes á las antiguas propiedades rurales de aquel 
término, que ha tenido la bondad de franquearme el Sr. D. Pas­
cual de Gayangos, con la Bula de erección de este arzobispado y 
con el Nomenclátor de los pueblos y caseríos de aquella provincia; 
y así he logrado fijar la correspondencia de algunos lugares allí 
nombrados con los actuales. Voy, pues, á hacer aquí la enumera­
ción de dichos pueblos y aldeas mencionados por Ebn Aljathib, 
corrigiendo algunos por las referidas escrituras ú otros documen-
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tos ; copiando literalmente aquellos mismos que , por desfigurados 
ó por extraños á la lengua árabe, difícilmente pueden leerse , y 
esperando que otros, con mas fortuna, podrán completar este tra­
bajo , que yo me atrevo á iniciar. Hé aquí los nombres á que me 
refiero, y por el orden que los trae el autor original, advirtiendo 
que todos los que no llevan ante sí el apelativo de huerto, fuen­
te , etc. eran alquerías ó pueblos. 

El alfoz del SAEDIN, hoy el Zaídin, en donde se contaban varias 
alquerías. 

COLCHAR, quizás Gücjar. 
GÍÍETOR , hoy Huetor de la Vega. 
YACHOR AXXAMIIN, Ó Vachor el de los Siros. 
YACHOR ALBALADJN, Ó el de los Baladíes (1). 
CAXTALA , del latino Castella. 
IHCIIAR, Ó las Piedras, hoy quizás Híjar. 
ARMILA ALCOBRA , ó la Grande, y ARMILA ASSOGRA, Ó la Peque­

ña, hoy Armilla. 
RACAC y HEMDAN, que es hoy Alhendin. 
ALGAIDIIUN, ó los Cañaverales. 
LUSA NA. 
HARÁ ALCHAMA, Ó Barrio de la Mezquita Mayor. 
IIARA ALFERRÁC, Ó Barrio de la Separación. 
GÜRLIANA. 
HAXX ALBUCOR, Ó el Huerto de las Frutas: el Buccor de la men­

cionada Bula. 
GAOIR ALCOBRA, Ó el Gran Estanque, y GADIR ASSAGUIR , ó el 

Pequeño Estanque, en el clima de Albalath ó Beleta. 
CULAR, hoy Cullar. 
CHURLIANA, hoy Churriana. 
IIARA AMRUX, hoy Ambrox. 
HAXX ATTHALAM, Ó Huerto de la Torta. 
ALMATHAR , ó el Regadío. 
ASSARRA MURATA , ó Sierra Murada. 
BALISANA, hoy Belicena. 
ALHABXAN: quizás Alhobxán, ó los ITabisinios. 
Axux. 

(1) Baladíes significa los naturales de la tierra, el vulgo, de donde 
viene la voz baladi. 
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ÁRTICA Ó GÁRTICA. 

CHANCHANA, hoy Chauchina. 
ASSICHA. 

CAMB C A I S , quizás el Quempe de la Bula, ó el actual Camben. 
BARDZANAR. 

DAWIR TAROX. 

AQUILA, que dio acaso su nombre al rio Aquila mencionado 
por Mármol. 

AECHAR, Ó las Piedras, quizás el Ixar de la Bula. 
TACHIBCHI. 

GUALA. 

ANCAR. 

ALGRUM Ó AGRUM (1), hoy Agron. 
DAR y HADAN. 

BAIRA, hoy Pera. 
ALCOSAIBA, Ó la Pequeña Alcazaba. 
ANCAS. 

FONTILAN. 

SAMBUOA. 

HAXX ZENCHIL. 

AXTATIR. 

ASAN Ó GASAN. 

XUDAR. 

XANTAXIR. 

EBN NATIIEH. 

ALMALADA , hoy la Mala. 
ALCAMUR Ó LACMUR, sesun cierta escritura. 
NAFCHAR y GARNATHILA. 

BAIRA, en donde habia una mezquita ilustre, \ acaso lomó su 
nombre del rio Beiró. 

EBN HABIB. 

CULCHAR , hoy Cujar. 
XUN , hoy Jun. 
BULYANA , hoy Puliana (2). 

(1) En el texto Aladum ó Alarura; pero por otros documentos debe 
corregirse Algrum. 

(*2) Habia dos Paliarías: una llamada la Mayor ó la Grande, y otra la 
Menor ó la Chica. 
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BERICLOX , hoy Peligros. 

SüCHAR. 
ALBOLUTH , hoy Albolote. 

ANTIYANA. 

MARASANA, hoy Maracena. 

ALDAWIR. 

AXXALAN. 

TII.VAN, de donde fué na tu ra l el Thaan i , au to r de una obra 
de agr icu l tu ra . 

HAXX ADDACHAH, Ó Huerto de las Gallinas (í). 

HAXX ALMAIXA , ó Huerto de los Mantenimientos . 

HAXX NUH, Ó el Huerto de Noé. 

HAXX HALIFA , quizás el Huer to del Califa. 
HAXX ALLAUBANI. 

HAXX ASSALSALA , ó Huerto de la Fuen t e del Paraíso. 
ATIIARF, Ó el P u n t a l , hoy Atar le . 
ELBIRA. 

AXXACÜCHA, hoy quizás Ezcuzar. 
AIN ALHAL'RA, quizás la Fuen te de las Huríes. 
HAXX ALBUMAL , ó Huer to del Pomar. 

BALUMAL, Ó Palomar . 

Roce ALMOJIDH. 

ALGAIDHUN ALCIIAURA (2). 

AXCATHAMAR. 

ADDAIMUS ALCOBRA, Ó Daimuz el Grande.—ADDAIMUS ASSOGRA, 

ó el Pequeño , hoy Adamucejo. 
DAR ALGAREBI. 

SUIDA , ó SOWAIDA. 

HAXX CASIDA, Ó Huer to del Poema. 

ARREQUEN. 

ALFONT, por otro n o m b r e Dar Alfont, ó Casa de la Fuen te , hoy 
Daifontes. 

ALCUDIA , hoy del mismo nombre . 
LACOX, del latino Lacus. 
CAUASANA. 

BARSANA. 

(1) La casa de las Gallinas nombrada por Mármol. 
(2) Algaidhun significa cañaverales ó selvas, y Alchanra vecindad. 
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(1) Habia dos poblaciones de este nombre, llamadas la Alta y la Baja. 

ÁLULCHA. 

MAS. 

HAXX BENI ARRASAILIA. 

HAXX RAQUIB, Ó Huerto del Guarda. 
HAXX ALBALUTHA , ó Huerto de las Bellotas. 
HAXX ADDUWAS, Ó Huerto del Trillo. 
HAXX MARZUC, Ó el Huerto de Marzoc. 
COBBALA ó Cubillas. 
NABALA. 

ALAIRAN Ó ALGAIRAN. 

BORCH HELAL , hoy quizás Purchil. 
COLTIX , hoy Cortés. 
ALCANA», Ó el Canal. 
ÁRBOL. 

BARBAL. 

C.VRBASA , quizás CARBASANA Ó Caparacena. 
A.XCAN. 

COLOMBA IRA , hoy Colomera. 
SAEDI. 

ARENALEX , hoy Arenales. 
ALCACHIG Ó GALCACHIG. 

FATAN, hoy quizás Fatiriafar. 
MORNITH. 

DUXTHOR. 

XOTAMANOS. 

UBEXAR, hoy Güevejar. 
COCULULOX, hoy Cogollos. 
ANNEBIL , Nibal de la Bula, hoy Nivar. 
ALFAJAR, hoy Alfacar (1). 
ALCASR, Ó Alcázar. 
BAX. 

NOBUTII, Ó el Manantial. 
CURA. 

LASS. 

B I A X , hoy Beas de Granada. 
QUENTAR , hoy lo mismo. 
DUR , mencionado en la Bula. 
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GALANCAR. 

GOLCHAR , hoy quizás Gojar. 
ALWATHA, el Güete de la Sierra, nombrado por Mármol y otros 

autores. 
GUANÍ , Güeni de la Bula. 
CAXAR, hoy Huetor Cájar. 
CANALEX, hoy Canales. 
ATBAILOS, que acaso es el mismo lugar que otros documentos 

llaman Ainabalox , quizás Pinillos. 
SAGG. 

MONAXTAL, ó Monasterio. 
DORDAR , acaso Dudar. 
CORAIX. 

AZZAWIA, hoy la Zubia. 
El mismo Ebn Aljathib en su mencionado libro nombra como 

lugares situados en el término de Granada los siguientes: 
ALMANTDAR, de donde tomó su nombre cierto moro principal 

llamado Almantdari, nacido allí, y que después de la pérdida 
del Reino de Granada pasó con otros 400 moros al África y se 
estableció en Tetuan. 

BAHRAIN, ó los Dos rios. 
DALYANA , Sinyana, Xauthar , Sas, Haxx Ali, ó el Huerto 

de Alí, y Caria Huma, ó la Torre de Roma. 
Además , las mencionadas escrituras nombran , entre otros si-

tíos, cuya correspondencia es muy difícil fijar, los siguientes : 
THAFIAR ALOLYA, ó Táfiar el Alto , hoy Tafia la Alta. 
THAFIAR ASSOFLA , ó el Bajo , hoy Tafia la Zubia. 
CARM ALFARG , hoy el Carmen del Fargue. 
CARIA ALFAQUIH, hoy Cariatalfaquí, caserío cerca de Granada. 
CALSINA , hoy quizás Caicena. 
ALCAURACHA , ó la Coracha, barrio de Granada : también lo hay 

en Málaga con el mismo nombre, que dicen significa cueva. 
De la misma introducción á la Ihatha he tomado los siguien­

tes nombres pertenecientes á algunos de los muchos jardines, si­
tios de recreo y haciendas de campo que se contaban en tiempo 
de Ebn Aljathib en los alrededores de Granada : muchos de ellos 
llevan los nombres propios de sus antiguos poseedores. 

FADDAN ALMAISA , ó Heredad de las Vides. 
GENNA FADDAN ISAM, ó Jardín del predio de Isam. 
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GENNA CADDÁH EBN SAHNÚN. 

GENNA EBN ALMUEDZIN. 

GENNA EBN CAMEL. 

GENNA ANNAJLA ALOLYA, Ó Jardín de la Palma alta. 
GENNA ANNAJLA ASSOFLA, Ó Jardín de la Palma baja. 
GENNA EBN AMRAN. 

GENNA NAFE. 

HARF MOCABBIL, Ó la Tierra de regadío de Mocabbil. 
GENNA ALFARDH Ó ALIRDII. 

GENNA ALIIARF, Ó el Jardín regado. 
MADRAG NBGD, Ó la Senda de la Altura. 
MADRAG ASSABICA. 

GENNA A L A R I F , Ó Jardín del Arquitecto, es decir, el Genalarife. 
Había asimismo tres Alcudias ú oteros, llamados Cudia Ebn 

Saad, Cudia Ain Addamai, que lomó su nombre de la famosa 
fuente de las Lágrimas, de que he hablado en el texto de este li­
bro; y Cudia Ebn Mardanis. 

En cuanto al célebre arrabal de Granada, que todavía lleva el 
nombre del Albaicin, yo he adoptado la opinión general de auto­
res cristianos y árabes, que dicen se llamó así por haberle poblado 
los moros de Baeza: sin embargo, ofrece alguna duda la ortografía 
de este nombre, que en los libros árabes siempre he hallado 
^íjL-Jj Albayazin, siendo así que, de haberle poblado los bae-

censes, debió escribirse ^JC-^\ Albayyasin; pero pudo muy 
bien haberse pasado de una ortografía á otra por corrupción. 

Por último, conservan el sello de la lengua que hablaron nues­
tros moros otros muchos Hombres de lugares existentes en la ac­
tualidad en la vega de Granada y terreno circunvecino , aunque 
no los hayamos encontrado en los textos de autores árabes , como 
el Xaque, Monachil, Taulas, Girarroman, Fatinafar, Cambea, Al-
mengon, el Jaragüi, Arabenal, Güejar Sierra, Huétor Sanlillan, 
Huétor Tajar, Tejutor, Tocón, Gabia la Grande y la Pequeña, 
Asquerosa (1) y Ansola. 

(1) Antiguamente se escribía Ascorosa, como consta por la mencio­
nada Bula. 
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NÚMERO III. 

Pueblos de la diócesis de Granada al t iempo de su 
erección. 

Para completar en lo posible el número de los pueblos que se 
contaban en la cora de Elbira, voy á dar los nombres de todos los 
que menciona la referida Bula de la erección del arzobispado de 
Granada, y consta, por lo mismo, que existían en la época de la 
conquista de esta ciudad. En este número irán los nombres de 
los pueblos pertenecientes á las diócesis de Granada y Guadix, 
que corresponden, poco mas ó menos , á la antigua cora de El­
bira; y en el número VIII irán los que se contaban en la de Al­
mería (1). En la época de dicha erección, habiéndose instituido 
en los pueblos principales de todo aquel reino parroquias para 
la administración eclesiástica y espiritual de los fieles, se agrega­
ron á ellas los lugares de menos importancia, del modo siguiente: 

Parroquia de Santa María del lugar de GÜETOR , con sus ane­
jos los de Casar, Monachil y Güeni. 

(1) Sin embargo, esta división no puede hacerse con entera exactitud, 
pues hay parroquias que tenían unos pueblos en la antigua cora de Elbi­
ra , y otros en la de Bachana. 
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(1) Hoy Churriana. 
(2) Lóase Belicena. 
(3) Hoy Hiznalloz. 

Parroquia del lugar de GÜEJAR, con sus anejos Canales, Pini-
llos y Cenes. 

ídem del lugar de QUENTAR , con sus anejos Dudar y Dur. 
ídem del lugar de VEAS , con sus anejos Corte y Hueto. 
Ídem del lugar de ALFACAR, con sus anejos Termul, Viznar, el 

Alquería y Alfaquí. 
ídem del lugar de COGOLLOS, con sus anejos Gitevejar, Galica-

sas , Nibal, Tojutor y Viten. 
ídem del lugar de PULIANAS , con sus anejos Peligros, Dialfale, 

Jun y Cujar. 
ídem del lugar de ALBOLOTE , con sus anejos Jaufrin, Tignar y 

Maracena. 
ídem del lugar de ATARFE, con sus anejos Elvira, Hotoya, Abu-

leluir y Diarcale. 
ídem del lugar de PINOS, con sus anejos Abdon, Galafe, Ali-

tahe, Huecar , Juccil, Buccor, Dará , Gedid y Caparacena. 
ídem del lugar de ASCOROSA, con sus anejos Adamuz , Adamu-

cejo, Daralgualcía, Dalbaga, Mitalazmar, Atramula, Zoayra y 
Ansola. 

ídem del lugar de LA MALA, con sus anejos de Ascuzar, Agron 
y Quempe. 

ídem del lugar de CUURLIANA (1), con sus anejos de Armilla y 
Darabenaroz. 

ídem del lugar de GAVIA LA GRANDE , con sus anejos de Gavia 
la Pequeña, Ixar y Cullar. 

ídem del lugar de ALIIENDIN, con sus anejos de Autura y Al-
mahacar. 

ídem del lugar de DILARES , con su anejo de Gojar. 
ídem del lugar de UXIXARES, con su anejo de Fornex. 
ídem del lugar de LA ZUBIA. 

ídem de la villa de SANTA F E , con las alquerías de Purchil, Ba-
laycena (2), Chauchin y la Torre de Roma. 

ídem de la villa de ASNALLOZ (3) , con sus anejos Pinar y Mon-
texicar. 

ídem de la villa de COLOMERA. 
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(1) Debe leerse Sahel: la costa. 
(2) Mármol escribe Soprol. 

Parroquia do la villa de MOCLIN. 
Ídem de ILLORA , con sus anejos Tocón y Oheyla. 
ídem de la villa de MONTEFRIO. 
ídem de la ciudad de LOXA , con sus anejos de Güetor, Taxara 

y el Salar. 
ídem de la ciudad de ALIIAMA , con sus anejos de Cacin, Jalar. 

Arenas, Fornes, Algar, Jayena, la Torre de Santa Cruz, la Torre 
de la Puerta, la Torre de Yocar y Purrianzas. 

ídem de la ciudad de ALMUÑÉCAR, con sus anejos de Loxuela. 
Almeum, X e l e , Buxeti , Budicar, Itrabo, Xate , Otibar, Corrillas 
y Casulas. 

ídem de la villa de SALOBREÑA , con sus anejos Lobras, Mol-
vizar, Velez de Benaudalla y Güejara Alta. 

ídem de MOTRIL , con sus anejos Pataura, Guajara, el Fondón 
y Guajara Alfagüit. 

ídem del lugar de BUÑOL , en la taa de Zuel (1), con sus ane­
jos Sordilar, Bordomarela y Polopos. 

ídem del lugar de XORAIRATA , con sus anejos Couxigar y Me-
lecia Alad. 

ídem del lugar del PINO , con sus anejos Murta, Atrara y Turón. 
ídem del lugar de IIUELCHOS , con sus anejos Xolvar y Luxat. 
ídem del lugar de LULIAR , con sus anejos Ubute , Rubite , Tal-

faginete y Ubiar. 
ídem del lugar de V E R G I S , con sus anejos Alfate y Alcázar. 
ídem del lugar de ALMEXIXAR , con sus anejos Torbiscon y Bor­

domarela. 
ídem del lugar de UXIXAR , con sus anejos Hoccima y J u n -

queira. 
ídem del lugar de YOPROR (2) , con sus anejos Cherin y P a ­

terna. 
ídem del lugar de ALAROLES , con sus anejos Anduram y 

Xuber. 
ídem del lugar de M U R E N A , con sus anejos Almozala, Trechi-

lena y Alferix. 
ídem del lugar de NECHITE , con sus anejos Mecina y Corrillas. 
ídem del lugar de VALOR , en la taa de Subiles. 
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Parroquia del lugar de XATOR(I ) , con sus anejos Egem y 
Mecina. 

ídem del lugar de TREYELEZ. 
ídem del lugar de GASTARAS ( 2 ) , con su anejo Notaez. 
ídem del lugar de NIELES , con sus anejos Subiles ( 3 ) , Timen y 

Lobras. 
ídem del lugar de BERCHUL, con sus anejos Alcuza y Alio— 

naira. 
ídem del lugar de CADIAR , con sus anejos Narila , Portes y A l -

baya. 
ídem del lugar de ORGIVA, con sus anejos Benizalte, Prego, 

Beneute y Sortes. 
ídem del lugar de QUEÑARELFEGI , con sus anejos de Quenarel-

íegi, Bolquerin y Barial. 
ídem del lugar de SOBORCOJAR ( i ) , con sus anejos Aratagrad, 

Carataunas y Bayaca. 
ídem del lugar de BOSQUISTAR, en la taa de Ferreira, con sus 

anejos Pórticos y Lauxar. 
ídem del lugar de ABAICAR , con sus anejos Ferreruila, Fon-

donares y Mecina. 
ídem del lugar de ALUZAR, con sus anejos Capileyra, Ferreyra 

y Pitras. 
ídem del lugar de CAPILEYRA DE POQUEYRA , con sus anejos 

Aguafra , Bubion y Pampnncyra. 
ídem del lugar de RESTAYAL, en la taa de Valdelecrin, con sus 

anejos Melexix , Murchas , Alauxa, Burnielas, Naro, Saleros y el 
Cantil. 

ídem del lugar de BEZNAR , con sus anejos Tablate , Pinos del 
Rey, Ixbor, Alalarah, Monduxar, Azcqura y Achite. 

ídem del lugar del PADUL, con sus anejos Concha, Cozvijar, 
Durcal y Nigüelas. 

ídem de NANJARON (5). 
Debo advertir q u e , si bien la mayor parte de los pueblos que 

(1) Léase Yator. 
(2) En el original Cascaras, que es error. 
(:{) Léase Xubiles. 
(í) Debe decir Sobortojar: hoy Soportujar. 
(5) Debe decir Lanjaron. 
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dejo referidos, sacados de la mencionada Bula , pertenecían á la 
antigua cora de Elbira, algunos de ellos se debieron contar en la 
de Badiana ó Pechina; sin que sea posible hacer esta distinción 
con claridad, por lo indeterminado de los límites que dividían es-
las dos comarcas bajo la dominación árabe, y , sobre todo, por la 
parte de las Alpujarras. Para mayor ilustración de estas noticias 
geográficas sobre el antiguo reino de Granada, voy á poner á con­
tinuación los nombres de todos los pueblos que se contaban en 
los valles y alturas de las Alpujarras, según el censo hecho en el 
año de 1594 , advirtíendo que muchos de ellos pertenecieron á la 
antigua cora de Badiana y moderna provincia de Almería, habien­
do desaparecido algunos posteriormente, y otros cambiado algún 
tanto sus nombres, como se conocerá confrontándolos con los N o ­
menclátores mas recientes. Según dicho censo , se contaban en el 
partido de las Alpujarras los pueblos que pongo á continuación (1). 

Narile —Cadiar.—Valor.—Yexen.—Mecina de Buen Varón.— 
Yator.—Guxerio de Berche.—Purchenas.—Alcuta.—Timen.— Tre-
belez.—Jubiles.—Lobras.—Nieles.—Gastaras.—Notaez. — Uxixar.— 
Carrizal.—Escariantes.—Locainina.—Cherin.— Niqueira.— Xoprol. 
—Pixena.—Laroles.—Ondura.— Jubar.—Mairena.—Alfex.— A l m a -
centa.—Nechite.—Unqueyar.—Mecina de Alfacar.—Torrillas.—An-
darax.—Hizan y Ilormica.—Beniacid.—Fondón.— Codoba.—Aleo-
lea.— Guarros.—Alcolaya.—Paterna.— Aratalguacil.—Iniza.-Bayar-
cal.—Hizan. — Celin. —Ambroz.—Cobda de Dalias.—Alniacete.— 
Canjayar.—Ohanez.—Bolineva.—Beires.—Almazanta.— Bogarayar. 
Autura.—Padules.—Nieles.—Bubion.—Alguasta.—Pampaneyra.— 
Capileira.—Pitra de Ferreira.—Capileira de Ferreira.—Ailazar.— 
Portugos.—Auxar de Ferreira.—Aratalbeitar.—Ferreirola.—Fon-
dales.—Mecina de Fondales.—Cuminatolo.—Capileira.—Julbina.— 
Pago. — Alcaudique. — Benehexin. — Rigualte.—Salobra.—Adra.— 
Beninar,—Riochico.— Turón.—Coxayar.—Torbiscon. — Murtas.— 
Jorayata (2).—Almexixar.—Albuñol.—Tiar.—Zoco de Berja. 

(1) Algunos de los nombres mencionados en dicho documento me han 
parecido desfigurados; y si bien he procurado corregirlos, no tengo la se­
guridad de haberlo conseguido enteramente. 

(2) Otros escriben Xorairata, y hoy Jorairalar. 
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NUMERO IV. 

Descripciones de la ciudad de Málaga bajo la dominación 
árabe, hechas por autores cristianos. 

En la Crónica de D. Pedro Niño, conde de Buelna{\), escrita 
en el primer tercio del siglo XV por su alférez Gutierre Diez de 
Games, al relatar los sucesos de aquel famoso caballero, año 1403, 
se lee la siguiente curiosa noticia de la ciudad de Málaga, que á 
la sazón era de moros: 

«Partió de allí el Capitán, é fué ante Almuñécar, é dende 
á Málaga. Esta es una fermosa cibdad de mirar: está bien asenta­
da , é es llana : de la una parte llega la mar á ella , é está la mar 
cerca della , con un poco de sabré (2) entre medias, en que abrá 
fasta veinte ó treinta pasos de la mar á ella. Por el cabo de Po­
niente es la Tarazana (3): llega la mar á ella, é aún rodéala un 
poco; é de la parte de aquilón contra Castilla es la cibdad un poco 
alta como en una peña ladera. Tiene dos alcázares ó castillos arre­
drados el uno del otro. Contesció allí una maravilla á los que tal 
non habían visto. Viniendo las galeras remando, costeando la tier-

(1) Páginas 53 y ;>i de la edición hecha en Madrid, 1 7 8 2 , imprenta 
do Sancha. 

(2) De arena. 
(3) Hoy existe este vetusto edificio, del cual ya se ha retirado largo 

trecho el mar , y ostenta á la parte del S. una portada árabe con su ele­
gante arco de ojiva túmida, y á los lados, en dos escudos, la conocida le­
yenda de los reyes Naseritas: aiM ^1 v ,JL¿ "N[j solo Dios es ven­
cedor. En cuanto á la voz Tarazana , como es sabido , se deriva del árabe 
Dar sanaa: casa de fabricación ; de donde vienen asimismo dársena y 
arsenal. 
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ra , la mar calma, podría aber fasta Málaga quanto dos millas : é 
mediado el mes de Mayo , el cielo muy claro , el sol á Sudueste, 
levantóse á deshora una niebla muy escura , que venia de contra 
la cibdad, é vino sobre las galeras, en manera que los de una ga­
lera non veían á los de la otra, aunque estaban bien cerca: é al­
gunos marineros que habían visto tal ya otras veces, dixeron que 
los Moros eran hechiceros de aquellas tales cosas , é quellos lo fa-
rían á fin si pudiesen facer perder las galeras: é que desatasen 
los marineros por si tocasen en alguna roca ; mas que íiciesen to­
dos la señal de la cruz, é dixesen oraciones á Dios que los librase 
de aquella maldad: é que non duraría, é que aina seria desfecha. 
E asi fué, que luego súpitamente fué desfecha, é tornada en nada, 
é paresció el tiempo claro, é cobraron remos. E luego vino otra 
niebla como la primera, é ficieron oraciones, é como ante, fué 
quitada luego. Podría durar aquella maldad cada vez media hora. 
E llegaron las galeras ante Málaga, dadas armas sobre cubierta, 
todos bien armados é prestos de batalla, si menester fuese: é sa­
lían de Malaga mucha gente de Moros é Moras á mirar las galeras. 
E vino luego á las galeras una zabra, en que vinieron unos honra­
dos Moros á saber quien era: é omilláronse al Capitán, é rogáronle 
que esperase, é que le darían adiafa (1); é que le rogaban que 
les asegurase el puerto: é el Capitán asegurólos. Estonce salieron 
de Málaga fasta quinientos Caballeros: traian buenos caballos , é 
bien adereszados de guerra, é comenzaron á facer sus espolonadas 
muy fermosamente, é bien ordenadas: é dijo el Capitán, que aun 
fasta allí non viera gente de Moros que tan bien le paresciese , é 
que el querría mas estar cerca dellos con trecientos de á caballo 
que fuesen Christianos . que comer el adiafa; é que si non por las 
treguas que tenían con Castilla , que él tomara tierra , é viera para 
quánto eran. Aquella tarde troxeron el adiafa muy honrosamente 
en muchas zabras guarnidas de paños de oro , é seda, é con mu­
chos atabales, é otros estrumentos: é los que quisieron entraron 
en la cibdad, é fueron á la casa de los Ginoveses; é á mirar la Ju­
dería (2) é la Tarazana.» 

(1) Voz árabe que significa presente ó convite de hospitalidad. 
(2) Cuando los Reyes Católicos tomaron á Málaga, hallaron en ella cua­

trocientos cincuenta judíos, según lo dice el Cura de los Palacios en su 
Crónica. 
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Mas breve , pero no menos curiosa , es la siguiente descripción 
hecha en la misma época , que nos pinta á Málaga en un estado 
muy parecido al actual, y se halla en la Historia del Gran Ta-
morlan é itinerario y enarracion de la embajada que Ruy Gonzá­
lez de Clavijo le hizo por mandado del muy poderoso señor rey 
don Henrique el III de Castilla (1). 

«Viernes s iguiente , que fueron veinte y cinco dias del dicho 
mes de Mayo (del año 1403), quando amaneció el dia claro, fue­
ron á par de Málaga , é echaron ancla en el puerto , y esto vieron 
ahí el dicho dia viernes que hi l legaron, y sábado y domingo é 
lunes é martes , por quanto el patrón hobo de descargar ciertas 
jarras de aceite é otras mercaderías. E la dicha Málaga tiene la vi­
lla llana, y de la una parte está junta con el mar, y dentro de ella 
al un cabo tiene un castillo alto en un otero con dos cercas, y de 
fuera de la villa está otro castillo mas alto que le llaman el Alca­
zaba , y del un castillo al otro van dos cercas juntas unas con otras, 
é bajo en el otro cabo de la villa é en par del mar de fuera de la 
villa están unas Tarazanas, é luego cerca de ellas encomienza una 
cerca, que va junta con el mar, de torres y de muro. Y dentro desta 
cerca están muchas huertas fermosas , é encima destas huertas y 
de la villa están unas sierras altas en que hay casas , é viñas , é 
huertas , y entre el mar y la cerca de la villa están unas pocas de 
casas , que son lonjas de mercaderes, y la villa es muy poblada. 

«Miércoles siguiente, que fueron veinte y nueve dias del dicho 
mes de Mayo , partió de aquí la dicha carraca , é fueron á par de 
la sierra de Málaga, que es toda labrada de viñas é de panes é de 
huertas, y pasaron á par de Velez Málaga, un castillo alto que 
está en esta sierra , é pasaron á par de Almuñécar, que está baxo 
facía el mar, é fueron en anocheciendo á par de la Sierra Nevada.» 

Mas completa y mas interesante todavía me parece la siguiente 
descripción de Málaga, como se hallaba al tiempo de su conquista 
por los Reyes Católicos , hecha por su cronista Hernando del Pul ­
gar, que los acompañó en tan memorable expedición, y así pinta 
aquella ciudad como testigo de vista (2). Dice así: 

(1) Páginas 27 y 28 de la edición de Sancha, Madrid, 1782. 
(2) En su Crónica de los Reyes Católicos Don Femando y Doña Isabel, 

capitulo LXXV, titulado "Del asiento de la cihdad de Malaga ó como el 
rey puso real sobre ella." 
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«La cibdad de Málaga, según nos p á r e s e l o , es pues ta casi en 
fin de la m a r de Levante á la e n t r a d a de la ma r de P o n i e n t e , é 
eerca del es t recho de G i b r a l t a r , que p a r t e la t ie r ra do España 
con la t ierra de África. Es tá asen tada en lugar llano al pié de una 
cuesta g r a n d e , é cercada de u n muro r e d o n d o , fortalescido d e 
muchas tor res gruesas é cercanas unas de ot ras . E t iene una b a r ­
r e r a al ta é f u e r t e , dó ansimesmo h a y m u c h a s to r res . E al cabo 
de la c ibdad é al comienzo de la subida de la cuesta, está fundado 
u n alcázar q u e se dice el Alcazaba , cercado con dos muros m u y 
altos é m u y fuertes é una ba r r e r a . E n estas dos cercas podimos 
contar fasta t re in ta é dos tor res gruesas é de maravi l losa a l tu ra é 
artificio compues tas . E a l lende de e s t a s , t iene en el circuito de 
los muros fasta ochenta torres med ianas é m e n o r e s , ce rcanas unas 
de otras . De este alcázar sale una como calle ce rcada de dos m u ­
r o s , y en t r e m u r o é muro p o d r á h a b e r seis pasos en ancho : y 
esta ca l l e , con los dos muros que la g u a r d a n , v a n sub iendo la 
cuesta a r r iba fasta llegar á la c u m b r e , donde está fundado u n cas­
tillo que se l lama Gibralfaro ( I ) , el cual por ser en lo mas alto é 
t ene r muchas t o r r e s , es u n a fortaleza inexpugnable . E n esta otra 
p a r l e de lo llano de la c ibdad está una fortaleza con seis to r res é 
m u y a l t a s , que se dice Castil de Ginoveses. E después es tán las 
Tarazar ías , t o r r eadas con c ier tas tor res donde ba te la mar . Y en 
u n a p u n t a de la c ibdad que va á la m a r , está una tor re a l b a r -
r ana (2), al ta é m u y a n c h a , q u e sale de la cerca como u n e s ­
po lón , é j u n t a con la mar . O t r o s í , t iene dos g randes a r raba les (3) 
puestos en lo l lano junto con la c ibdad : el u n o , q u e está á la 
p a r t e de la t ie r ra , es cercado con fuertes muros é muchas t o r ­
res : en el o t r o , que está á la pa r t e de la m a r , había muchas 
h u e r t a s é casas caídas. E las muchas tor res é los g r andes e d i ­
ficios , que es tán fechos en los a d a r b e s y en estas cua t ro forta-

(1) Se dice que este castillo fué guarnecido de muros por el rey de 
Granada Mohammed II, que reinó desde 1273 á 1302; pero yo creo que 
esta obra no sería nueva edificación, sino reparación de los muros an­
tiguos. 

(2) Voz ligeramente alterada del árabe barrania, y con el artículo al-
barrania, que significa cosa exterior, ó que sale hacia afuera. 

(3) Esta noticia de los dos arrabales que tenia Málaga, el uno de ellos 
poblado de huertas, conviene enteramente con lo que dicen los autores ára­
bes, según se ha visto en la página 74 de esto libro. 



DEL REINO DE GRANADA. 4 4 5 

lezas, muestran ser obra de varones magnánimos, en muchos ó 
antiguos tiempos edificados para guarda de sus moradores. E 
allende la fermosura que le dan la mar é los edificios, repre­
senta á la vista una imagen de mayor fermosura con las m u ­
chas palmas ó cidros é naranjos é otros árboles é huertas , que 
tiene en grand abundancia dentro la cibdad y en los arrabales, y 
en todo el campo que es en su circuito. Cerca de aquel castillo 
alto, que habernos dicho que se llama Gibralfaro, está un cerro 
igual con él en altura, é apartado por espacio de dos tiros de 
ballesta: el cual tiene agrá é difícile la subida; porque es muy 
enhiesto por todas parles, salvo de la parte que mira al castillo. 
Este cerro está puesto entre aquel castillo é una gran sierra, en 
tal lugar que la gente de los cristianos no podia pasar á poner 
real á la parte dó están los pozos del agua ni donde son los ar­
rabales, porque los moros, que los guardaban, impedían el paso 
á los cristianos.» 

Tampoco parecerá inoportuno el que copiemos aquí las s i ­
guientes curiosas noticias que acerca de Málaga , bajo la domi­
nación árabe , nos suministra el eminente historiador Gerónimo 
de Zurita en sus Anales de Aragón , libro X X , capítulo 71 , en 
que trata de la conquista de aquella ciudad por los Reyes Cató­
licos. Dice así: 

«Toda la esperanza de la conquista de aquel reino y del fin 
de la guerra se ponia en la expugnación de la ciudad de Má­
laga ; porque por su costa les iba á los de Granada y á todo 
el reino de los moros , que se tenían en defensa , el socorro de 
gentes y provisión de armas y caballos de los reinos de Túnez, 
Tripol, Fez y Tremecen , por ser una de las plazas que en Es­
paña estaban en poder de los moros mejor y mas rica y en 
mas fértil y abundante territorio , y de ella salían diversos na­
vios que navegaban hasta las tierras de Egipto y Suria; y á ella 
se traia el dinero de limosnas que de toda la África se enviaba, 
como para una guerra y empresa santa, para el sueldo de la gente 
que defendía aquel reino debajo de su seta.» 

En el mismo capítulo conjetura Zurita con mucho acierto que 
el nombre del castillo de Gibralfaro es compuesto del árabe Ge-
bel (ó Gebai), que significa monte, y el griego faro, ó sea torre 
para hacer señales de fuego á las naves , por alguna que en los 
tiempos antiguos se fabricó en aquel monte para este uso. 

18 
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NUMERO VI. 

Biografia de Omar Ebn Hafsun. 

Habiendo nombrado repetidas veces , en el texto de esta des­
cripción del reino de Granada, al famoso caudillo de los mozára­
bes y muladíes OJIAR EBN IIAFSUN , y teniendo grande importancia 
los sucesos en que intervino para el asunto de la presente obra; 
pues en ellos se ve representada, en la época de su mayor efer­
vescencia , la lucha de la población cristiana con la musulmana 
en una parte considerable de aquel reino, me parece conveniente 
insertar aquí la vida de aquel varón i lustre, tal como la publiqué 
este mismo año en el núm. V de la excelente revista literaria ti­
tulada Crónica de ambos ?nundos. Hela aquí: 

La oscuridad que reina en nuestra historia durante el largo 
período de los siglos medios , no nos permite apreciar , como fuera 
justo, todos los grandes esfuerzos y sacrificios que hicieron los 
cristianos españoles para llevar á cabo la gloriosa empresa de su 
restauración. Por desgracia, los documentos árabes, únicos casi 
con que se pudiera llenar tan considerable vacío, apenas han sido 
consultados hasta ahora. Llegados nuestros árabes á un alto grado 
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de ilustración, mientras nuestros cristianos solo sabían pe lear , á 
ellos se deben importantísimos monumentos de la historia nacional 
en aquellos siglos; y por su relato, mas ó menos imparcial , tene­
mos noticia de muchas glorias y proezas de nuestros mayores, con­
denadas por otra parte al mas completo olvido. 

Entre otros grandes héroes y personajes españoles , que el es­
tudio de los autores árabes nos ha dado á conocer, se distingue 
O/nar, hijo de Hafsun, de quien en nuestras crónicas apenas se 
halla algún ligero rastro, á pesar de ser una de las figuras mas no­
tables que sobresalen en nuestra historia en la segunda mitad del 
siglo IX y principios del X. Los arabistas Casiri y Conde nos han 
dado de él algunas noticias, pero incompletas é inexactas, que 
han extraviado lastimosamente á los q u e , sin otros documentos, 
han querido tratar la historia de aquella época (1). Por fortuna 
nuestra , el hallazgo de textos desconocidos de autores árabes, al­
gunos de ellos publicados recientemente por orientalistas extran­
jeros, ha venido á proporcionarnos nuevos é importantísimos datos 
sobre tan ilustre varón y su siglo , y de ellos nos aprovecharemos 
en el presente relato, que servirá para corregir los errores come­
tidos por Conde y sus copistas (2). 

Pero al trazar la biografía de Ornar Ebn Hafsun , debemos an­
tes , para eme mejor se comprendan sus hechos, describir breve­
mente el estado en que se hallaba á la sazón la España sarracena, 
teatro de aquellos sucesos. 

(1) Solo para demostrar los gravísimos errores en que han caido Ca­
siri y Conde, sería menester escribir largos artículos. Sus relatos no 
merecen fe alguna, pero debemos notar entre las equivocaciones que 
lian padecido, tres muy sustanciales. La primera, ha consistido en colo­
car el teatro de los sucesos de Ornar en Barbastro de Aragón; la segunda, 
en poner la muerte de Ornar como acaecida de resultas de la batalla 
de Aibar en el año 270—883, y la tercera, en decir que con esta fecha 
sucedió á Ornar su hijo Calib, personaje inventado por el primero de 
aquellos autores, y que no es mas que una mala pronunciación del nom­
bre de perro, en árabe quelb, que los historiadores muslímicos dan por 
desprecio á Ornar. 

(2) Nosotros hemos consultado para esta biografía los textos árabes de 
los siguientes historiadores, á cual mas autorizados: 1." Ebn Hayan, de 
Córdoba, en sus Varones ilustres de España, cuyos extractos ha tenido la 
bondad de franquearnos el Sr. D. Pascual deGayangos; 2.° Ebn Alculhi 
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La monarquía regida por los califas Omiadas ó Umcyas de 
Córdoba, era una mezcla hetereogénea y mal concertada de pue­
blos diferentes entre sí por sus razas , lenguas , religiones y cos­
tumbres. Porque si la gran muchedumbre de los conquistados y 
sometidos se componía de mozárabes, ó sean los cristianos descen­
dientes de los antiguos godos y romanos, de muladies, que eran 
los hijos ó nietos de la misma gente cristiana convertida al isla­
mismo , y no pocos judíos, los moros conquistadores y dueños del 
país se dividían en árabes y bereberes, subdividiéndose los prime­
ros en yemenies y siros. Estos linajes y pueblos se gobernaban por 
diversas constituciones y códigos, así civiles como religiosos; por­
que, si bien todos los muslimes se regían por las leyes alcoránicas, 
los mozárabes y los judíos tenían sus respectivos fueros, templos \ 
magistrados propios. Así , pues , el enflaquecimiento de los moros, 
tan divididos entre sí, la vida propia que conservaban los muchos 
cristianos que aún quedaban en la tierra, y los odios y rivalidades 
entre las diferentes razas y partidos, acrecentados á veces por la 
tiranía de los dominadores: todo esto daba ocasión á frecuentes 
choques, movimientos y revoluciones: cuyos males, con la admi­
nistración débil de los emires de Córdoba, llegaron á tal extremo 
en el último tercio del siglo IX, que el fuego de la guerra civil 
prendió á un tiempo en muchos y diversos puntos.del Ándalas, 
ó sea la España árabe. 

De esta ocasión supo aprovecharse un personaje ambicioso, 
llamado Ornar Ebn Hafsun, varón de grandes cualidades, pru­
dente , sagaz, invencible y emprendedor, el cual , descendiendo 
de una ilustre familia goda, acometió la difícil empresa de res­
taurar en aquellas partes el imperio y religión de sus antepasa­
dos , que los árabes habían derrocado hacía poco mas de siglo y 
medio. Nació Ornar por los años 240 de la hegira, 854 de nuestra 
e r a , en una alquería llamada por los árabes Torrichela ó Torreci-

tambicn cordobés, códice M. S.; 3.° Ebn Adzari en su Bayan Almogreb, 
edición de Leiden , por 3/. Reinhart Dozy; 4.° Ebn Aljalhib, de Granada, 
en su Iltatha, códice M. S. de la biblioteca del Escorial, y 5.° Ebn Jaldun 
en su Historia universal, copia del M. S. de la biblioteca de Leiden. 
También hemos compulsado el pasaje, breve y escaso por cierto, que 
consagra á Ornar el arzobispo 1). Rodrigo Jiménez en su Historia de los 
árabes, capítulo xxix. 
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l ia , cerca del lugar de A u l h a , hoy P a r a u t a . á dos leguas de Hon­
d a , en la provincia de R a y y a , q u e co r respond ía , como sabemos, 
á la moderna de Málaga. Por su genealogía , que han conservado 
cuidadosamente los autores á r a b e s , sabemos que Ornar descendía 
por linea recta de u n conde godo, l lamado Adefonso ó Alfonso, que 
vivió poco an tes de la conquista de España , y cuyos descendientes 
conservaron en t r e los moros la religión cris t iana d u r a n t e t res ge­
nerac iones , has ta que Chafar, bisabuelo de O r n a r , abrazó el isla­
mismo (1). O r n a r , por lo t a n t o , per tenec ía á la clase de los mir­
ladles ó moros nuevos . 

Niño todavía , Ornar manifestó un genio r e sue l to , osado , in­
dómi to , revoltoso y r e ñ i d o r , así como el encono cjue su l inaje , á 
pesar de haber i s lamizado, profesaba á la gente á r a b e , pues con 
ellos t rababa frecuentes pendenc i a s , haciéndoles todo el mal que 
podia. Estos desafueros provocaron el enojo del gualí ó goberna­
dor de aquella comarca , el c u a l , ap l icando á Ornar var ias cor­
recciones , le obligó á d e s a m p a r a r su pa t r i a y d e u d o s , pasando 
á un pueble de África l lamado Tahar t . Al l í , no teniendo otro 
r ecu r so , se puso á t raba jar en casa de un s a s t r e , que era de 
su misma provincia , donde vivió pobre y miserable hasta que 
le ocurr ió un suceso , que pudiera l lamarse providencia l . Es tando 
un dia en su t i enda , en t ró un xeque, ó anciano que , r e p a r a n d o 
algo de ex t raño y notable en la fisonomía del mancebo aprendiz , 
quiso saber su n o m b r e y p a t r i a ; y como Ornar satisfaciese á sus 
preguntas, el anciano le dijo:—«¡Oh desdichado! ¿ Q u é mal consejo 
te ha t ra ído aqu í á l ucha r con la pob re z a ? ¡Vuélvete á tu p a í s , y 
llegarás á dominar sobre los Umeyas , y poseerás u n gran reino!» 

Este pronóstico levantó el án imo de Ornar , que al p u n t o se 
despidió del maes t ro y del x e q u e , y sin m a s viático que u n p a n 
que metió en la manga de su a l juba , se encaminó á la cos ta , e m ­
barcándose pa ra Andaluc ía . Pasó á R o n d a , d o n d e , encont rando á 
un tío s u y o , l lamado Mothahir , h o m b r e acauda l ado , le contó el 
vaticinio del x e q u e de Tahar t . Mothahir le dio crédi to y recursos 

(1) El historiador árabe Ebn Hayan nos dá la siguiente genealogía de 
nuestro personaje: Ornar, hijo de Hafsun, hijo de Ornar, hijo de Chafar, 
hijo de Xatim (debe ser Séptimo ó Scptimio), hijo de Dzobian (debe ser 
Damián), hijo de Fcrgalu\, hijo do Adefonso. Ebn Jaldun dá á este Ade­
fonso el título de Comes ó conde. 
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con que armar una partida de gente , compuesta de sus parientes 
y amigos, y de otros muchos hombres q u e , desavenidos con los 
muslimes por los odios de raza, ó perseguidos por sus fechorías, 
se lanzaron atrevidamente á aquella rebelión. 

Este primer alzamiento de Ornar acaeció en el año 267—880. 
Ornar, con cuatrocientos hombres que logró reunir, so guareció 
en un monte inaccesible, llamado Barbúxter ó Bobastro (1), cuya 
cumbre, defendida por laderas erizadas de peñascos, y por las 
aguas de un rio que bañaba el pié de sus tajos y precipicios , le 
ofrecia un asilo seguro contra toda persecución. Desde allí bajaba 
con frecuencia al frente de los mas resueltos, y entrando en los 
pueblos y alquerías de la comarca, mataba y despojaba á los mus­
limes , recogiéndose con la presa á su inexpugnable refugio. 

Avisado de estos desmanes y peligrosa rebelión, acudió á sofo­
carla , desde la plaza de Archídona , Amer Ebn Amer , que gober­
naba á la sazón en la provincia de Rayya por el califa de Córdoba, 
Mohammed I. Pero Ornar le salió al encuentro , y le acometió con 
tanto brio, que desbarató sus tropas y le obligó á huir tan prec i ­
pitadamente , que abandonó en manos del rebelde hasta su tienda 
de campaña. Tan venturoso suceso prestó grandes ánimos á Ornar 
y su partido. Ornar empezó á fortificar en Bobastro un castillo 
donde poderse refugiar con menos riesgo, y allí echó los cimientos 
del estado y poder en que meditaba. Ofrecíale elementos y venta­
jas para ello el estado de aquella comarca, y sus confinantes, p o ­
bladas por gran número de mozárabes y muladíes , unos y otros 
interesados en aquella rebelión. Todos ellos hicieron causa común 
con Ornar, y además se le unieron muchos de los mismos mus l i ­
mes , gente desalmada y levantisca que no conocía mas ley ni reli­
gión que su espada y el interés del botín. 

Ornar los reunió á todos en el monte de Bobastro, su plaza de 
armas , y con ellos se encontró tan fuerte q u e , si bien el califa 
depuso al vencido Amer, y nombró en su lugar , por gualí de R a ­
yya , á otro general, llamado Abdelaziz Ebn Alabbás, éste no pudo 
someter al rebelde, y , escarmentado en algunos encuentros, tuvo 
que ajustar con él una tregua. 

Alarmado el emir Mohammed por los progresos de la revolu­

ti) Sobre la situación de Bobastro, recuérdese lo dicho en las pági­

nas 8 i á 86 de este libro. 
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cion, depuso á Abdelaziz, y envió en su lugar al gualí Haxcm Ebn 
Abdelaziz, uno de sus mejores generales , con un poderoso ejér­
cito. Ornar le resistió valerosamente en varios lances de armas; y 
si al fin tuvo que ceder ante las mayores fuerzas de su adversario, 
no se rindió sino obteniendo seguro de su vida , y otras condicio­
nes muy ventajosas. En virtud de esta capitulación, Ornar, con 
lo principal de su gente, fué llevado á Córdoba, en donde el califa, 
estimándolos por su valor, les hizo muchas honras, y los admitió 
en su guardia. 

Ocurrió por este tiempo que los cristianos fronterizos por la 
parte de Castilla hicieron una entrada en tierra de moros, y d e ­
seando el califa escarmentar á aquellos invasores , envió contra 
ellos al general Haxem, y con él á Ornar y su compañía. En esta 
expedición, Ornar se distinguió por su valor y sus prendas milita­
res , contribuyendo mucho á la derrota que Haxem hizo probar á 
aquellos cristianos en un lugar llamado Fontecorb (1). Pero la repu­
tación que ganó Ornar con este suceso le grangeó, al volver á Cór­
doba , juntamente con la estimación del emir , la envidia y mala 
voluntad de muchos de los musulmanes. Empezaron estos á perse­
guirle: el sahebalmedina, ó gobernador de Córdoba, reservaba para 
él y su gente las peores provisiones; y tanto, en fin, le mortifica­
ron, que el mismo Haxem, que le estimaba por su valor, le 
aconsejó que dejase el servicio del sul tán, volviendo á levantar en 
Andalucía el estandarte de la rebelión. 

Así , por culpa de los mismos muslimes, Ornar, cuyo carácter 
indomable era poco á propósito para semejantes humillaciones, se 
volvió con sus antiguos compañeros á la provincia de Rayya, refu­
giándose de nuevo en el monte de Bobastro (año 271—884). Bien 
presto, al rumor de su venida y á la noticia de sus proezas, se a l ­
teraron sus antiguos auxiliares los mozárabes y muladíes, ac la­
mándole por su caudillo , y recibiéndolo por su señor los morado­
res de muchos pueblos. Fortificó mas y mas á Bobastro, convir­
tiéndole en el mas inexpugnable castillo de toda la España árabe. 
Desde allí envió sus emisarios y espías por toda aquella comarca y 
las demás de Andalucía con mensajes revolucionarios, en que pon­
deraba la tiranía del gobierno de Córdoba y las demasías de sus 
gualíes, ofreciendo grandes ventajas á todos los que le reconocie-

(1) Acaso sea Pancorbo, en la provincia de Burgos. 
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sen y ayudasen. Un autor árabe ha conservado el siguiente cu­
rioso fragmento de las proclamas que Ornar dirigió á los mozára­
bes y muladíes:—«Harto tiempo hace que el sultán os maltrata y 
os despoja de vuestros bienes, y os abruma con cargas superiores 
á vuestro sufrimiento. La gente árabe os humilla y os fuerza á la 
servidumbre; y, por lo tanto, yo he resuelto levantarme para ven­
garos y sacaros de vuestra esclavitud.»—«Y en verdad, añade el 
mismo historiador, no hubo persona á quien Ornar dirigiese estas 
persuasiones que no condescendiese con ellas de buena gana; y de 
este modo le rindió obediencia la gente de los castillos.» Tal sería 
el descontento con que se sufría en aquella tierra el gobierno de 
los califas, y lo dispuestos que estarían sus naturales á sacudir el 
penoso yugo que los oprimía. 

Con tales llamamientos , de todas partes fueron acudiendo au­
xiliares en favor de Ornar. Con su ayuda se fué apoderando de 
muchos pueblos y fortalezas de aquella región, entre ellos los cas­
tillos de Autha, Mixas y Comares , y por último, de la importantí­
sima plaza fuerte de Archidona, capital á la sazón del gualiato de 
Hay ya. 

Así fué creciendo de dia en día la fortuna y gloria de Ornar, 
sin (pie el emir de Córdoba, por mas capitanes y huestes que 
mandaba contra él, pudiese atajar sus adelantos. Lo mas calami­
toso para el califa, y que no le permitió desplegar todas sus fuer­
zas para reprimir la alteración de Ornar, fué que, ó su ejemplo, y 
por las causas que mas arriba apuntamos, otros muchos caudillos 
y hombres poderosos , entre las diversas razas y bandos que divi­
dían la España musulmana, unos árabes, otros bereberes y otros 
muladíes, se alzaron en diferentes comarcas contra la autoridad 
de los sultanes cordobeses, aclamándose emires ó príncipes inde­
pendientes. Algunos de estos rebelados, ya fuese por semejanza de 
miras é intereses, ó por su propia seguridad , se aliaron con Ornar 
Ebn Hafsun contra el califa , su común enemigo. 

N o cabe en los estrechos límites de este cuadro el dar noticia 
circunstanciada de los personajes que intentaron estos alzamien­
tos , ni de los hechos notables que en ellos tuvieron lugar. Solo di­
remos que tomaron parte en el levantamiento de los muladíes y 
mozárabes, entre otros muchos, Abderrahman Ebn Meruan, co­
nocido con el nombre de Ebn Alchaliquí, ó el Hijo del Gallego, en 
Mérida; Becr Ebn Yahya, biznieto de cierto Zudolfo ó Rodulfo, en 
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Santa María de Ocsunoba, hoy Fa ro , en Por tuga l ; Abdehnel ic E h n 
Abi l chawad , en Beja y Mcrtola; S a d u n el Se r r anbaqu i , en un cas­
tillo de Goinibra; y Said E b n Gualid E h n Mastana , señor de Lu-
q u e , en la comarca de Baga ó Priego, con muchos castillos. 

Además de es tos , á quienes la comunidad de in tereses hizo 
ponerse de acuerdo con Ornar E b n Hafsun , a lgunos caudillos á r a ­
bes levantados hicieron amis tad con é l , en t r e ellos Obeidallah 
Ebn U m e y a , que se alzó con Somont in . Gazlona y ot ras p lazas , y 
acosado por el califa de Córdoba se u n i ó , pa ra res is t i r le , con el 
caudillo m u l a d í , casando á una hija suya con Chafa r , hijo de 
Ornar ; .lair E b n X a q u e r , a l terado en X o d a r ; Said E b n Hodzail, en 
Monteleon, castillo de Jaén ; é Ibrah im E b n I l a c h a g , que se había 
alzado con los á rabes de Sevilla, el cual reunió su hues te con la de 
Ornar, conquis tando jun tos algunas plazas del califa. 

Aquí debemos también hacer mención de algunos capi tanes 
señalados que acompañaban á Ornar en sus exped ic iones , par t i c i ­
p a n d o , ya de su b u e n a , ya de su mala fortuna. Estos e r an Alohai-
m i r , uno de los mas diestros flecheros de aquel siglo; Hafs E b n 
A l m a r r a , varón esforzado y ague r r i do , que hizo mucho daño á los 
árabes sujetos al califa ; Nabil y Axxoma i s , muladíes que habían 
vuelto á ab raza r el cr is t ianismo de sus m a y o r e s , é hicieron g ran­
des hazañas en estas g u e r r a s ; X a r b i l , hijo de cierto I l achag , t i tu ­
lado el Cumes ó Conde , sin duda p o r q u e él ó su p a d r e hab r í an 
disfrutado esta dignidad en t r e los cristianos; un hijo de cierto S e r -
nabado ó Se rvando , hijo de Masan, t i tulado t ambién Conde, c a b a ­
llero m u y valeroso, el cual, por cierto agravio que recibió en Córdo­
ba, se fué á reun i r con Ornar; Harelz E b n l l a m d u n , que cap i taneaba 
á los Benu Rafaa y otras cabilas y soldados árabes; Ixurr, caudillo 
de los Benu Mat ruh , guer re ro t e r r i b l e , despreciador d é l o s pe l i ­
gros y de la m u e r t e ; y otros que a p u n t a n los h i s to r iadores , pero 
que sería prolijo recordar . 

Con tantos medios y auxilios no son de e x t r a ñ a r los g randes 
progresos q u e hizo en pocos años la insurrección de Ornar. Poco 
después de Archidona se le r indió Alhama, úl t ima plaza de la p r o ­
vincia de B a y y a , en los confines de la de Elbira . Acudió á r e d u ­
cirla el p r ínc ipe Al mondz i r , hijo del califa Mohammed; pero los 
de Ornar la defendieron b i z a r r a m e n t e , y e n t r e t a n t o , avisado el 
príncipe de q u e su p a d r e acababa de mor i r , se volvió ó Córdoba, 
levantando el cerco, 
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Elevado Ahnondzir al trono (año 273—886), hizo cruel guerra 
á Ornar y su partido. Recobró á Archidona y algunos castillos que 
Oniar habia tomado en la comarca llamada de Bago, hoy Priego, 
en la parte oriental de la provincia de Córdoba (año 274—887), é 
hizo crucificar al capitán de los muladíes Ixun , y á otros muchos 
que tomó prisioneros en aquellas conquistas. En el año 27o—888 
marchó con un gran ejército á cercar el castillo de Bobastro; pero 
Ornar le defendió con gran esfuerzo , y el califa murió á poco en 
su campamento, acaso de heridas que recibiría en el asedio. 

Sucedió á Ahnondzir en el califato su hermano Abdallah, cuyo 
primer cuidado fué acudir á sosegar la insurrección. Entró en 
tratos con el caudillo de los muladíes, ofreciéndole el gualiato de 
la provincia de Bayya , y otras ventajas, si se allanaba á recono­
cer su autoridad. Ornar, obligado quizás por algunos reveses, 
aceptó el partido que se le hacía; pero como el emir , para asegu­
rarle en el cumplimiento de lo convenido, le diese por compa­
ñero en el gobierno á uno de sus generales, Abdelwahab Ebn Ab-
derruf, al cabo de algún tiempo Ornar, mal avenido con aquella 
sujeción, volvió á declararse independiente. Marchó la vuelta de 
Córdoba; llegó con sus correrías hasta Écija y Osuna, y su capitán 
Hafs Ebn Almarra desbarató cerca de esta plaza á un alcaide del 
califa, llamado Abdelwahed Ebn Maslama , que le salió al encuen­
tro. Con esto Ornar se atrevió á arrojar de Rayya á su compañero 
en el mando, y recobró su antigua preponderancia en aquellas pro­
vincias. 

En el año siguiente (276—889), Abdallah intentó otra vez re­
ducir á Ornar, cercándole con un grueso ejército en su plaza de 
Bobastro. Pero el caudillo muladí, no solo supo defenderla , obli­
gando al califa á retirarse, sino que , saliendo nuevamente á cam­
paña , tomó á Estepa, Osuna y Écija. Por este mismo tiempo se al­
zaron los cristianos en Pechina y otros puntos de la provincia de 
Almería. Said Ebn Chudi, general del califa, cercó y combatió 
aquella plaza; pero como arribase á las costas vecinas una armada 
de catalanes, al mando del conde Suniario (1), que acaso estaba de 
acuerdo con los alterados, Said, creyendo que venían en su socor­
ro , se retiró, levantando el sitio. 

(1) Debió ser Suniario conde de Urgcl, hijo del conde de Barcelona 
Wifrcdo I, que entró á gobernar ñor los años 804 de Jesucristo. 
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Por este t iempo se aumen ta ron los alzamientos de emires r e ­
beldes en toda la España á rabe , así como t ambién las insurreccio­
nes de los mozárabes y muladíes contra los m u s l i m e s , encendién­
dose en t r e las diferentes parc ia l idades g r a n d e s discordias y luchas; 
de sue r t e q u e , según observa un au tor á r a b e , los musu lmanes 
creyeron q u e iban á p e r d e r el p a í s , volviendo á la dominación de 
los cr is t ianos. 

Favorecido por estas r e v u e l t a s , Ornar volvió con mas br ío á la 
c a m p a ñ a ; y en t r ando en la provincia de E lb i r a , á la cabeza de seis 
mil comba t i en tes , venció en u n e n c u e n t r o , cerca de Monlexicar, 
á u n alcaide ó general del e m i r , l lamado Alí E b n Yahya E b n Su-
cala, de cuyas resul tas se entregó aquel castillo á los dos capi tanes 
mu lad í e s , l lamados Nábil y Axxomais , que m a n d a b a n u n trozo de 
la hues te do Ornar. 

Sabida la der ro ta de Alí, el califa envió en su lugar, á defender 
la comarca de E l b i r a , con título de gual í , á un cap i tán l lamado 
Chad E b n Abdelgafer. Pero O r n a r , con igual for tuna, le venció 
en u n combate , y Chad , rendido, le reconoció por su señor , e m ­
pleando las a r m a s en su servicio. Suscilósele entonces otro ad ­
versar io mas t e r r i b l e , que fué S a w a r E b n I l a m d u n el Caisi , c a ­
p i tán de g ran c u e n t a , y caudillo del par t ido á r a b e en la comarca 
de Elbira (año 276—889). Es te S a w a r levantó el e s t andar t e de los 
musl imes cont ra los mulad íes , y reuniendo numerosa hueste en t r e 
los á rabes de las coras ó provincias de Jaén y E lb i r a , p resen tó la 
batalla al hijo de Hafsun. E n este e n c u e n t r o , Ornar llevó la peor 
p a r t e , y tuvo que hu i r ; pero al cabo , en otra pelea reñida en los 
campos de E lb i ra , el ejército de Ornar , que algunos dicen no iba 
mandado por él en p e r s o n a , sino por su cap i tán Chad , der ro tó 
al caudillo á r a b e , q u e pereció en el alcance á pr incipios del 
2 7 7 - 8 9 0 . 

Con la der ro ta y mue r t e desas t rada de S a w a r , el caudillo 
muladí se apoderó fácilmente de las plazas pr inc ipa les de aquella 
comarca , en t r e ellas la capi tal E lb i r a ; G r a n a d a , que á la sazón 
era u n castillo en las cercanías de aquella c i u d a d , y Baza. Des­
pués revolvió sobre la vecina comarca de Priego, y venciendo en 
un combate á su gobernador Abdallah E b n S a m a a , se le r ind ie­
ron muchas plazas y castillos. 

Sojuzgadas ya por su mayor p a r t e las t r es coras de Rayya 
Elbira y Pr iego, cuyo dominio ya no compar t ía sino con algunos 
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(1) Hoy Aguilar de la Frontera. 

señores r ebe ldes , sus a l iados , resolvió di la tar sus conquis tas por 
la de Jaén . En esta empresa fué igualmente afor tunado , pues 
lomó á Baeza y U b e d a ; y como se alzasen en su favor los m o ­
zárabes de Cazlona, Alcaudele y o t ras poblaciones, en poco t iempo 
redujo á su dominación la mayor p a r t e de la provincia de Jaén, 
en cuya capital en t ró asimismo algún t iempo d e s p u é s , ma tando 
á su gobernador . 

Animado por t an buenos sucesos , y ten iendo reunido un 
ejército numeroso , no dudó m a r c h a r contra la misma ciudad de 
C ó r d o b a , cabeza del imperio á r abe de E s p a ñ a , y silla de sus 
emires . Acometió y ganó por fuerza de a r m a s á C a b r a , c iudad 
y fortaleza impor tan te de aquel t e r r i to r io , y por mano de su es­
forzado c a p i t á n , el crist iano Xarb i l , r indió y fortificó á Bolaij ó 
Poley (1), castillo s i tuado siete leguas al mediodía de Córdoba, 
estableciendo allí su plaza de a r m a s cont ra esta c iudad . Desde 
Poley , los dos caudillos hicieron muchos estragos en las t i e r ras 
c o m a r c a n a s , llegando con sus algaras has ta Córdoba. En una de 
estas correr ías murió el b ravo X a r b i l , der ro tado por el califa 
Abdal lah. 

E n el mismo año (277—890), Ornar recibió un golpe te r r ib le 
de la inconstante fortuna , pero que él supo a r ros t r a r con gran en­
tereza. Vencido por el califa en la famosa jo rnada de Poley, le des­
a m p a r ó la mayor p a r t e de su ejército. Orna r , con algunos pocos, 
se refugió en el castillo de Poley, de donde , no cons iderándose se­
guro , se escapó á media n o c h e , mon tado en u n borrico q u e le dio 
un crist iano; y como llegase huyendo á su plaza de Arch idona , sus 
m o r a d o r e s , viéndole vencido, le ce r ra ron las p u e r t a s . Gracias á su 
buena diligencia, Ornar pudo refugiarse en su castillo de Bobastro, 
adonde no ta rdó en llegar el califa , que venia en su seguimiento. 
Salió Ornar contra los si t iadores ; y siendo destrozada su gente , 
t uvo que recojerse al abrigo de la plaza; pe ro al fin Abdal lah se 
r e t i r ó , viendo q u e le era imposible r end i r aquella inexpugnab le 
fortaleza. El invencible corazón de Ornar no t a rdó en recobra r se de 
tan to con t ra t i empo; y poco después , l lamado po r los de Elbi ra , 
q u e seguían su p a r t i d o , fortificó su alcazaba y los defendió contra 
el genera l del califa, Said E b n Chudi . 

Pero sería largo referir todos los sucesos de a r m a s de las c o n -
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« 

Unirás y obst inadas guer ras , q u e m a n t u v o contra los musl imes d u ­
r an t e los reinados de Mohammed I , Almondzir y Abdal lah , hasta 
los pr imeros años del de A b d e r r a h m a n III. Baste decir q u e las sos­
tuvo s iempre con gloria , si no s iempre con fo r tuna , most rándose 
en ellas t an valeroso y sufrido soldado como en tendido capi tán; 
padec iendo no pocos reveses , y a lcanzando mayores triunfos c o n ­
tra enemigos tan super iores en fuerzas, y l legando mas de una vez, 
con sus vencedoras hues tes , has ta los muros y p u e r t a s de Córdoba. 
El pa r t ido á r abe , y sobre todo los fanáticos m u s u l m a n e s , le hicie­
ron la persecución mas terr ible , temiendo que era llegada la hora 
de su destrucción en España ; t a n t o , que de la misma África acu­
dieron por su cuenta algunos musl imes á hacerle la guer ra . En 
p rueba de ello, solo mencionaré la expedición del alfaquí y guer­
rero A b d e r r a h m a n , hijo de Said el Idrisita , emir de Nacor. Ornar 
Ebn Ilafsun derro tó en un combate á este afr icano, que había acu­
dido á defender la causa del Islam , y destrozó toda su g e n t e , sal­
vándose él solo por habe r podido refugiarse en Almería , aunque 
después mur ió en otro encuent ro que tuvo con los crist ianos de 
aquella comarca. 

A u n q u e nunca como dominio e n t e r a m e n t e seguro y pacífico, 
Ornar llegó á dominar casi toda la comarca de Bayya, q u e c o r r e s ­
p o n d e , como hemos dicho , á la moderna provincia de Málaga, 
pa r t e de la confinante de Algeciras , p a r t e de la Cambania, que es 
la actual p rovinc ia de Córdoba , una pa r t e considerable de la de 
Elbira , hoy G r a n a d a , y por últ imo , otra p a r t e de Jaén hasta los 
montes Alboranos ó Sier ra Morena. El pr incipal asiento de la r e ­
be l ión , y el núc leo , por decirlo a s í , de sus es tados , fué la cora ó 
región de Raya : d o n d e , a d e m á s de Medina Bobas t ro , que era la 
cap i t a l , A r c h i d o n a , Ronda y A l h a m a , q u e e ran los p u n t o s m a s 
impor t an t e s , consta que Ornar y sus hijos poseyeron has ta t re inta 
castillos ó plazas fuertes. También pa rece cierto que siguió la causa 
de Ornar la c iudad de Málaga, poblada á la sazón por gran n ú m e r o 
de mozárabes . 

Luego q u e Ornar consolidó su p o d e r , se consagró á organizar 
sus estados , y de scub r ió , mas c l a ramente que lo hiciera hasta en­
tonces , su pensamien to de r e s t a u r a r el crist ianismo en aquel las 
comarcas. En tonces fué (año 286—898) cuando empezó á d ispensar 
una protección m a s señalada á los cr is t ianos , favoreciendo á los 
que ab razaban esta religión , y distinguiéndolos sobre los musl imes; 
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cuando fundó varias iglesias consagradas a aquel culto, así en su 
capital Bobastro, como en Torrox y en otros puntos de sus domi­
nios , y cuando abiertamente volvió á la fe de sus mayores, ha­
ciéndose bautizar. 

Y aquí, para desagravio de nuestro héroe, debemos rectificar 
un error cometido por el arzobispo de Toledo , D. Rodrigo Jimé­
nez, en su Historia de los Árabes. Este cronista, en las escasas no­
ticias que da sobre Ornar, afirma que, viéndose apretado por las 
incursiones del califa Abdallah, tuvo que recurrir á la ayuda de 
los cristianos; por lo cual abrazó nuestra religión, recibiendo el 
bautismo y haciendo profesión de la fe católica , aunque no con 
sinceridad, sino en apariencia. De este pasaje del arzobispo de 
Toledo se colige que alcanzó pocos datos sobre la revolución de 
Ornar y el carácter que la distinguía. Ornar no se convirtió á nues­
tra creencia por procurarse el auxilio de los cristianos, sino que 
antes consta por los autores muslímicos que, como descendiente 
de mozárabes , fué siempre muy aficionado á aquellas gentes. Así 
se ve claramente por el siguiente pasaje de un historiador árabe 
muy autorizado (1). Dice así: «En el año 286 , el hijo de Ilafsun 
dio ayuda á los cristianos, y ya antes de esto se complacía en su 
trato, y se aliaba con los infieles, y los honraba y favorecía, se­
parándose, por el contrario, de la gente islamita, y persiguién­
dola.» En esta misma época , según observa otro historiador casi 
contemporáneo (2), Ornar manifestó claramente su pensamiento 
cristiano, y dio auxilio á esta gente, aventajándola sobre los mus­
limes , por lo cual le abandonaron muchos de ellos. 

Por este segundo testimonio se ve que Ornar abrazó el cris­
tianismo , mas bien por convicción que por propia conveniencia; 
pues no le importó hacerse impopular con esta conducta á los 
árabes que predominaban en el Andalucía, con tal de llevar á 
cabo el plan de restauración cristiana que tenia proyectado. Y 
tanto odio y animadversión inspiró á los muslimes por la causa 
cristiana que defendía, que los autores árabes le suelen aplicar 
los injuriosos dictados de perro y de maldito. Tampoco la conver­
sión de Ornar pudo tener por objeto el grangearse la protección 
de los príncipes cristianos de España, como acaso quiere indicar 

(1) Bayan Almogreb, parte segunda, pág. 143. 
(2) Ebn Hayan en su obra citada. 
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(1) Bayan Almogrcb, edición de Lciden. Parte segunda, pág. 117 
á 118. 

el arzobispo D. Rodrigo'; pues no consta que le diesen el menor 
auxilio. Sin d u d a este cronista no tuvo presen te el linaje godo de 
Orna r , ni los intereses y s impat ías que le l igaban con los mozára­
bes y muladíes de Andalucía , y por eso no creyó en la s incer idad 
de su conversión al crist ianismo. Dicho sea esto en vindicación 
de u n héroe y pa lad ín t an dist inguido de la nacional idad espa­
ñola y cr is t iana d u r a n t e aquella azarosa época. 

Ornar t ambién desplegó en el gobierno de sus estados cua­
l idades y v i r tudes p rop iamen te c r i s t i anas , q u e le reconocen los 
mismos his tor iadores mus l imes , á pesar de la parcial idad que m a ­
nifiestan cont ra su memoria . Si todos ellos celebran su valor y ha ­
zañas mi l i t a r e s , y la gloria que ganó abat iendo en la guerra á 
los califas de Córdoba y á los mejores capi tanes de su t i e m p o , sub ­
yugando á la fortuna y fundando un reino considerable , todavía 
hace mas honor á nues t ro héroe el siguiente re t ra to que de él hace 
un his tor iador m u s u l m á n ya mencionado (1). Dice as í : «Fué Ornar 
Ebn Ilafsun u n azote y castigo con que Allah afligió á sus siervos, 
aprovechándole lo revuel to de los t iempos , lo rebelde y cor rom­
pido de los corazones , y la pe rve r s idad de los á n i m o s , aficionados 
al mal y dados á la sedición. P e r o , j u n t a m e n t e con sus desmanes , 
era muy a m a n t e de sus c o m p a ñ e r o s , llano y modesto con sus ami ­
gos; y á pesa r de sus ma ldades é i m p i e d a d , era m u y celoso en 
a m p a r a r á los suyos , y evi tar que no hiciesen ni recibiesen ofensa 
ó ag rav io , con lo cual ganaba los corazones. Acontecía en su 
t iempo que u n a mujer podia camina r sola de u n a á otra comarca , 
con sus alhajas y b ienes , sin que nadie la saliese al encuent ro p a r a 
despojarla ú ofenderla. Su espada era el escarmiento de los cr imi­
n a l e s ; y procedia con ta l e q u i d a d , q u e daba c réd i to , lo mismo á 
una mujer que á u n h o m b r e ó un niño, ó á cualquiera que viniese 
á quere l larse contra cualquiera persona q u e fuese, sin ped i r p a r a 
el caso m a s testigos que su queja y aflicción, y hacía justicia con 
sus mismos hijos. E r a humano y benéfico con todos los hombres , y 
honraba á los valerosos ; y cuando podia m a s que ellos, y los v e n ­
cía , los t r a t a b a con magnan imidad . A los q u e mos t raban esfuerzo 
en los ce r t ámenes y ejercicios de a r m a s les regalaba brazaletes y 
otras p reseas de oro, y todas estas cosas cont r ibu ían en su favor.» 
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Tan cumpl ido elogio de Ornar , en boca de un á r a b e , no necesita 
comentar ios . 

Se dice q u e O r n a r , en los post reros años de su vida, reconoció 
la soberanía del califa de Córdoba , q u e lo era ya A b d e r r a h m a n 111 
el G r a n d e , el cual le confirmó en el gobierno de sus estados. Esto 
p rueba q u e aquel e m i r , á pesa r de su gran poder , con q u e fué 
sometiendo á los al terados de toda la España á r a b e , no p u d o d e s ­
pojar á nues t ro héroe de su ya asegurado señor ío , y así se c o n ­
tentó con lograr de él alguna apar iencia de respeto y s u b o r d i n a ­
ción. Consta , en efecto, q u e A b d e r r a h m a n 111 hizo diferentes e x ­
pediciones cont ra Bobastro , pero s i empre inf ructuosamente , pues 
supo rechazarlas el caudillo m u l a d í , fortificado en aquel i n e x p u g ­
n a b l e castillo. 

Tales fueron la vida y pr inc ipa les hechos de Ornar E b n Ilafsun. 
Después de tan laboriosa y aprovechada v ida , mur ió este insigne 
campeón de la opr imida c r i s t i andad , á fines del año 305—917 
á 918 de Jesucr is to , en su residencia de Medina Bobastro. Murió 
como buen cr is t iano, siendo sepul tado en aquella plaza con los r i ­
tos de nues t r a religión, según atest iguan los au to res á rabes . 

Sucediéronle en el gobierno de sus estados sus t res hijos Cha­
far, Suleiman y ííafs, q u e sin d u d a no he redaron las p r e n d a s y 
v i r t udes de su pad re . El mayor de el los, Chafar , q u e gobernó 
p r i m e r o , fué muer to por uno de sus famil iares, ins t igado, según 
c u e n t a n , por su segundo h e r m a n o Suleiman. Este pereció poco 
t iempo d e s p u é s , guer reando contra el califa; y entonces los m u ­
ladíes alzaron al poder á su h e r m a n o Hafs, en cuyo t iempo el emir 
A b d e r r a h m a n , después de largos ased ios , conquistó á Bobas t ro , y 
ex te rminó aquel la rebelión (año 315—927). 

Conquistada Bobast ro , el califa envió ó Córdoba á todos los 
crist ianos que encontró a l l í , desoló sus iglesias, y por odio á la 
memor ia de Ornar hizo desen te r r a r su cuerpo y el de su hijo Cha­
far , que vacian en aquella población , y llevarlos á Córdoba , en 
donde fueron expuestos sobre la p u e r t a l lamada Bab Assudda, j un to 
á los despojos del otro hijo Su le iman , muer to años an tes por los 
moros. Dicen los au tores á rabes q u e , al a b r i r sus sepu lc ros , los 
hallaron tendidos boca a r r i b a , según el uso de los crist ianos, a tes ­
t iguando así que hab ían muer to en su fe. Sobrevivieron á esta c a ­
tástrofe dos hijos de Ornar , el ya mencionado Ilafs y otro l lamado 
A b d e r r a h m a n . q u e , enviados á Córdoba , el p r imero en t ro á s e r -
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vir en el ejército del califa, y el segundo se dedicó en aquella ciu­
dad á la modesta profesión de alcat ib ó copista. 

Tal fué la dinastía n o m b r a d a por los á r a b e s de los Benu Haf-
sun, q u e du ró por espacio de medio siglo, cont ra res tando el po ­
der de los califas de Córdoba , y emanc ipando de su opresión á la 
gente cr is t iana de Andalucía . 

El islamismo estaba todavía demasiado arraigado en E s p a ñ a 
pa ra que Ornar pudiese a r rancar lo de aquellas p rov inc ias ; pues la 
población cris t iana se habia debil i tado con la larga s e r v i d u m b r e , 
y tampoco lograban auxilio de a fue ra , cuando los á r a b e s , sobre 
ser muchos y poderosos , se veian reforzados con frecuencia por 
t r ibus en te ras de moros africanos. No era todavía t iempo p a r a q u e 
se lograse la empresa de recons t ru i r la nacional idad española: em­
presa que debía costar a ú n mas de quinientos años de lucha. De 
todos modos, las revuel tas que Ornar y su bander ía levantaron en 
la España á r abe ayudaron mucho á la c r i s t i andad , ya res taurada 
en León y Galicia, cont r ibuyendo á los notables progresos q u e 
alcanzaron por aquel t iempo las vencedoras a r m a s del rey D. Al­
fonso III, el Magno. Pero al considerar lo cerca que es tuvieron los 
crist ianos españoles de su dichosa res taurac ión , no podemos m e ­
nos de ap laudi r el generoso empeño á que Ornar Ebn Hafsun con­
sagró su larga y laboriosa v ida , aunque solo con éxito pasajero, 
pues no s iempre ha de consistir la gloria en el triunfo. Ornar, en 
fin, por los an teceden tes de su l inaje, su noble pensamiento , sus 
v i r t u d e s , su va lo r , y demás al tas pa r t e s q u e en él concurr ían , es 
un héroe digno de e te rna fama, y cuyos g randes hechos merecen 
sal i r , pa ra gloria de España , del injusto olvido en que yacen. 
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NÚMERO VI. 

Descripción de Ronda. 

Hernando del Pulgar, en el capítulo XLÍV de su Crónica de los 
Reyes Católicos, dice de Ronda lo s iguiente : 

«La razón demanda (pie fagamos aquí mención del asiento de 
esla cibdad de Ronda é de la natura leza de la t ierra é su comarca 
é de la condición de la gente q u e la moraba . Esta e ibdad es hacia 
la pa r t e del Pon ien te , a p a r t a d a de la m a r por espacio de ocho l e ­
guas , y está asentada sobre una gran peña al ta y exen ta de todas 
p a r t e s : y en la p a r t e de lo mas llano do la peña está fundado u n 
alcázar fortalecido con t res muros tor reados con m u c h a s torres. 
De la otra pa r t e está fortalecida con la dispusicion del luga r ; por­
que la" dos par tes de la c ibdad rodea una hoz dó está un valle m u y 
fondo, é por el valle corre u n rio dó están los molinos (1). Y estas 
dos pa r t e s de la c ibdad son inexpugnab les , que no hay juicio de 
home que las ose comba t i r : é debajo de una peña de l a s q u e están 
en aquella h o z , á la p a r t e de la c i b d a d , sale una fuente con un 
caño de agua m u y grueso : é de esta fuente se s i rven los de la cib-

(I) Este sitio es el tan conocido con el nombre del Tajo de Ronda. 
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dad, por una mina que está fecha antiguamente dentro del muro. 
De la otra parte de la cibdad están grandes peñas é lugares áspe­
ros que la fortifican , é á la parte del alcázar tiene dos arrabales, 
uno alto é otro bajo. E ansí los muros de la cibdad como los de los 
arrabales, son fortalecidos de muchas torres é peñas que los de­
fienden. La tierra cercana á la cibdad es montuosa de grandes sier­
ras , fértiles por las muchas é buenas aguas que abundan en ellas: 
está poblada de muchos moradores, á quien la aspereza de aque­
llas montañas face ser homes robustos é ligeros é guerreros; por­
que en aquellas fronteras siempre continaron la guerra con los 
cristianos. Estas gentes acostumbran mostrar sus fijos de pequeños 
á tirar la ballesta, y en esta arte, por el granel uso que tienen, 
son tan maestros que no yerran de dar en cualquier lugar dé 
tiran.» 
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NÚMERO Vil. 

Pueblos de la diócesis de Málaga al tiempo de su institu­
ción, y otras noticias sobre la población de esta comarca 

en los últimos tiempos de la dominación árabe. 

El número y nombres de los pueblos que existían en la comarca 
de Málaga , en la época de la conquista del reino g ranad ino , cons­
t a n por la institución de las parroquias y beneficios de la diócesis 
malacitana, hecha por el arzobispo de Sevil la , 1). Diego de Deza, 
en v i r tud de comisión que se le concedió por le t ras y bulas apos­
tólicas de Inocencio VII I , á instancias de la reina Doña Isabel la 
Católica, pa t rona de todas las iglesias creadas en la nueva dióce­
sis (1). La fecha de este documento es en Segovia, año de 1505, 
2.° del pontificado de Julio II de este n o m b r e ; y así, por él se for­
m a r á idea del estado y población de aquella provincia en los úl t i ­
mos t iempos de la dominación musu lmana , sin mas diferencia q u e 
la de omitirse algunos pueblos que habr í an desaparec ido en la 
úl t ima guer ra . De los mencionados en esta ins t i tución, no pocos 
quedaron despoblados poster iormente , como se echará de ver com­
pa rando esta especie de Nomenclátor con el hecho en el últ imo 

(1) He consultado el texto latino de este documento que exisle entre 
los M. S. S. de la Real Academia de la Historia; Colección de Wúdeflores. 
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censo. A continuación v a n los nombres de todos los lugares que 
constan en este d o c u m e n t o , en donde se expresan las par roquias 
fundadas en la diócesis de Málaga, con sus ane jo s , por el orden 
s iguiente : 

E n la ciudad de Málaga, la par roquia de SANTIAGO. 
Par roqu ia de OLÍAS. 

í d e m de TOTALAN. 

í dem de BEZMILIANA. 

ídem de GniLCHES , con su anejo Moclinejo. 
í dem de MACIIARAVIAYA . con su anejo Benaque. 
í dem de EL BOIIGE. 

ídem de MACHARALAYATE. 

Ídem de BENAGALBON, con su anejo Moclinejo (I). 
ídem de CUTAR, con su anejo Benamargosa. 
ídem de GOMARES. 
í dem de ALMOGIA. 
Ídem de CÁRTAMA. 
í dem de ALHAURIN, con su anejo Chuviana (2). 
Ídem de COIN. 
ídem tle CASAPALMA. 

Ídem de ALORA , con su anejo la Pizarra . 
í d e m de CASARABONELA , con su anejo Alhozaina. 
Ídem de MONDA, con su anejo Guaro . 
ídem de T O L O X , con su anejo Yunque ra . 
ídem de MIXAS , con su anejo Benalmadena . 
í d e m de la c iudad de MARBELLA. 
Ídem de O J É N . 

Ídem de ISTAN. 

í dem de ARROTO. 
í dem de BENAHAVIS , con su anejo Alra inores (3). 
Ídem de D A I U I N , con su anejo A lmad ia r . 
Ídem de ARCHIDONA (4). 

(1) Sin duda habia en esta comarca dos pueblos de este mismo nombre. 
(2) Debe ser Churriana. 
(3) Quizás sea este el pueblo que los autores árabes escriben Yamarex 

ó Yamores. 
(4) Aunque según dice Ebn Aljathih, Archidona en su tiempo estaba 

en gran decadencia y era una fortaleza desmantelada, fué nuevamente 
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Parroquia do la ciudad dé RONDA. 

ídem de SETENIL. 

í dem de CnucAR,con sus anejos Fara jan , Ralastar (1) y Juzcar. 
í dem de GENAI , con sus anejos Igualexa , Bentomi (2) y Páranla , 
í dem de MONTEXAQUE. 

ídem de BÉNAOJAN. 

ídem de CARTAXIMA , con su anejo Benahayon (3). 
í d e m de ATÁJATE, con sus anejos Guira jara (4), Pospi tara , Pan-

de i r e , Ximera y Cortes, 
ídem de VELEZ MALACA. 

ídem de ALMAYATE, con sus anejos Pedupel y Sant i l lan . 
í dem de BENAMOCAHRA , con sus anejos Iznate y Cahis. 
ídem de LAGOS , con sus anejos T o r r o x , Alhandiga y Almcdina. 
ídem de FRIGILIANA , con su anejo Nerja. 
í d e m de PER I ANA , coa su anejo Laut ini . 
ídem de MURO (5). 

í d e m de COMPETA, con sus anejos Zugeila, Arenas y Daimalos. 
í dem de BATAHIS , con su anejo Sayalonga. 
í d e m de ALGARROBO, con sus anejos Salares y Menscalera (6). 
í d e m de ARCHES, con sus anejos Rubin (7) y Corumbela. 

reparada por los moros y puesta en buen estado de defensa; acrecentán­
dose su población con los muslimes que salieron de Antequera, cuando 
el infante don Fernando se apoderó de esta ciudad en 1410. 

(1) Este pueblo debe ser el que Andrés Bernaldez en su Historia de los 
Reyes Católicos, llama San Ablastar. 

(2) Acaso este nombre de Bentomi, que era un pueblo en la serranía 
de Ronda, confundido por Mármol con el de Bentomiz al E. de esta pro­
vincia, dio origen á su aventurada suposición de que este lugar fué po­
blado por unos alárabes llamados Beni Tumi, puesto que su nombre en 
árabe era, como dije en otra parte, el de Montcmás. 

(3) Quizás este nombre es corrupción del árabe Bena Aynn, que signi­
fica la fábrica de las fuentes, ó de Benu Ayun, nombre de tribu. 

(4) Acaso del árabe Guir Alharhara: Cueva de las piedras. 
(5)* De este lugar de Muro dirc el mencionado documento que allí no 

habia á la sazón moradores, y que cuando se poblase se erigiría en él 
una parroquia: probablemente no llegó este caso, quedando desierto. 

(6) Debe ser el pueblo nombrado por Mármol Benescaler, (pie parece 
mejor escrito. 

(7) Debe ser él pueblo que Mármol y otros escriben Rubite. 
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Parroquia de CANILLAS DE ALBAIDA , con su anejo Sedella. 
ídem de CANILLAS DE AZEITUNO. 

Pero , comparando las noticias que arroja este impor t an te do­
cumen to con datos a n t e r i o r e s , se echan de menos en él har tos 
nombres de pueblos . E n efecto, la provincia de Málaga fué m u y 
poblada bajo la dominación á r a b e ; p e r o , con la expuls ión de moros 
y moriscos, desde el re inado de los Reyes Católicos hasta el de Fe­
lipe III , d isminuyó sob remane ra su población , y queda ron desha­
bitados muchos ele sus ant iguos lugares . E n p r u e b a de ello c i taré los 
nombres de algunos de sus despoblados. En la «preciable obra t i tu­
lada Conversaciones malagueñas , en donde se recopilan muchas 
curiosas noticias y mater ia les p a r a que se escr iba algún dia la 
historia de Málaga, constan los siguientes nombres de poblaciones 
que exist ieron an t iguamente en los dos par t idos en que se dividía 
el término de aquella c i u d a d , q u e e ran la ¡loga , l lamada también 
Algarbia, ó p a r t e occ iden ta l , y la Axarquia, ú or ienta l , nombres 
q u e se conservan aún desde la dominación á rabe . Los despoblados 
de la Hoya e r a n los siguientes , que v a n por orden alfabético: 

Albendin .—La Alcaidía.—Alcarigüela.—Alfaguara y Altazaina. 
Basi tula.—Benamaquiz (ó Benamaquex) .—Beneblasque .—Boa-

rea y Butero . 
Ca icun .—Camarche te .—Campani les .—Car ína te .—Car tamon.— 

Casapa lma.—Cas t i l lo d e Sant i Pe t r i . — Ciudad Bella. — Cupiana, 
camino de Cár tama.—Cut i l l a . 

Pada la . 
Gaimon.—Guaro el Viejo.—El Gomal. 
I lardalejos.—Hiznajar .—Horin, Horol ó Joron .—Hurique . 
J a r e a ú Morin.—Jurique. 
L u j a r , cerca de C á r t a m a . — L u x a r , en el valle de Val de Cár­

tama. 
Maro.—Mentage , e n t r e Cár tama y Alliaurin. 
Oxuna ó U x u n a , en t r e Mijas y Fuengi ro la .—Oznar , j u n t o á 

Mijas. 
Pá lme te .—Pere i r a .—Pupiana ó Cupiana . 
Robaquel . 
Sant i l lan .—Simientes .—Sobere i ta . 
Villares. 
Mármol menciona a d e m á s , en la Hoya de Málaga, á Laudin , 

hoy despoblado. 
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Los despoblados de la Axa rqu ia e r a n : 
Alfajan.—Almiora.—Alhozaina del Madroñal.—Anta*. 
Besbeliana ó Besmiliana , hoy las Ventas de Mesmiliana.—Ben-

damiz.—Bilo. 
Chuches. 
G-alica.—Granadillas.—Guaro. 
Hotrin ú Hotron. 
Jacomin.—Jotron , cuyo cerro se ve en Chapera . 
Macharagaspar .—Magelotan .—Mazmuller , cerca de Comares, 

sobre una s ierra .—Mondron y Bilo , cerca de Per iana . 
Santo Pitar , pago de viñas y cerro , cerca de Olías .—Simientes . 
Tir telas . 
Xau q u eñ a . 
Zabar . - -Zela . 
E n cuanto á lo res tan te de la provincia , Mármol dice que la 

t ierra de Marbella, que en t iempo de los moros tenia muchos luga­
res , quedó m u y despoblada en las guer ras con q u e se ganó el reino 
de G r a n a d a ; y en t r e los pueblos de ella menciona las villas de 
Montemayor , Cortes y Ala r iza te , y el lugar de Daidin , q u e des ­
pués h a n desaparecido , á excepción de Montemayor , que es solo 
u n caserío. 

Al pié de la s ierra de B o n d a , en t r e esta y la l l amada Bermeja, 
había u n distr i to conocido en t r e nues t ros cronis tas con el n o m b r e 
de Alhabaral ó con una trasposición de sílabas Alharabal. Yo 
ignoro la etimología ve rdade ra de este n o m b r e , a u n q u e pa rece 
der ivado de la lengua á r a b e , y acaso áeJubar, que , según los dic­
cionar ios , significa: térra mollis in qaá lapides sunt. El cronis ta 
Bernaldez menciona los siguientes pueb los , ganados por los Reyes 
Católicos en el Alharabal é Sierra; y de los cuales muchos son hoy 
despoblados , y otros son de los ya refer idos , q u e este au to r cita 
con alguna alteración en los n o m b r e s . A cont inuación los pongo, 
con el mismo orden que los t r ae dicho au tor : 

Vidacara .—Bermeja .—Alcavar .—lubr ique . — B e l e r i n . — B a n t a -
dar i .—Alchucar .—Motron—Tolox .—Benamaya .—Jucar . — Car i ta l -
x i m e (1) ' .—Benaayan.—Faraca.—Alulela.—Benicarni.—Oxera.—Gi-
nalgocin (2).— Benameda.—Monarda.—Almachas.—Taxete (3).—Al-

(1) Quizás de Caritalxime se ha hecho después Carlaxima. 
(2) Quizás es Gcnalguacil. 
(3) Dehe ser A láxate. 
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bacete .—Benarrabá .—Benalaha .—Algancan.—Rotulas .—Benees te-
pa r .—San Ablas tar .—Farajan.— Benayon.— Benadalid.— Cortes.— 
Benatis .—Dardin (1).—Marbella.—Oxen.— Friginiana.—Benageris . 

El mismo Bernaldez , al da r noticia de los lugares ganados por 
el rey D. Fe rnando el Católico, en la e n t r a d a que hizo por la p a r t e 
de Ronda en el año de 1485 , menciona los s iguientes , que se con­
taban desde aquella c iudad y sus contornos hasta pocas leguas 
al O. de Málaga : 

Vil laluenga.—Curdita.—Haucin y todo el Habara l .—Cár tama.— 
Coin. — Benamejís.— Esquinillas.—Casarabonela.— Gaucin. — Casa­
res.—Cristalina.— Hunena .— Alcastin.— Fada la .—Elhaur in .—Cam­
pani l las .—Guaro .—Yunquera .—El Burgo.—La c iudad de Ronda .— 
Renaojan.—Montecorlo.—Audita.—Benicarni.—Benalmadaina.—Lo-
caina.— Monda.— H a s n a l m a r a . — Archi te .—Oblique.—Benaocaz.— 
Cárdela y Cagracal ima (2). 

Acerca de estos pueblos , debo hacer la misma adver tenc ia que 
hice de los del Habara l , á s a b e r : que muchos de ellos h a n desapa­
recido pos te r io rmen te ; otros los dejo mencionados y a , y exis ten 
ac tua lmente , con alguna corta variación en el nombre , como Obli­
q u e , que hoy se escribe U b r i q u e ; Benalmadaina , que hoy es B e -
n a l m a d e n a ; Hauc in , que hoy es G a u c i n ; E l h a u r i n , q u e hoy se 
dice A l h a u r i n ; Cagracal ima, que hoy es Grazalema. 

Es te últ imo pueb lo , que también per teneció al reino de G r a ­
nada , pa rece ser el mismo que los geógrafos á rabes mencionan con 
los nombres d e Ebn Salama, Ebn Assoleim y Medina Ebn Assa-
lim. Nuestro his tor iador Conde opina que el n o m b r e actual de 
Grazalema viene del á r a b e Caria Salama; y en v e r d a d favorece á 
esta conjetura la forma en q u e Bernaldez nombra á esta población: 
Cagracalima. 

E n cuan to á la fortaleza de Hasna lmara , se menciona t ambién 
en la Crónica de D. Juan II como s i tuada cerca de Antequera , con 
otros dos castillos l lamados Gabeche y Xébar . El mismo cronista 
pone á Audi ta cerca de Zahara. 

Pasemos ya á la p a r t e oriental de nues t ra provincia . El cro-

(1) Debe ser Daidin. 
(2) Según Mármol, cuando la conquista del reino de Granada, había 

diez y nueve villas en la serranía de Harrabal, diez y siete en la de Gau­
cin y doce en la de ViUaluenga. 
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Btáta Bernaldez da los siguientes nombres de algunos lugares de la 
Axarquia, que es taban en t r e Velez y la c iudad de Málaga. Algunos 
de estos nombres son de pueblos conocidos ya por otros documen­
tos , pero con algunas va r i an tes ; oíros no los he hallado mas que 
en este a u t o r , habiendo desaparecido después . Hé aquí los n o m ­
bres : Abenlomiz.—Cantiblas .—Gomares .—Ahnayate(I) .—Lacus (2). 
Asiadar.—Daimalos.— Sédala (3).—Ahnohia.—Nereja.—Toronilla.— 
X a r a v a . — Ala roba. — Alisan. — Escalera . — Távales . —Compa la .— 
TOITOX.— Alcoche.—Pancaxes.—A Iba ida .—Ar inas y Maro. 

Según .Marmol, en la jur isdicción de Velez Málaga y Sier ra de 
Bentomiz se contaban los siguientes pueblos , muchos de los c u a ­
les han desaparecido. Para mayor c la r idad los pongo á con t inua ­
ción por orden alfabético. 

Abistar .—Abni Aila .—Alaut in ó Laut in .—Alcaucin.—Alcuchai-
da.—Algarrobo.— Alhadac .—Almedi ta .— Ahnoxia .— Aprina .— Ar­
enes.—Arenas. 

Bairo .—Balarxix .—Benadal id .— Benaque.— Benescaler.— Beni-
corram.—Bentomiz.—Borgaza.—El Borge.—Búas. 

Canillas.—Canilles de Albaida.—Canilles de Azei luno.—Casa-
mur .—Carj ix .—Chimbechinla .—Gomares .—Compela —Cotel rox y 
Gurbi la .—Curumbila .—Cuhei la (i). 

Daimalos.—Daimas. 
Fregi l iana . 
II ajar. 
Iznate. 
J a r a r a x . 
Laeuz el Hadara .—Laut in . 
Machar.—Mainate.—Maro. 
Narija ó Nerja (5). 
Pedupel .—Periana. 

(1) Otros escriben Almayalcr, y si esta es buena escritura, entonces 
no puede sostenerse la etimología que yo le he atribuido de almayah: 
las aguas. 

(2) Del latino lacus, lago. Mármol llama á este pueblo Lacus el Hada­
ra; nombre híbrido, (pie significa en latín y árabe, el higo verde. 

(3) Hoy Scdella. 
(i) Léase Suhoila. 
(5) Yo creo que Narija y Nerja son una misma cosa. 
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Rabi le . 
Salares.—Sayalonga.—Sedella .—Sinatan. 
Tor rox . 
Además , el censo hecho en 1594 pone en el obispado de Má­

laga , par t ido de Velez , un pueblo l lamado R i a n a , q u e hoy no 
ex is te ; el de Machar aviyay a, cuyo n o m b r e en á r a b e , Machxar 
Abi Yahya , estaba entonces menos cor rup to que hoy Macharav ia -
y a ; el de Marachanacle , q u e ha desapa rec ido ; el de Rab i t e , que 
acaso es Rubi te ; el de Batarxix , que los á rabes escriben de la misma 
m a n e r a , y Casiri leyó equivocadamente Petrosis; y el de Zucheila, 
q u e acaso es el Guheila de Mármol. En otros pun tos del mismo 
obispado menciona á Almachachar, q u e es sin duda el A l m a d i a r 
de hoy , pa r t ido del Colmenar , pero que á la sazón eslaba menos 
desf igurado; pues en á r a b e se p ronunc i aba Machxar, q u e s igni ­
fica lugar de pastos , p r ado , no debiéndose confundir con March, 
que t iene t ambién la significación de p rado . Igualmente dicho censo 
menciona á C h u c h a r , hoy desapa rec ido ; á Jol ías , que debe ser 
Olías , y á Almix ia , que es Almogia; además de otros muchos que 
hoy existen y quedan nombrados en el tex to de este l ibro , ó en lo 
que va de este apéndice. 
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NÚMERO VIH. 

Pueblos en tierra de Almería que constan por la Bula de 
erección del arzobispado de Granada y otros documentos. 

En la mencionada Bula de erección del arzobispado de ( ¡ r a ­
nada constan los siguientes nombres de pa r roqu ia s y pueblos p e r ­
tenecientes á la antigua cora de Bachana , ó moderna provincia de 
Almería. 

La par roqu ia del lugar de QUIBDIQUIÍ (1) de BERJA, con sus ane ­
jos Benexin (2) y Reguar te . 

í dem del lugar de PAGO, con sus anejos X u l b i n a , Gapilleira y 
Acolos. 

í dem del lugar de ADRA , con sus anejos Sa la lobra , Marbella, 
ü r d i a , Agüite y Aguer. 

í d e m del lugar de AMBROZ , en la taa de Dal ia , con sus anejos 
Hobba y Almeces. 

(1) Hoy Alcaudique. 
(2) Benexin, ó como otros escriben con mas corrección Benebaxin, 

debe ser corrupción del árabe Benu Haxim. 
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Parroquia (leí lugar de ALUZAN (1), con su anejo Celim. 
ídem del lugar de BOLODÜI , con sus anejos A r a l a - G i m e (2), Ru-

chulus y Bilimbin. 
ídem del lugar de ALAUXAR UE ANDARAX, con sus anejos A l e -

x a n , Quemars y Fórmica (3). 
ídem del lugar de COBDA , con sus anejos Fondón y Renarcete . 
ídem del lugar de ALCUDIA , con sus anejos Haratalguacil (4;, 

l l a ra ta lmuca (5) y l laratalbolote (6). 
í d e m del lugar de BAYACAL (7), con sus anejos miza (8), Guer-

ros y Al colea. 
Ídem del lugar de P A D U L E S , en la laa de L u c h a r , con sus a n e ­

jos A u l u r a , Almomocata , A b a g u r a y a r , Bexxi y Numadela . 
ídem del lugar de OHANEZ (9), con sus anejos Nicles, Cabiar y 

Alcaira. 
Jdem del lugar de ALCOXUXA, con su anejo Purchenas . 
í d e m del lugar de BENJNAR , con sus anejos Darraycal y Esque-

r ient ies (10). 
Según las Relaciones de vecindario dadas por los obispos de la 

Corona de Castilla, en 1587 , habia, en el terr i tor io que abarca hoy 
la provincia de Almería , los pueblos s iguientes : 

Par t ido de ANDARAX: El Lauxar .—Cobda de Andarax .—Fon-
don.—Beniaci t .—Alcolea.—Paterna y Bayarcal . 

í d e m de LUCHAR : Canjayar.—Ohañez.—Padules.— Beires y A l -
moceta. 

í dem de BERJA : Beneri .—Dalias y Adra , 
í d e m de MARCHBNA: Güecixa.—Alien.—Inslincion.—Illar .—Ba-

gol .—Alhabia .—Soduz.—Alhama la Seca .—Bentar ique y T e r q u e . 

(1) Otros escriben mas correctamente Alhizan. 
(2) En lugar de Arata, Gime, como se lee en la Bula, yo creo debe 

leerse Haratalgime/6 Barrio de la Mezquita. 
(3) En la Bula se lee equivocadamente Fornica: otros escriben Dor­

mirá. 
(4) En árabe Haratalwaztr, ó el Barrio del Ministro. 
(5) Mármol lee ffarat Aben Muza . ó el Barrio de Ehn Musa. 
(6) En árabe Haratalbohiih, ó el barrio de la Encina. 
(7) Hoy Bayarcal. 
(8) El ejemplar dice Iviza, pero es error; Mármol escribe Iñiza. 
(9) Kl ejemplar de la Bula dice Onaez, pero es manifiesto error. 
(10) Hoy Escariante. 
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Par roqu ia do ALBOLODUY: El Izan (I) y Santa Cruz. 
ALMERÍA y su ju r i sd icc ión : Pechina y Benahadux.—Gádor .— 

Mondujar y Rioja.—Santa Fe.—Viator y A lhad ra .—Tabe rnas .— 
Gergal.—Ulula de Castro.—Castro.—Belefique y Senes.—Félix.— 
Nixar .—Alumbres de Rodalqui tar .—Ulula del Campo. 

Vicaría de VERA : Vera .—Moxacar .—Las Cuevas y Porti l la.— 
Antas .—Zurgena y Alboreas (2 ) .—Sorbas .—Lubr in . 

í dem de PimcnENA: Purchena .—Urraca l y Somont in .—Sierro .— 
Zufli .—Almufiar.—Ulula y Fines .—Macael .—Alaroya.—Lucar . 

í d e m de SERÓN: Serón .—Tixola , Bavarque y Deire. 
í d e m de CANTORIA: Canter ía .—Portaloba.—Oria.— Albos.— L i -

x a r . — C o b d a r y Albanchez.—Tahal í (3).—Alcudia.—Horcos.—Be-
nizanon (4).—Benitaíla. 

í d e m de VELEZ : Velez el Blanco.—El Rubio.—María. 
Por úl t imo, según el censo de 1594, en t ie r ra de Almería había 

los pueblos s iguientes: Almería. — Vera y Moxacar. — Tabernas .— 
Güechen y Santa Fe .—Henix .—Fél ix .—Bicar .—Tarba l (5).—Turri-
l las .—Nixar .—Inox.—Huebra.—Monduxar .—Gádor.—Quici l iana.— 
Bioja. — Benahadux . — Pechina .— Huércal . — Viator .— Alhadra .— 
Alqu ian(6) .—Achami l la .—Anear .—Zurgena .—Turre .—Cabrera .— 
Bedar .—Gerena y Teresa (7). 

(1) Léase Alliizan. 
(2) Alboreas dice el texto impreso, pero debe ser equivocación. 
(3) Otros escriben Atahelid. 
(4) Hoy Benizalon. 
(5) Mármol escribe Carbal. 
(ti) Mármol escribe Alquilan. 
(7) Otros escriben Tcresea. 
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NUMERO IX. 

Descripción de Ceuta, por Luis del Mármol (I). 

«La ciudad de Ceuta es una de las mas nobles y mas ant iguas 
ciudades de .Mauritania, la cual dicen algunos escr iptores que edi­
ficaron los romanos y q u e la ennoblecieron y frecuentaron mucho 
p o r pstar en la boca del es t recho de Gibra l ta r á Levante de Alcá ­
zar y en el parage de Algezira , que no hay mas de ocho millas de 
travesía de una t ierra á o t r a , y por tener pue r to cominodo p a r a 
el receto (2) de sus a r m a d a s y pasage en E s p a ñ a de solas cinco 
leguas por lo mas largo. Llamáronla los romanos Civitas Romano-
rum: a u n q u e u n escr iptor afr icano, á quien dan mucho crédito 
los afr icanos, l lamado A b e l a b e s , dice que la fundación de esta 
ciudad fué por u n hijo de Noé doscientos y t re in ta años después 

del diluvio general F ina lmen te , ella fué s i empre una ciudad 
pr inc ipa l , y en t iempo de los romanos se lee q u e cresció t an to en 
g randeza , r iquezas y nobleza, que fué cabeza de toda la Maur i t a ­
nia Tingi tania . Es tando en esta p rospe r idad , la ganaron los godos á 
los r o m a n o s , y la sostuvieron s iempre en la mesma repu tac ión y 
estima hasta que el conde don Ju l ián la entregó á los victoriosos 
alárabes, los cuales la ennoblescieron mucho m a s : p o r q u e residían 

(1) En el libro 111 de su Descripción general de África, folio 127 á 128, 
ed. de (¡ranada, 1573. 

(2) Voz anticuada, del latino receptus: acogida, abrigo. 
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allí caballeros pr incipales y muchos mercaderes y oficiales de co­
sas p r imas de o r o , p l a t a , cob re , alaton y de otros m e t a l e s , y lo 
hacían todo tan perfecto que en artificio y bondad hac ían ventaja 
á las obras de Damasco. Demás de esto l abraban m u y finos tapetes 
y paños de lino y de lana de toda suer te y lo mejor de aquel t iem­
po; y de allí se proveían las provincias de África y de Europa , por 
via de mercaderes q u e acudían de todas par tes . Legua y media de 
Ceuta está la Sierra Ximera , que los antiguos l lamaron Ahila y 
los a lárabes Alcudia. La c iudad está en u n sitio fresco de t an buen 
a i re que es tenida por la mas saludable morada de África; y dicen 
los escr iptores que solían irse á vivi r allí muchos hombres ricos 
q u e acudían á ella de otras p a r t e s , por ser lugar t an sano. A la 
pa r l e que responde hacia Alcázar Ceguer , t iene u n hermoso valle, 
donde dicen (pie en el t iempo de su p rospe r idad habia grandes 
heredades y muchos j a rd ines y casas de p l ace r , y que e ra cosa 
hermosa ver la frescura del; p o r q u e era todo a rboledas , par ra les 
y v i ñ a s , y por esto le l lamaron Val de Viñones (1). Todas las otras 
pa r t e s del término de esta c iudad son ásperas y no nada fértiles. 
Está tan cerca de España q u e desde Gibral tar se veen las l umbres 
en Ceu ta , y desde los muros de Ceuta se ve la costa de la A n d a ­
lucía y p a i t e de la del reino de Granada 

»En el año del Señor 1303 Mahamete Ibni Aben Alahamar rey 
de Granada envió su a rmada sobre Ceuta con F a r a x , a lcaide de 
Málaga, y estando diviso el reino de Fez y en guerra por la muer t e 
de Abu Said, tercero rey de los Benimerinis , la ganó y se llevó con­
sigo todos los moradores y la dejó despoblada , y aunque se volvió 
después á poblar , no fué con tan ta p rospe r idad como habia estado 
ot ras veces. Y ú l t imamen te , siendo rey de Fez otro del propio l i ­
naje de Benimerinis l lamado también Said , y siendo alcaide de 
Ceuta un moro l lamado Cala Ben Cala (2), don Juan re \ de Por tu­
gal I de este n o m b r e fué sobre ella y la ganó en el año de 1409, 
a u n q u e los a lárabes dicen que fué en el de 818 de la h i x a r a . que 
son dos años m e n o s , y otros añaden seis á esta cuenta.)) 

(1) Es decir, Valle de Viñones ó viñas. De este nombre parece 
plausible el que se haya derivado el de Boiu/uncx, que dan los autores 
árabes á aquella sierra, nombre cambiado despuos en el do Bolyunex, hoy 
Bullones. 

(2) Léase Saláh Elm Salah. 
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NÚMERO X. 

Descripción de Granada, por el viajero italiano 
Andrea Navagero (1). 

E n t r e los viajeros i lustres que han visitado esta c iudad y hecho 
jus to aprecio de sus monumen tos y memor ias á rabes , se dis t ingue, 
por muchos c o n c e p t o s , el veneciano A n d r é s Navagero (2), q u e 
vino á España como embajador de aquel la repúbl ica cerca de la 
mages tad del e m p e r a d o r Carlos V , y nos dejó en sus escri tos u n a 
descr ipción de Granada , notable por la amen idad de la na r rac ión , 
por la cur iosidad é in terés de las not ic ias . y p a r t i c u l a r m e n t e por 

(1) Este número del Apéndice y el siguiente corresponden á la pá­
gina 55 del texto, donde acaba la descripción de Granada por los autores 
árabes. 

(2) Andrés Navagero, orador, historiador y poeta apreciable, nació en 
Yenecia en 1483; visitó á España en 1526, con motivo de una legación 
que le confió su gobierno cerca del emperador Carlos V, y murió en el 
año 1529, á los 46 de su edad. Dejó escritas varias obras, de las cuales se 
hizo una edición completa en Pádua, año 1718, con el título de Andrea Ñau-
gerü patrien veneti, oratoris el poeta; clarissimi opera omnia: contiene, entre otros 
escritos en latin é italiano, unas cartas en este último idioma, do las cuales 
he traducido la descripción de Granada. Debo la noticia de este aprecia-
ble documento á la ilustración de mi distinguido amigo el Sr. D. Antonio 
Cánovas del Castillo, tan conocedor de los autores y cosas de Italia. 

12 
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ser casi con temporánea á la época de la conquista de aquella ciu­
dad , como escrita en 1526, treinta y cua t ro años tan solo después 
de aquel suceso , cuando todavía es taban muy recientes los v e s t i ­
gios de la dominación á rabe . Comparando esta descr ipción con la 
de Luis del Mármol , que da ré en el n ú m e r o inmedia to de este 
A p é n d i c e , se echará de ver que , si este escritor supera al i taliano 
por conocer mejor los sitios que descr ibe y sus h i s tor ias , siendo 
mas profundo y exacto en sus noticias , Andrés Navagero le lleva 
la ventaja de haber visitado á Granada mucho an tes de q u e n a ­
ciera Mármol , y cuando los moriscos que allí vivían conservaban 
mayor p a r t e de sus ant iguos usos y c o s t u m b r e s , que el viajero 
veneciano se deleita en p in ta r . A d e m á s , como dichos escri tores 
t ra ta ron el asunto por diversa m a n e r a , y cada uno cont iene datos 
que no apun tó el o t ro , me ha parecido convenien te t r a s l ada r en 
este n ú m e r o el relato de Navagero, como mas inmediato á la época 
á r a b e , y en el siguiente inser ta r el de Mármol ; para q u e de esta 
m a n e r a , supl iendo el uno las omisiones ó ligereza del o t r o , se 
p u e d a comple ta r en lo posible el cuadro de G r a n a d a á r a b e , que , 
con ayuda de estos a u t o r e s , dejo t razado en el texto de este l ibro. 

Dice así Andrés Navagero (1) : 

« A 28 de este mes (Mayo de 1526) llegué á Granada , h a ­
biendo an tes vadeado el Guadaxenil, ant iguo Singilìs, que , n a ­
ciendo en Sierra N e v a d a ; pasa cerca de los muros de ( ¡ ranada , 
por medio de la cual a t raviesa otro pequeño rio l lamado el Darro . 
La c iudad de Granada está pues ta p a r t e en monte y p a r t e en lla­
no ; pero lo pr inc ipa l de ella en monte . La p a r t e s i tuada en el 
monte ocupa t res col lados, separados en t r e sí , de los cuales el 
uno se llama el Albaicin (2), p o r q u e en él vinieron á vivir los mu­
ros de Baeza cuando los crist ianos les tomaron su t ierra ; el otro la 
Alcazaba, y el tercero la Alhambra. Esta p a r t e se mira mas s e p a ­
rada de las otras que estas en t r e sí, por apar ta r la de ellas u n a n ­
gosto va l le , donde no es tán m u y apiñados los edificios, y por el 
cual pasa el rio Darro. La Alhambra t iene sus m u r o s que la r o ­
d e a n , siendo como un castillo separado del resto de la c iudad, a l a 

(1) («Lettera V ila messer Andrea Navagero, Gentiluomo veneziano, 
à M. Giovambatista Itannusio.» La fecha es en Granada, á últimos de 
Mayo de 1526. 

(2) Navagero escribe Albae::in. 
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cual domina por su mayor par le . DeWfcro de M I recinto hay muchas 
casas : pero la mayor pa r t e de su espacio le ocupa un palac io , el 
cual r ea lmen te es muy hermoso , y fué d e los reyes m o r o s , donde 
se ven muchas fábricas bellas y s u n t u o s a s , así de ricos mármoles 
como dé otras precios idades , es tando aquellos m á r m o l e s , no solo 
colocados en los muros , sino también formando los pavimentos . 
Hay después un gran patio, según dicen los e spaño les , muy bello 
y espacioso , que se ve todo rodeado de fábrica , y en un ext remo 
tiene una torre s ingular y bellísima, q u e se llama la Torre de Co-
marez. en la cual hay algunas salas y aposentos suntuosos con 
\ c n l a n a s d e muy elegante y cómoda disposición, y con muy p r i ­
morosos a r a b e s c o s , así en ios muros como en el a r tesonado de los 
salones. Estas labores son en par te de yeso con muchos dorados, y 
en pa r l e de marfil embut ido con oro ; s iendo todo ello m u y h e r ­
moso en v e r d a d , y s ingula rmente el cielo de la sala de aba jo , con 
lodos los muros de a l rededor . El patio está todo enlosado de muy 
finos y blancos mármoles , (Mitre los cuales hay grandís imas piezas. 
Por medio de él pasa como un canal lleno de agua corr iente , que 
toma de una fuente que en t ra en este palacio . y corre por todas 
par les . hasta en los aposentos: las dos orillas d e este canal están 
vestidas de a r r a y a n con algunos pies de naranjos. De este pat io se 
entra en otro m e n o r , pav imen tado t ambién de bellísimos m á r m o ­
les, y deftido en de r redor de fabrica con un pórt ico; allí t ambién 
se ven algunos cuar tos hermosa \ exce len temente l a b r a d o s , los 
cuales están m u y frescos en el es t ío , pe ro no os tentan la h e r m o ­
sura (fue los ríe la tor re mencionada . En mitad del palio hay una 
bellísima fuente , que . por estar formada de leones que arrojan el 
agua por las b o c a s , ha dado su nombre á este p a t i o , que l laman 
e/e los Leones. Estas figuras sostienen una ta/a de la fuente; y e s ­
tán hechas con tal artificio, (pie cuando no viene agua , si alguna 
persona pronuncia una pa labra á la boca de uno de los leones, 
aunque la diga muy de quedo . si se aplica el oido a la boca dé 
otro león, la voz de tal sue r t e se corresponde, que se en t iende bien 
cuanto se haya dicho. E n t r e o t ras cosas notables d e este palacio, 
hay unos bellísimos baños s u b t e r r á n e o s , todos enlosados do 
finísimo m á r m o l , y con sus pilas donde poderse l a v a r : siendo toa­
dos ellos de mármol , y recibiendo la luz del techo por muchos 
( l i s í a l e s , que por todo él se ven sembrados á martera d e ojos. ¡ i | 

»Se sale de esfe palacio por una puer ta secreta (pie tiene á la 

file:///cnlanasde
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par te de a t r á s del cercado (pie le rodea , y se ent ra en el bellísimo 
j a r d i n de otro palacio, que está á mayor alinea sobre el monte, lla­
mado Ginalarife, el c u a l , a u n q u e no sea muy g r a n d e , es bien 
construido y h e r m o s o , y por la belleza de los j a r d i n e s y de las 
aguas es la cosa mas encan tadora que yo haya visto en España . 
Tiene muchos pa t ios , todos con abundan t í s imas aguas ; mas , en t re 
otros, hay uno por medio del cual a t raviesa como un canal de agua 
cor r i en te , y que pueblan bellísimos mir tos y naranjos: en él hay 
una galería, que por debajo de su pa r t e exter ior t iene unos a r r a y a ­
nes tan altos que llegan , ó poco m e n o s , al p a r de los balcones; 
mi rándose cor tados con tal igua ldad , y tan e s p e s o s , que p r e ­
sen tan á la vista , no copas de á r b o l e s , sino un igualísimo y v e r d e 

prado . Es tán p lantados estos a r r a y a n e s de l an t e de toda la galería, 
á una dis tancia de seis ú ocho pasos; y en el espacio q u e por bajo 
de ellos queda vacío se ven innumerab le s conejos , que a p a r e ­
ciendo á veces á t ravés de la e n r a m a d a , re lucen p r e s e n t a n d o u n a 
hermosísima vista. El agua va por todo el palacio, y hasta por me ­
dio de los aposen tos , cuando se q u i e r e , ofreciendo la mas placen­
tera inorada pa ra el verano . D e s p u é s , en un pat io todo cubier to 
de verdura , en donde se ha hecho u n p rado con algunos vistosísi­
mos á rboles , hacen venir las aguas por tal mane ra q u e , ce r r án ­
dose algunos canales sin que lo adv ie r ta la persona q u e esté en el 
p rado , suele b ro ta r y c recer el agua bajo sus pies, bañándola toda. 
Igua lmente hacen m e n g u a r las aguas sin trabajo alguno, y sin que 
nadie lo eche de ver. Hay también u n patio mas bajo, y no muy 
g rande , el cual está ceñido en d e r r e d o r por unas yedras tan frondo­
sas, q u e no se ve cosa alguna del muro , y t iene algunos balcones que 
miran hacia u n p e ñ a s c o , por debajo del cual , en lo hondo , corre 
el rio Darro, ofreciendo una vista deleitosa y p lacente ra . En medio 
del mismo patio hay una g rande y bell ísima fuente con una gran 
taza , y por el caño de enmedio sube el agua en alto mas de diez 
b r a z a s , ar rojando gran cauda l de ella; de suer te que forma u n a 
suavís ima rociada de gotas , que sal tando en de r r edo r y esparc ién­
dose por todas p a r t e s , dan frescura á cuan tos se det ienen á con­
templar lo . E n lo mas alto de este sitio h a y , den t ro de un j a rd in , 
una hermosa y ancha escalera q u e sube á u n pequeño l l a n o , en 
d o n d e , por cierta p iedra que allí h a y , en t ra todo el golpe de agua 
q u e su r t e el pa l ac io , como queda dicho. Allí está encer rada el 
agua con muchas l l a v e s , de suer te q u e se hace e n t r a r cuando se 
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(l) En el texto original, Darálkaroza. 

(inicio y como se quiere . La escalera eslá hecha de modo que de 
cierto en cierto número de escalones t iene una átesela p l a n a , en 
cuya mitad hay una concavidad en donde poder recoger el agua. 
También los pret i les que por ambos lados guarnecen la escalera 
tienen sus piedras ahondadas por encima como canales . En la al­
tu ra en donde está el agua hay sus l laves por separado pa ra cada 
pa r t e adonde ha de c o r r e r ; de m a n e r a q u e , cuando se quiere , 
dejan salir el agua , la cual corre por los canales q u e es tán en 
los pret i les . Según se q u i e r e , se la hace e n t r a r en los recipien­
tes que hay en las mesetas de la escalera , ó cor re r toda jun ta ; 
y as imismo, si se quisiese mayor cant idad de agua , se p u e d e 
hacer q u e crezca tanto , que no p u e d a n contenerla sus recep tá ­
culos ; así que, de r r amándose por la escalera, quedan m u y lava­
dos todos sus esca lones , y a u n suele q u e d a r mojado alguno que 
se pone allí, bur lándose de esta sue r t e . E n s u m a , no falta en aquel 
lugar belleza ni encanto a lguno , sino alguna persona q u e lo su­
piese conocer y gozar, viviendo en qu ie tud y t r anqu i l idad , e n t r e ­
gado á los esludios y placeres convenientes á un hombre de bien, 
sin deseo de aba rca r mas. 

«Desde el Ginalar i fe , en t iempo de los reyes moros, sub iendo 
á mas a l t u r a , se en t r aba en otros bellísimos j a rd ines de un pa­
lacio que l l amaban los Alixares, después del cual se llegaba á los 
vergeles d e otro l lamado Daralarosa (1), y hoy Santa Elena, mi­
rándose todas las calles por donde se pasaba de un sitio á otro 
cedidas de a r r a y a n e s por ambos lados. Ahora todo ello está casi 
a r ru inado , no quedando en pié mas que algunos trozos , los estan­
ques (pie están sin agua, por es tar rotos los conductos , y las piedras 
de los enlosados, a u n q u e hendidas , por donde a ú n re toñan las ra i ­
ces de los a r r ayanes . Daralarosa estaba sobre el Ginalarife, por 
la p a r t e que domina al Darro . Los Alixares salen por de t rá s de la 
Alhambra , y á su de recha , en una a l tu ra que hay sobre aquella 
pa r t e por donde viene el rio de Xen i l , ofreciendo una bellísima 
vista hacia la Vega. Mas a l lá , por aquel la misma p a r t e , y mas 
adent ro del valle por donde a t raviesa el rio Xeni l , como á media 
legua y mas de los Alixares , hay otro palacio mas en t e ro , que e ra 
de los reyes m o r o s , puesto en un sitio mucho mas bello y solitario 
que los o t r o s , ya m u y cercano á las aguas del Xen i l , el cual se 
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llama la Casa de las Gallinas. De la pa r l e por donde viene el Xo-
n i l , pe ro ya casi en la l lanura que hay bajo el monasterio de 
Sania Cruz , hay asimismo algunos palacios y j a rd ines medio a r ­
ruinados , que eran de dichos reyes m o r o s : y a u n q u e es poco lo 
que d e ellos queda en p ié , el sitio es m u y delicioso, y también se 
ven allí todavía mir tos y naranjos. Bl j a rd ín del monaster io de 
San ta Cruz dicen que era el d e los reyes .moros, y que e n d e u d e esta 
el monasterio hubo an tes un palacio. Mas abajo , en lo llano, pasado 
el puen te d e l X e n i l , y mucho I mas á la izquierda que los oíros 
pa lac ios , existe u n o , conservado en mucha p a r t e , con u n bello 
j a r d í n , un es tanque y bas tan tes mi r tos , que se llama el Huerto de 
la Reina , lugar también delicioso. Por lo c u a l , de tantos restos do 
lugares de recreo se puede colegir que los reyes moros no omi­
t ían cosa alguna pa ra el p lacer y la vida regocijada. 

»Por bajo del referido collado de la Alhambra . a mano izquier­
da , bajando por un otero, se ven muchas cuevas s u b t e r r á n e a s , en 
donde se dice que los moros tenían en prisión á los aaul ivos c r i s ­
t ianos , y son á manera de calabozos. Mas abajo, también por 
aquella p a r t e , h a y un bar r io de casas por fuera de la c iudad, 
puesto en la cuesta del m o n t e , l lamado la Antequeruela, por ­
que los moros d e A n t e q u e r a , cuando pe rd ie ron su ciudad , se vi­
nieron a vivir allí , así como los de Baeza en el Albaicin. Debajo de 
e s t e , en la l l anura , hay otro a r r aba l de casas por fuera de los 
muros , que llaman el Realejo , en donde hay muchos edificios, y 
algunos m u y bellos. A esto se sigue lo r e s t an te de la c iudad , que 
está en un l lano , sobre el cual se mi r an los otros dos montes ya 
mencionados , á s abe r , el Albaicin y la Alcazaba , en t r ambos muy 
poblados y llenísimos de c a s a s , a u n q u e estas no son m u y grandes , 
po rque son de m o r o s , los cuales tienen la cos tumbre de hacer sus 
habitaciones espesas y estrechas. Estos montes t ienen por todas 
pa r t e s gran abundanc ia de aguas que e n t r a n y corren por toda la 
c iudad, sin que haya casa adonde por sus conductos no llegue el 
agua (1). En el Albaicin en t ra u n grueso golpe de agua, que viene 
del sitio l lamado Alfacar, q u e dista una legua y media de Gra­
n a d a , de u n a fuente muy g r a n d e y hermosa que l laman la Fuente 
ohj ; J ¡ lo> / <>¡¡->d ¡gnúi od-uim or)f¿.mj lio oJftW',*&*fa'iiméi*ól ith 

[l] Sobre las fuentes y acequias que abastecían la ciudad de Granada 
y sus contornos, véase á Luis del Mármol en el número siguiente de este 
Apéndice. 
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de Alfacar , y es un agua muy excelente y sana , de la que beben 
casi todos los moriscos , los cuales con t inúan en su cos tumbre de 
a l imentarse de muchas frutas y beber agua. Dicha fuente pasa 
p r imeramen te por las a l t u r a s , y después baja á la c iudad. 

üLa pa r t e de la poblac ión, q u e está abajo en la l l a n u r a , tiene 
buenas casas , y es la mas habi tada por los españoles , siendo estos 
gente de var ias c iudades , que han ido á es tablecerse allí después 
de la conquista de Granada . Hay en ella una calle p r inc ipa l , b a s ­
tante ancha y larga , l lamada la calle Elvira , cuyo n o m b r e lleva 
también la pue r t a en que te rmina esta calle, y se llama así con un 
vocablo corrompido del de I l iber is , po rque salia á Iliberis, c iudad 
ant igua cuyos vestigios se ven a una legua lejos de Granada (1). 
Esta calle conduce á una plaza no muy g rande , debajo de la cual, 
por u n a b ó v e d a , pasa el Darro. Llegando á la plaza, á mano de re ­
cha, se encuen t r a otra calle recta y llena de toda clase de ar t is tas , 
que se llama id Zacatín, y es razonablemente ancha , la cual des ­
emboca en otra plaza hermosa y g r a n d e , cuadrada y regular , 
pero un poco mus larga que a n c h a , con una bellísima fuente en 
uno de sus ángu los , la cual arroja muchos caños de agua sobre 
una g rande y hermosa pila. A n d a n d o por la calle del Zaca t in , an­
tes de llegar á la p laza , á mano derecha por u n a puerteci l la se 
en t ra en un lugar l lamado la Alcaiceria (2), que es un sitio cer­
rado en t re dos p u e r t a s y con muchas callejuelas, l lenas por todas 
p a r t e s de t i endas , en donde se ven moriscos vendiendo sedas é 
iníinitas labores de d iversas formas y var iedad de obje tos ; siendo 
como una Mercería , ó bien un Rialto en t re noso t ros ; p o r q u e , en 

(1) A propósito do Iliberis se lee en la relación del viaje á España 
del mismo Navagero párrafo (¡2, lo siguiente: «Anduvimos para llegar á 
Puente de Pinos tres leguas. En el camino, antes de llegar á Puente de 
Pinos, en la cuesta de un monte á mano derecha, se ven muchas ruinas 
y vestigios de una ciudad (pie antiguamente fué Iliberis, y ahora se llama 
Granada la Vieja: hay muchos sin embargo (pie creen que, en donde hoy 
Granada, estuvo antiguamente Iliberis; porque allí so hallan algunas pie­
dras con la palabra Iliberitani; mas han podido ser trasportadas, mayor­
mente siendo de un lugar tan vecino." Copiamos este pasaje de Na­
vagero en obsequio á la imparcialidad histórica, por mas que sea con­
trario á la opinión que acerca del antiguo asiento de Iliberis hemos ma­
nifestado en el lugar correspondiente de osle libro. 

(2) En el texto, Atcazería. 
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v e r d a d , hay allí infinita va r iedad de c o s a s , y sobre todo gran 
copia de sedas labradas . Esta p a r t e d e la ciudad que está en lo 
llano es abundan t í s ima de a g u a , y no hay casa q u e no la ten­
ga , la cual va por sus conduc tos , q u e se c ier ran cuando se qu ie ­
r e ; y si la c iudad se ensucia con lodos, se p u e d e lavar toda; 
quiero dec i r , la p a r t e llana. Y no solo en t r an p a r a el uso de la po­
blación las aguas de la fuente de Alfacar, como a r r iba he dicho, 
sino otras muchas por todas p a r t e s , pe ro de las cuales las mas 
hacen daño, como demasiado c rudas . Siguiendo á lo largo el Darro , 
un poco fuera de la c i u d a d , se halla otra fuente , l lamada de la 
Teja, por cuya agua envia la mayor pa r t e de la población en el 
est ío, s iendo muy fresca, y , según dicen , mas sana q u e las o t ras . 
Todav ía , por fuera de la pue r t a de E lv i r a , á media legua ó poco 
mas , hay una fuente , que dicen ser m u y saludable, por cuya agua 
env ían t ambién en el v e r a n o , y se l lama la Fuente de la Reina. 

«Tiene Granada dos ríos : el D a r r o , que at raviesa por la ciu­
d a d , y el X e n i l , que pasa cerca de e l la , á mano izquierda , m i ­
rando la c iudad á la p a r t e llana. Cerca de Granada , á cinco ó seis 
l eguas , hay u n a montaña m u y g rande y a l t a , que , por es tar s iem­
p r e con nieve , l l aman la Sierra Nevada, la cual no es causa de 
que el invierno sea m u y frió en G r a n a d a , por caer á la p a r t e del 
mediodía de la ciudad ; y en el ve rano da bas t an te fresco por la 
cont inua nieve que conserva , la cual usan t ambién por bebida en 
los g randes calores. Es dicha montaña a b u n d a n t e en muchas yer ­
bas medic ina les , y en ella hal laron el trigo que da tan tas espigas. 
En su cima hay un lago no m u y g r a n d e , pero t an hondo q u e , por 
su profundidad , el agua pa rece negra ; si bien dicen algunos q u e 
en ve rdad aquel agua t iene algo de negro ; pero es clara y no t u r ­
bia (1). De este lago nace el rio de Xenil, el cual se va ac recen tando 
después con muchas a g u a s ; y pasando cerca de G r a n a d a , deján­
dola á mano de recha , recibe allí el D a r r o , y después del o t ras 
aguas , pasando mas ade lan te cerca d e E c i j a , ant igua Ast'ujis, y d e 
P a l m a , y en t rando mas abajo en el Betis. El Xeni l es el que los 
antiguos l lamaron Singilis. De este río se abas tece buena p a r t e del 

(1) Este lago debe ser el que menciona Mármol como situado en la 
mas alta cumbre de aquellas sierras y que da sus aguas á las fuentes del 
Gcnil, situadas en la umbría de Hofaral GHiena ó Yalle del Infierno. Yéase 
este pasaje en el número inmediato de este Apéndice. 
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país por donde pasa , y p roduce g rande uti l idad , a u n q u e el agua 
es demasiado fria, por venir de las nieves , y la Vega de Granada 
le debe mucha p a r t e de su belleza. El Darro , que es u n rio menor , 
viene por otra p a r t e , en t r e unos amenís imos collados que forman 
u n valle lleno de frutales exquisitos y espesísimos como u n bos­
que , por el cual pasa el D a r r o , m u r m u r a n d o s iempre en t r e i nnu ­
merables y enormes p iedras que t iene á veces en su álveo , y sin 
callar nunca . Sus r iberas son m u y frondosas y a l t a s , todas v e s t i ­
das de verdor po r uno y otro lado, en t r e las cuales v iene m u y r i ­
sueño , pobladas sus dos márgenes de muchas c a s i t a s , todas con 
sus j a r d i n c i t o s , y pues ta s de tal mane ra en t r e los á rbo les , q u e 
parecen den t ro de un b o s q u e , y apenas se ven. V en tan tas p a r ­
tes se divide el agua de este r i achue lo , que a u n q u e él de por sí no 
sería m u y caudaloso, se hace mucho menor y lleva s i empre poco 
profunda el agua ; sino á veces q u e , como todos los demás , crece 
en t iempo de lluvias. Conducen las aguas de este rio por todos es ­
tos collados por muchas p a r t e s , así pa ra abas tecer de agua el te r ­
ritorio , como p a r a molinos y ot ras obras de esta especie. Una 
pa r t e la conducen por lo alto del m o n t e , cogiéndola en lugar ele­
vado , y otra p a r t e mas abajo : aquella la conducen po r bóvedas 
sub te r ráneas cavadas en el mon te , eme es cosa hermosa de ver ; y 
de toda ella se saca gran ut i l idad. El valle por donde a t raviesa es 
muy bello y p l á c i d o , ni da mas he rmosura al rio q u e la r e ­
cibe de é l , y todo se ve cul t ivado y labrado desde alto abajo; m a s 
con tal espesura de árboles fructíferos , q u e pa rece todo él una 
selva y un solo bosque. En donde no está labrado está , sin e m b a r ­
go , todo frondoso y risueño , lleno de a r b u s t o s , encinas y otros 
árboles parecidos. Por este valle cruza el Dar ro hasta que se me te 
en G r a n a d a , y en t r ando en el la , pasa al p ié del cerro en donde 
está la A l h a m b r a ; luego a t raviesa la c i u d a d , y por debajo de la 
plaza pequeña , cont inuando su curso por el resto de la pobla­
ción, has ta que sale de ella y va á desaguar en el Singilis 

»Toda la cuesta donde se as ienta Granada por aquel la p a i t e 
(hacia la Car tu ja ) , y lo mismo hacia la p a r t e c o n t r a r i a , es bellí­
s ima, llena de m u c h a s casas y j a r d i n e s , todos con sus fuentes, 
a r rayanes y bosqueeillos , y en algunos hay g randes y hermosísi­
mas fuentes. Y a u n q u e toda esta pa r t e exceda en hermosura á las 
d e m á s , no es desemejante todo el resto de los contornos de Gra­
n a d a , así los cerros como el llano (pie l laman la Vega. Todo ello 
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es vistoso, lodo placentero á marav i l l a , todo a b u n d a n t e en aguas, 
que no podría ser m a s ; todo tan lleno de árboles f ruta les , corno 
ciruelas de todas clases, melocotones, higos, membri l los , a lbérchi -
gos , a lbar icoqucs , g u i n d a s , y tantos otros f ru tos , que a p e n a s se 
p u e d e ver el cielo por la espesura de los árboles. Todas las frutas 
son exce len tes ; p e r o , en t re e l las , las q u e se l laman guindas (jar-
rafales son las mejores que hay en el mundo . Asimismo hay tan­
tos g r a n a d o s , y t an vistosos y tan exce l en te s , que no pudieran 
serlo m a s . y uvas incomparables de muchas c lases , y sobre todo 
pasas (l) que no t ienen granillo. Ni escasean olivos tan espesos, que 
parecen bosques de encinas . Por todas par tes en torno de Grana­
da , en t r e los muchos j a rd ines que hay , así en la l lanura como en 
los c e r r o s , se encuen t ran , aunque no se vean por los árboles, t an ­
tas casitas de moros esparc idas acá y allá, q u e , si se pudiesen 
j u n t a r , compondr ían otra c iudad no menor que Granada . V aun ­
que en ve rdad las mas sean p e q u e ñ a s , t ienen todas ellas sus 
a g u a s , sus rosales , mosquetas y mir tos , y toda genti leza, manifes­
tando q u e , en el t iempo en que la dominaban los m o r o s , esta 
t ierra era mucho mas hermosa que lo es en el dia. Ac tua lmente 
son muchas las casas que se van a r r u i n a n d o y los j a r d i n e s des t ro­
zados; porque los moriscos mas bien van faltando que no crec ien­
d o , y ellos son los que t ienen todo esle te r reno labrado y p lan­
tado con tan ta copia de árboles como aquí se ve. Porque los 
españoles , no solo en este suelo de Granada , sino en todo el 
resto de España igua lmente , no son muy indus t r iosos , ni p lan­
tan ni cult ivan vo lun ta r i amente la t i e r r a , sino que se dan á 
ot ras cosas , y de mejor gana se van á la gue r r a ó á las Indias 
á hacer fortuna , que no por la vía del trabajo. Aunque hoy en 
Granada no haya tanta ¿ente como en t iempo de los m o r o s , no 
deja de ser muy populosa , y acaso no hab ré visto otra t ie r ra 
en España que esté tan poblada. Los moriscos hab lan su a n t i ­
gua y na t iva lengua m o r u n a , y pocos se hallan (pie qu ie ran 
a p r e n d e r el español . Son crist ianos medio por fuerza; y t an poco 
instruidos es tán en las cosas de nues t ra fe, y t an poco cuidado 
en ello se p o n e , po rque siendo así dan mayor ganancia á los 
clérigos que si fuese de otra m a n e r a , que en su in ter ior son tan 

(1) En italiano zihihi, plural do zibibbo, y es una voz tomada del árabe 
zéib que quiere decir uvas pasas. 
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moros c o m o ¡mies , ó no creen en fe alguna. Son muy enemigos 
de los españoles , de los cuales tampoco son m u y bien t ra tados . 
Las mujeres visten comple tamente á la mor i sca , que es un t rage 
m u y fantást ico: l levan camisas que apenas les bajan del o m ­
bligo, y además sus zaragüelles, que son unas bragas de lela de 
color, bas tando q u e en ellos en t r e u n poco la camisa. Las me­
dias, desde las bragas abajo , ya sean de paño ó de otra tela , es­
tán todas a r r u g a d a s , y los fruncidos hechos por el revés, de m a ­
ne ra q u e hacen p a r e c e r m u y gruesas las p iernas . E n los pies no 
l levan zapati l las (1), sino zapatos pequeños y ajustados. Sobre la 
camisa vis ten una ropilla ajustada y c o r t a , con las mangas 
también a jus tadas , casi como una casaca mor isca , y las mas de 
ellas las usan divididas en dos colores: encima llevan un manto (2) 
de tela b l a n c a , que las cubre hasta d a r en el sue lo , en el cual 
se envuelven y t apan de modo q u e , si no q u i e r e n , no son 
conocidas. El cuello de la camisa lo suelen l levar b o r d a d o , y las 
mas pr incipales l ab rado de o ro , el cual asimismo se ve br i l la r en 
las vuel tas del m a n t o blanco en que se e n v u e l v e n , viéndose 
a lgunas (pie lo l levan lodo guarnecido en d e r r e d o r de una labor de 
oro. E n lo res tan te de la ves t imenta no se diferencian menos las 
mas poderosas del vu lgo ; pero la forma y m a n e r a del t rage es 
igual en todas. Todas asimismo gus tan de os tentar cabellos negros, 
los cuales tifien con cier ta t in ta q u e no tiene el mejor o lor , y t o -

4 das se qu iebran los pechos de m a n e r a que crezcan y les cuelguen 
mucho , y sean grandes , que esto les parece hermoso. Todas se fi­
nen las uñas con alcohol, que les da un color semejante al e n c a r ­
nado (3). Todas l levan en la cabeza una especie de pe inado r e ­
d o n d o , que cuando ponen encima el man to le da la misma forma. 
Usan mucho los b a ñ o s , así los hombres como las mujeres ; pero es­
tas sobre todo. 

»En t iempo de los reyes moros, según dicen, el rey de Granada 
reunía mas de c incuenta mil caballos. Hoy día han faltado casi t o -

( 1 ) Es decir, babuchas anchas. 
(2) Un jaique. 
(3) Las mujeres moras y árabes usan el alcohol para teñirse en der­

redor los ojos, de suerte que parezcan mas grandes y rasgados; y de la 
yerba llamada nlhmmi, y en castellano antiguo alheña , para teñirse las 
yemas de los dedos y uñas. 
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d o s , por haberse ido los caballeros y personas nob les , y ser lodos 
los que han quedado pueblo y gente baja , excepto algunos p o ­
cos. Cuando el Rey Católico conquistó este r e i n o , le concedió que 
por cua ren ta años no en t rase en él la inquisición. Pero esto con­
cluirá den t ro de algunos meses ; y an tes q u e yo regrese de esta 
embajada , acaso e n t r a r á n allí los inquisidores. Esto podrá fácil­
men te a r r u i n a r esta poblac ión, si quis ieren inqu i r i r y p roceder 
s eve ramen te cont ra los moriscos. A u n q u e en ve rdad se dice eme se 
in t roduci rán los inquisidores mas p a r a inqui r i r cont ra los c r i s ­
t ianos que allí es tán que cont ra los moriscos; p o r q u e con el escudo 
de este privilegio de q u e por cua ren ta años no hubiese allí i n q u i ­
sición, de todas pa r t e s de España ha acudido en este t iempo m u ­
cha gente sospechosa, p a r a vivir segura. Pero esto causa rá t ambién 
gran daño á la belleza y ac recen tamien to de la c i u d a d , p o r q u e to­
dos estos const ru ían hermosas casas y e r an fuertes comerc ian tes . 
No viniendo ninguno m a s , y desaparec iendo los q u e allí están, 
todo irá na tu r a lmen te empeorando . No hay en Granada gente de 
gran for tuna , á excepción de algunos señores que t ienen estados 
en este r e ino ; de los cr is t ianos r e s t a n t e s , los mas son mercade re s , 
y hacen bas tan tes labores de seda , q u e en todo este reino alcanza 
u n a g ran perfección. 

»E1 circuito de toda la c iudad v e n d r á á ser de cua t ro millas y 
media ó poco m a s ; pero por es tar p a r t e sobre monte no p resen ta 
tan ta c i rcunferencia , como sucederia si estuviese toda en l lanura . 
Tiene muchas p u e r t a s ; pero las p r inc ipa les son la Elvi ra , la q u e 
salea Guadix y la Rambla (1), en donde está la feria de los caba­
llos. Mucho trabajó el Rey Católico en ganar este reino de mano de 
los moros, y le costó una larga guer ra . Al fin, con larga paciencia le 
conquistó, ayudándole las discordias que sobrevinieron én t r e lo s dos 
r e y e s q u e había en G r a n a d a , el tío y el sob r ino , de los cuales 
aquel tenia la Alhambra y la Alcazaba , y este el Albaicin. El so­
br ino capituló con el Rey Católico, y todavía, con media c iudad en 
sus m a n o s , probó este rey g rande fatiga en l levar á cabo la em­
presa . La reina Isabel no dejó un ins tan te de es tar allí r eun ida con 
el r e y ; y con su talento sin p a r , su án imo v i r i l , su valor rar ís imo 
en u n hombre , cuan to m a s en u n a m u j e r , no solo fué de g r a n d e 
a y u d a , sino q u e , según lo afirma toda E s p a ñ a , con t r ibuyó en 
grandísima pa r t e pa ra que se conquistase el reino de Granada .» 

(1) Es decir, Biharrainhla. 
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NUMERO XI. 

Descripción de Granada, por Luis del Mármol. 

El elegante y docto his tor iador Luis del Mármol , q u e escribía 
en el ú l t imo tercio del siglo XVI , y m u y entendido en las a n t i g ü e ­
dades á rabes de Granada , en los p r imeros capítulos de su Historia 
de la rebelión y castigo de los moriscos , trazó l a rgamen te la d e s ­
cripción de aquella c i u d a d , dando de ella m u y curiosas noticias 
q u e nos a y u d a n á conocer el estado en que se hal laba antes de su 
conquis ta por los Reyes Católicos , y expl icando m u y por menor 
su fundación y acrecentamiento sucesivo en la época á rabe . A u n ­
que bien conocida esta descr ipción , no por eso es menos i m p o r ­
t an te p a r a el asunto de la p re sen te o b r a , y así la voy á inse r ta r 
en este n ú m e r o del Apéndice , excep tuando algunos pasajes q u e 
no in teresan á mi p ropós i to , y otros de los cuales ya m e he a p r o ­
vechado en el discurso de mi libro. Hé aquí el relato de Mármol (1): 

(1) Capítulos Y á XI de su referida historia. Al fin del capítulo IY dice 
Mármol: " E n lo que toca a l a población que los alárabes y moros hicie­
ron en la ciudad de Granada, en qué tiempos y por qué razón, y los nom­
bres de las fortalezas y barrios della, y de la manera que se fué aumen­
tando y ennobleciendo, todo esto diremos con mucha certidumbre; porque 
pusimos diligencia en saberlo, así por relaciones de moriscos viejos, como 
por escrituras árabes y letreros esculpidos en piedras antiguas que vimos 
en las ruinas délos soberbios edificios des ta ciudad. 
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«El sitio de la c iudad de Granada , como se ve en el dia de hoy, 
es maravil loso y har to mas fuerte de lo que desde fuera parece; 
p o r q u e está pues ta en unos cerros m u y a l tos , donde á mi juicio 
fué la ant igua Hipa , que proceden de otros m a y o r e s , que la c iñen 
á la p a r t e de levante y del cierzo; y ocupando los valles que hay 
en t r e ellos, se ex t iende l a rgamente por un espacio llano á la pa r t e 
de pon i en t e , donde está una hermosísima vega l lana y cuad rada , 
llena de muchas arboledas y frescuras , en t r e las cuales hay m u ­
chas alearías pobladas de labradores y gente del campo, que todas 
ellas se descubren desde las casas de la c iudad . A las espaldas de 
estos cer ros está una sierra , q u e se alza desde el rio de Aguas 
Blancas , que corre en t r e ella y la de Güe ja r , y va hacia el cierzo 
con diferentes nombres . Al pr incipio la l laman sierra de Güete de 
Santular ia : luego sierra del Albaicin . y al cabo sierra de Cogollos 
y de Iliznaleuz; por manera que estando cercado el sitio desta ciu­
d a d por esta p a r t e de s ierras á spe ra s y m u y fragosas, l lenas de 
muchas q u e b r a d a s , y teniendo al mediodía la Sierra Mayor y la 
Alpujarra , j amás fueron poderosos los revés crist ianos para p o ­
der la c e r c a r , sino fué por la par te de la Vega, donde pus ieron a l ­
gunas veces su real para solo talar y des t ru i r los panes y a r b o l e -
chis que habia en el la , y necesi tar á ios moradores con h a m b r e . 

«Estaba esta ciudad en t iempo de moros cercada de muros \ 
torres de argamasa t a p i a d a , y tenia doce en t r adas al de r r edor , 
en medio de fuertes torres con sus p u e r t a s y ras t r i l los , lodo d o ­
blado y guarnecido de chapas de h i e r r o , y sus rebell ines y fosos á 
la p a r t e de afuera: y habia tanto numero de gente de guerra den­
t r o , y en los lugares de las s ierras sus comarcanas , que con razón 
la podernos poner en el n ú m e r o de las m u y fuertes y poderosas. . . . 
La p r imera fundación de esta insigne c iudad fué la que l lama 
Baxid Villa de Judíos Después des to , cuando Ta r ique Aben 
Zara ganó á España , unos a lá rabes , de los que vinieron con él de 
Damasco , edificaron cerca della un castillo fuerte sobre un cerro, 
que agora cae den t ro de la c iudad , l lamado el cerro de la Alcazaba 
ant igua. A este castillo l lamaron Ilizna Román, que qu ie re decir el 
Castillo del Granado , po rque debia de h a b e r allí algún g ranado , 
de donde tomaron la denominación, y desto dan test imonio las es­
c r i tu ras an t iguas , que hemos visto en aquella c iudad , de posesio­
nes que es tán den t ro del ámbi to d e l ; y a u n q u e es tá desmante lado 
á la p a r t e de la c iudad, por razón de la población de casas que fué 
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(lcs|)iH 's c rec iendo , lo due cae afuera se tiene todavía los muros en 
p i é ; y los moriscos le l laman Alcazaba Cádim.a, q u e qu ie re decir 
castillo ó fortaleza antigua Creció después su población hacia el 
rio D a r r o , y en el año del Señor 1006 habia ya otra nueva Alca­
zaba en t re la vieja y el r io , que tenia mas de cuat roc ientas casas, 
la cual l lamaron Alcazaba Gidid , (pie qu ie re decir Alcazaba n u e ­
va. Esta segunda población dicen que hizo un africano na tura l de 
las s ierras de Velez de la Gomera , l lamado el Bedici Aben Ha-
buz (1), y que la l lamó Gacela En el ámbi to de la Alcazaba 
nueva hay t res ba r r ios , que parece habe r sido cercados cada uno 
de por sí en diferentes t i empos , y todos es taban inclusos debajo 
de un muro pr inc ipa l . El p r imero y mas alto está j u n t o con la A l ­
cazaba ant igua en la pa r roqu ia de San Miguel , y allí fueron los 
palacios del Bedici Aben Habuz , en las casas del Gallo, donde so 
ve una torreci l la , y sobre ella un cabal lero vestido á la morisca 
sobre u n caballo g ine le , con una lanza al ta y una adarga e m b r a ­
zada , todo de b ronce (2), y un letrero al t ravés de la adarga (pie 
decia de esta m a n e r a : Calet el Bedici Aben Habuz quida tehabez 
Lindiluz (léase: Cala Albadisi Ebh líabús cadza tadzhib lilanda-
lús), (pie qu ie re dec i r : «Dice el Bedici Aben Habuz que de esta 

(1) Léase Badis Ehn Hahús, y consúltese este relato con el nuestro en 
la pág. 42 de este libro, donde citamos al Idrisi. 

(2) Habiendo leido, no sé dónde, ipic este relato de Mármol debe te­
nerse por una conseja, por ser cosa desconocida entre los musulmanes y 
vedada por su Alcorán la representación artística de seres animados , no 
será inoportuno advertir que tal aserción es por lo menos aventurada. No 
es cosa cierta el que fuesen cautivos cristianos los que construyesen las 
figuras de la famosa fuente de los leones en la Alhambra de Granada; an­
tes bien consta, por los estudios hechos recientemente sobre la historia y 
las artes de los árabes , que en muchas de sus obras arquitectónicas hubo 
esculturas representando leones, ciervos y otros animales, como por ejem­
plo, en sus alcázares de Sicilia, de Córdoba, de Sevilla y de Marruecos; y lo 
que es mas notable, en los famosos palacios de Medina Azzahra, fundados 
en el primer tercio del siglo X por el califa Abderrahman III, consta que 
este califa hizo poner una imagen de su favorita Azzahra en la puerta 
principal que daba paso á aquella maravilla de las artes, como, fundán­
dome en el testimonio de un cronista árabe español (Sicli Mohieddin Alarabi, 
citado por Almaccari, I, ,144), lo he dicho en mis leyendas Históricas Árabes: 
Madrid 1858, pág. 358. Estas figuras informes de animales, representadas 
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manera se ha de hallar al andaluz (1).» Y p o r q u e , con cualquier 
pequeño movimiento del a i r e , vuelve aquél cahallo el r o s t r o , le 
l laman los moriscos Dic reh, q u e qu ie re decir Gallo de Vien to , y 
los crist ianos l laman aquella casa la Casa del Gallo. El segundo, 
donde habia la mayor contra tación an t iguamen te , cuando florecía 
Gacela, es el de la par roqu ia de San .Tosef. Allí es taba la mezqui ta 
de los morabi tos (2) y tenían sus casas los mercade res y t r a t an tes . Y' 
el tercero era el de la pa r roqu ia de San Juan de los Reyes , iglesia 
edificada por los Reyes Católicos en el sitio de una mezqui ta que 
los moros l l amaban Meschit el Teibin, q u e qu ie re decir Mezquita 
de los Convert idos: l lamábanle bar r io de la Cauracha por u n a 
cueva que allí habia , que en t r aba debajo de t i e r ra m u y gran t r e ­
cho , p o r q u e caura en arábigo qu ie re decir cueva Andando 

pues el t i empo , vino á ex tenderse la población de la Alcazaba n u e ­
va has ta llegar al propio rio ü a r r o , donde se pobló otro bar r io 
agradab le y muy delei toso, que l lamaron el Haxariz, q u e qu ie re 
decir la recreación y deleite (3), el cual es m u y celebrado en los 
versos de los poetas á rabes por las muchas fuentes , j a rd ines y a r ­
boledas que los regalados c iudadanos t ienen den t ro de las casas 

«Todas estas poblaciones vinieron después á incluirse debajo 
de u n solo muro , cuyos vestigios y señales se ven en muchas p a r ­
tes en t r e las casas de los c iudadanos , y por defuera se está toda­
vía en pié el m u r o desde la pue r t a de Guad íx por el cerro a r r iba , 
has ta bajar á la p u e r t a Elvira por la otra p a r l e Poblóse t a m ­
bién otro barr io por bajo de las casas del Gal lo , y fuera de los 

en algunos edificios árabes, traen su origen con mucha prohabilidad por 
su traza y forma de las antiguas esculturas de Ninive y Babilonia, que imi­
taron aquellas gentes, como lo he advertido en el primero de mis artículos 
sobre los Alcázares famosos en las historias árabes, publicados en el perió­
dico la América números 6, 8 y 9 del tomo III, año 1859 á 1860. Es for­
zoso, pues, convenir en que la ley de no representar con la escultura se­
res animados tuvo entre los árabes muchas excepciones, y una de ellas de­
bió ser esta figura de bronce enarbolada sobre la casa del Gallo. 

(1) Según don Diego de Mendoza, en su Historia de la guerra de Gra­
nada, la leyenda árabe traducida al castellano, era asi: «Dijo Habuz Aben 
Habuz el Sabio, que así se debe defender el Andalucía.» 

(2) Meschid Almorabithin. 
(3) Yo creo mas bien que la palabra Haxariz es corrupción de Xaclia-

ria, arboleda. 
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muros de la Alcazaba, á m a n e r a de un a r raba l , l lamado el Cénete, 
donde moraba una generación de moros africanos l lamados Beni 
C e n e t a , q u e venian á ganar sueldo en las g u e r r a s , y los reyes 
moros se servían de ellos como de milicia segura p a r a guarda de 
sus p e r s o n a s ; y por tenerlos cerca de sí, cuando sus palacios e r a n 
en las casas del Gallo, les d ieron aquel sitio donde poblasen , el 
cual es á s p e r o , y se ex t iende por u n a ladera abajo hasta llegar á 
lo llano. Despoblóse después la c iudad de Iliberia por los daños q u e 
los cordobeses hacían á los vecinos que hab ían quedado en e l la , ó 
por mejorarse en la n u e v a población que florecía y se iba cada día 
a u m e n t a n d o , y en todo se hacia m u y semejante ó la c iudad de 
Fez , que pocos años an tes habia sido edificada en la Mauri tania 
Tingitania Y las gentes que de ella vinieron pob la ron aque l 
llano, que está debajo del ba r r io del Cénete y á la pa r t e d é l a Vega 
hasta la plaza N u e v a , y a n d a n d o el t i e m p o , v ino á henchirse de 
casas el espacio que habia vacío e n t r e la Alcazaba y la villa de los 
Judíos , q u e e r an hue r t a s y arboledas. Hecho un cuerpo y u n a ciu­
d a d , los reyes la c iñeron de m u r o s y t o r r e s , como se ve el día 
de h o y , en la cual hay catorce p u e r t a s p r i nc ipa l e s , sin las dos 
que es tán en el ba r r io del Albaicin pa ra el uso de los moradores. . . . 

»E1 Alba ic in , que es otro bar r io m u y g r a n d e se comenzó á 
poblar en t iempo q u e re inaba en Castilla el r ey don Hernando el 
S a n t o , cerca de los (años) 1227 de Cristo. Poblóse de los moros 
que despoblaron las c iudades de Baeza y de Ubeda , los cuales por 
no ser mude ja res del rey, se fueron á vivir á Granada , y Aben Hut 
(Ebn Hud), r ey de aquella c iudad (1), los recogió y les dio aque l 
sitio donde poblasen. Los p r imeros fueron los de Baeza , y siete 
años después los de Ubeda. Tomó n o m b r e de sus p r imeros p o b l a ­
dores , y creció t an to con las gentes que acud ían de todas pa r t e s , 
huyendo las a r m a s de los pr ínc ipes c r i s t i anos , que vino á compe­
t i r en r i q u e z a s , en nobleza de edificios y en contra taciones con 
los antiguos c iudadanos de Granada . 

«Sucedieron después desto g r andes gue r ras en t ro los moros 
de España , l evantándose muchos caudillos con título de reyes, mas 
molestos que poderosos , y e n t r e ellos uno l lamado Mahamete A b u -

(1) El emir Mohammed Ebn Hud no dominó en Granada, como rey 
especial de ella, sino como señor que fué algún tiempo de una parte de 
la España árabe. 
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znitl Ibni Aben Alahamar (1) que se apodero de todo el reino de 
Granada, y reinaron en él sus descendientes hasta el año de 1492. 
Estos reyes se hicieron ricos y poderosos con las ocasiones de los 
tiempos , y ennoblecieron su ciudad unos á porfía de otros; r e n o ­
varon los muros y acrecentáronlos por muchas partes ; cercaron 
el Albaicin; hicieron castillos y fortalezas y edificaron suntuosos 
palacios para su morada. Reinando pues Abi Abdi lehi , hijo de 
Abuzaid (2), segundo rey de esta casa de los Alhamares, y siendo 
muy victorioso contra sus enemigos, se comenzó á edificar la for­
taleza del Alhambra (3), y le puso nombre de su mismo apellido. 
Su primera fundación fué en el lugar donde agora está la torre que 
dicen de la Campana, en la cumbre de un alto cerro que señorea 
la ciudad, opuesto al cerro de la Alcazaba , y tan cerca del que 
solo el rio Darro los divide. Este mesmo rey edificó otro castillo 
pequeño con su torre de Homenaje en las ruinas de otra fortaleza 
antigua, que debió ser la de la villa de los Judíos, y la llaman 
agora las Torres Bermejas. Edificó ansimesmo una fuerte torre en 
la puerta de Bib Taubin, sobre la cual hicieron los Reyes Católicos 
don Hernando y doña Isabel un pequeño castillo ; y demás desto 
hizo cinco torres en el c a m p o , al derredor de la ciudad, á la parle 
de la Vega, donde se pudiesen recoger los moros, que andaban en 
las labores, en tiempo de necesidad. A este rey imitaron otros que 
le sucedieron con mayor fuerza y riqueza, los cuales, prosiguiendo 
en el edificio de la Alhambra, la ensancharon y ennoblecieron ma­
ravillosamente, en especial Abil Ilagex Jucef, hijo de Abil Gua-
lid (4), que reinó cerca de los años de Cristo 1336, que fueron 745 
de la hijara (o), y labró los suntuosos edificios de los alcázares, 

(1) El verdadero nombre del fundador de la dinastía Naserita, según 
los autores árabes, era Abu Abdallah Mohammed Alahmar Ebn Yusuf Ebn 
Nasr. 

(2) Llamábase este segundo rey de la casa Naserita Mohammed Abu 
Abdallah. 

(3) Engáñase Mármol; pues lo que hay de cierto sobre la primera fun­
dación y aumento sucesivo de la Alhambra es lo que dejo dicho en su lu­
gar, fundado en los autores árabes. 

(4) Léase Abulhachag Yusuf, hijo de Abulwalid. Ya dije en la introduc­
ción, pág. 13, nota, que este rey Yusuf, I de este nombre, reinó desde 1333 
í 1354 de Jesucristo. 

(5) Léase hegira. 
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donde gastó mucha pa r t e de sus tesoros en veinte y dos años q u e 
reinó felicemente gozando de una larga paz. 

«Estos alcázares ó palacios reales son dos , tan jun to s uno de 
otro, q u e sola una pa red los divide. El p r imero y mas pr inc ipa l lla­
m a n cuar to de Comeres, del n o m b r e de una hermosísima tor re 
labrada r i camente por de den t ro de una labor costosa y m u y p r e ­
ciada en t r e los pe r sas y su r i anos , l l amada Gomaraxia . Allí tenia 
este r e y los aposentos del v e r a n o , y desde las ven tanas de ella, 
q u e r e sponden al cierzo, y al mediodía y á poniente , se descubren 
las casas de la Alcazaba, del Albaicin y de la mayor p a r t e de la c iu­
dad , y toda la r ibera del rio Darro y la Vega, con hermosa y agra­
dable vista de j a rd ines y a r b o l e d a s , que r ec r ean g r a n d e m e n t e á 
quien lo mira . A la en t r ada deste palacio está un pequeño pat io 
con una pila baja á la usanza africana, m u y g rande y de u n a pie­
za , l ab rada á mane ra de v e n e r a , y de u n cabo y de otro están 
dos saletas l ab radas de diversos mat ices y oro , y de lazos de a z u ­
lejos, donde el rey j u n t a b a á consejo y daba aud ienc ia ; y cuando 
él no estaba en la c i u d a d , oía en la que está junto á la p u e r t a el 
Cadi ó Justicia mayor á los negocian tes , y á la p u e r t a de ella está 
u n azulejo pues to en la p a r e d con le t ras á rabes q u e dicen: «Ent ra 
y p ide : no t emas de ped i r jus t i c i a , q u e hal lar la has.» El segundo 
pa l ac io , q u e está á la p a r t e de l e v a n t e , l l aman el cuarto de los 
Leones po r u n a hermosa fuente que t iene en medio de un pat io 
enlosado todo de a l a b a s t r o , alta sobre doce leones de lo mesmo, 
pues tos en r u e d a , t amaños como becer ros , y por tal artificio hora­
dados , que responde el agua de uno en o t ro , y todos la echan á 
un t iempo por las b o c a s , y por encima de la pila sale un golpe 
m u y g rande , q u e v ier te y baña todos los leones. E n este cua r to es­
tán los aposentos, alcobas y salas r ea l e s , donde los reyes m o r a b a n 
de i n v i e r n o , no menos costosos de labor que los de la to r re de Go­
mares . Allí t en ían su baño artificial solado de g randes a labas t ros , 
y con sus fuentes ó pi las donde se b a ñ a b a n . A las espaldas del 
cuar to de los Leones , hacia mediodía , es taba u n a r a u d a (4) ó c a ­
pilla r e a l , donde tenian sus en te r ramien tos 

(1) Ya dije en otro lugar que la voz árabe raudha significa vergel, y 
por metáfora sepulcro ó cementerio; porque aquellas gentes, en su poé­
tica imaginación, consideran las sepulturas como lugares amenos en 
donde vierten su rocío las nubes de la mañana. 

* 
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«Demás destos dos ricos alcázares , tenían aquellos reyes infie­
les otras muchas recreaciones en to r res , en palacios , en hue r t a s y 
en j a rd ines pa r t i cu l a r e s , ansí den t ro como fuera de los muros de la 
c iudad y de la Alhambra , como era el palacio y huer ta de Ginala-
rife, que quiere decir h u e r t a del Zambrero (1), que eslá como u n 
tiro de h e r r a d u r a de la pue r t a falsa de aquel la fortaleza, á la p a r t e 
de levante , y t iene den t ro g randes arboledas de árboles frutales y 
de p lantas y flores o lorosas , y m u c h a a b u n d a n c i a de agua de una 
acequia , que se toma del rio Darro, y se t r ae por lo alto de la loma 
de aquel cerro m u y gran t r e c h o , con la cual se regaban las h u e r ­
tas y cá rmenes que es taban en aquel la ladera hasta llegar al rio. 
Tenían ans imesmo otro palacio de recreación encima des t e , yendo 
s iempre por el cerro a r r i b a , que l l amaban Darlaroga, q u e qu ie re 
decir Palacio de la Novia ; el cual nos dijeron que e ra uno de los 
deleitosos lugares que había en aquel t iempo en G r a n a d a , po rque 
se ext iende la rgamente la vista á todas p a r t e s , y agora está de r r i ­
bado , q u e so lamente se ven los cimientos. A las espaldas de este 
cerro, q u e comunmen te l laman Cerro del Sol ó de Santa Elena, se 
ven las rel iquias de otro rico p a l a c i o , q u e l l aman los Alixares (2), 
cuya labor e ra de la p rop ia sue r t e que la de la sala de la tor re de 
C o m a r e s , y al de r r edo r del había g randes es tanques de agua y 
muy hermosos j a r d i n e s , vergeles y h u e r t a s ; lo cual todo está al 
p resen te der r ibado . Yendo pues el cerro abajo al rio d e X e n i l , que 
cae de la otra p a r t e hacia mediodía , es taba otro palacio ó casa de 
recreación p a r a cr iar aves de toda s u e r t e , con su hue r t a y j a r d i ­
nes , que se regaba con el agua de Xeni l , l lamado Darluet (léase 
Dar alwad), Casa de Rio , y hoy Casa de las Gallinas. Y demás de 
todos estos palacios y j a rd ines , ten ían las h u e r t a s reales en la loma 
y campo de Albunes t , donde l laman agora campo del Pr ínc ipe , 
que l legaban desde la halda del c e r r o , donde es tá la e rmi ta de los 
Márt i res , has ta el rio Xenil . E n estos j a rd ines e s t aban los ve ranos 
los reyes , por ser al de r r edo r de la Alhambra ; y a u n q u e lenian 

(1) La verdadera significación me parece la que dejo consignada en la 
página 46; y todavía la voz alarife se conserva en Andalucía, como sinó­
nima de arquitecto ó maestro de obras. 

(2) Yo sospecho que la voz Alixares viene de Alhichar, las piedras, por 
componerse las labores de aquellos salones de pedazos menudos de piedra 
formando mosaicos. 
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otros palacios en la Alcazaba con j a rd ines y hue r t a s á la pa r t e de 
la Vega, no moraban en ellos, por qu i t a r se del tráfago y comuni ­
cación del pueblo escandaloso y amigo de novedades ; y por eslu 
comenzaron y acabaron aquella forla'eza fuera de los muros de la 
c iudad y cerca de l la , á imitación de los reyes de Fez , que hicie­
ron otro tanto por la mesma razón pocos años a n t e s : los cuales, 
dejando los palacios q u e ten ían en la alcazaba de Fez el Viejo, ed i ­
ficaron la fortaleza de Fez el Nuevo , que l lamaron la Blanca, 
donde vivían mas seguros con sus casas y familias; po rque los 
reyes de Granada s iempre fueron imitando á los de F e z , y las 
c iudades en si t io, a i r e , edificios y gobierno , y en todo lo demás, 
fueron m u y semejantes (1). 

«Reinando Abi Abdilehi Abil Hagex Jucef, en t iempo del r ey 
don Alonso el Onceno , cerca de los 1304 años de Cris to, se pobló 
el barr io , que hoy l laman de los Gomeres, de u n a generación de 
africanos na tu ra les de las sierras de Velez de la Gomera , l lamados 
Comeres , q u e venían á serv i r en la milicia; y por la mesma razón 
que los Cenetes poblaron el otro ba r r io , hicieron ellos allí su mo­
rada cerca de los alcázares de la Alhambra . Lo que agora l laman 
la C h u r r a , se llamó en otro t iempo el Muuror, q u e quiere decir el 
barr io de los A g u a d o r e s , po rque m o r a b a n en él hombres pobres 
q u e l levaban á vender agua por la c iudad. Después des to , en el 
año del Señor 1410 , los moros que vinieron huyendo de la ciudad 
de An teque ra , cuando el infante don Hernando , que después fué 
rey de Aragón , la ganó, siendo tu to r del rey don Juan el Segundo, 
poblaron el bar r io de Apliegúemela, que está en la loma de Aha-
bul, cerca de la ermita de los Mártires. E n esta loma se ven g r a n ­
des mazmorras , y muy h o n d a s , donde a n t i g u a m e n t e , cuando los 
reyes de Granada no eran tan poderosos , ence r raban los vecinos 
su pan , por tenerlo mas seguro ; y después las hicieron prisión de 

(1) Es importante esta observación de Mármol, y manifiesta el mucho 
conocimiento que él tenia de las cosas de África, de la cual escribió 
como os sabido una Descripción general, obra de gran interés, señalada­
mente para nosotros los españoles. La influencia de las letras, artes, idio­
ma, usos y costumbres de Berbería, y sobre todo de la parte de Marrue­
cos, so nota do un modo evidente en ol reino árabe de Granada. Y en lo 
tocante á la arquitectura, se advierte muy especialmente esta imitación 
de aquella parle de África en los alcázares y edificios de Granada. 
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crist ianos capt ivos pa ra encer ra r los de n o c h e , y detener los de dia, 
cuando no los l levaban á t r a b a j a r ; y la católica re ina doña Isabel, 
en conmemoración del mar t i r io q u e padecieron en aquel c a p t i v e -
rio muchos fieles crist ianos por J e suc r i s t o , ganada la c iudad, 
m a n d ó edificar allí una ermi ta de la advocación de los Mártires, y 
la d o t ó , y hizo aneja á sil capil la real . 

«Había en G r a n a d a c u a n d o la poseían los moros , y espec ia l ­
mente en t iempo de Abil Hascen (Abulhasan) , cerca de los 1476 
años de Cr is to , t re in ta mil vecinos ( I ) , ocho mil caballos y mas de 
veinte y cinco mil ba l les te ros , y en solo t res dias se j u n t a b a n de 
los lugares de la A lpu j a r r a , s i e r r a , valle y vega de Granada mas 
de otros c incuenta mil hombres de pelea. Los muros que la rodean 
t ienen mil y t rescientas torres; las salidas hacia la p a r t e de la Vega 
son l lanas y muy deleitosas de a rbo l edas , y las q u e responden á 
la p a r t e de la s ierra , no con menor recreación se sale por ellas 
en t r e cá rmenes y h u e r t a s de m u c h a f rescura , espec ia lmente s a ­
liendo por la p u e r t a del Albaicin q u e l laman Fex el Leuz (2), don­
de es tán los cá rmenes de Ainadamar , y por la r ibera del rio Dar ro 
a r r iba . Este rio nace cua t ro leguas á levante de la c i u d a d , de una 
fuente m u y g r a n d e que sale de la s ierra del Albaicin, donde es tán 
los lugares de Güetor , Veas y Cor t e s , y con muchas frescuras de 
h u e r t a s , q u e toman mas de dos leguas. Corre por e n t r e dos cerros 
m u y a l tos , y va á mete rse en la c iudad por jun to á la p u e r t a de 
Guad ix . Sácanse del las acequias con q u e se r iegan los cá rmenes 
y hue r t a s que están en las laderas de los dos c e r r o s ; una de ellas 
va á Ginalarife, y de allí á la A lhambra ; ot ra va á e n t r a r en la 
c iudad por la falda del cerro de la Alcazaba, donde está el monas ­
terio de Nuestra Señora , y pasa á derecha á San J u a n de los Reyes 
y p roveyendo las fuentes de las casas del bar r io del Haxa r i z , va á 
los pi lares públicos y casas de los par t i cu la res . Demás des tas dos 
a c e q u i a s , hay ot ra que se toma del rnesmo rio , y la l laman Ace­
quia de los Molinos; la cual á la p a r t e de la A l h a m b r a , y por bajo 
del bar r io de la C h u r r a , va á la pa r roqu ia de Santa Ana, y de allí 
se r e p a r t e de mane ra que no se tiene por casa pr inc ipa l la de este 

(1) Según D. Diego de Mendoza, en su Guerra de Granada, esta ciu­
dad en tiempo del rey Bulhaxix (Yusuf I Abulhachag), cuando estaba 
en su mayor prosperidad, tenia setenta mil casas, según decian los moros. 

(2) Léase Fegg Állauz, ó campo de los almendros. 
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barr io q u e no lionc agua propia den t ro . El res tan te del rio a t r a ­
viesa por medio de la c iudad ; y l levándose las inmundic ias . va á 
meterse en el rio Xenil fuera de la p u e r t a de Biba r rambla . El agua 
y el a i re des te rio Darro es muy sa ludable . I lállanse en é l , como 
queda d icho , granos d e o r o fino en t r e las a r e n a s , q u e según dicen 
los mor i scos , las t r ae la corr iente de las raices del cer ro del Sol, 
que está de t r á s de Ginalar i fe , en el cual se en t iende que h a y m i ­
neros de o r o , por lo mucho que r eve rbe ra allí el sol cuando sale 
y cuando se qu ie re poner . Llamóse an t iguamen te este rio Salón, 
y algunos escri tores le l laman el D á u r e o ; mas los moros le l l a m a ­
ron D a r r o , y dicen que es n o m b r e c o r r u p t o , der ivado de Darrai-
han, p o r q u e nace en aquella sierra del Albaicin de un monte q u e 
l laman Darra ihan : l lámese como qu i s ie re , él es u n rio muy 
provechoso , y los c iudadanos se s i rven de su agua den t ro y fuera 
de la c iudad , así pa ra bebe r , como p a r a regar los campos . 

«Por la otra p a r t e , hacia el mediodía, cerca d é l o s m u r o s pasa 
el otro rio mayor , l lamado Xenil, á semejanza del Nilo (I). Los 
ant iguos le l lamaron Singilo; su fuente es en Sierra Nevada en 
una umbr ía que está encima del luga r de Güe ja r , y los moros la 
l laman llofarat Gihena, que qu ie re decir Valle del Infierno; y p ro ­
cede esta agua de una laguna m u y g r a n d e , q u e está en la mas alta 
c u m b r e de la sierra j u n t o al pue r to Loh. De allí se despeña por va­
lles fragosísimos de peñas en t r e aquellas s ier ras y la de Güejar , y 
en él se hallan ricos mineros de jaspes tapizados de d iversas co lo­
res , de donde el rey don Felipe , nues t ro s e ñ o r , hizo sacar las r i ­
cas p iedras ve rdes d e q u e está hecho su sepulcro en San Lorenzo 
el Rea l ; y sale al lugar de P inos , y de allí á Cenes y á Granada , 
l levando consigo otros siete r íos , cuyas fuentes nacen de la mesma 
u m b r í a , l lamados Huet Aquila , Huet T u x a r , Huet V a d o , I luet 
Alguaar , Huet Belchitat , Huet Beleta y Huet Canales. Demás des-
tos, en t ra después en el otro rio que l l aman de Aguas Blancas, q u e 
viene de mas le jos , y corre al N. de la s ierra de Güejar por los 
lugares de Dudar y Quen la r . Con todas estas aguas pasa Xenil por 
defuera de los muros de G r a n a d a , y tomando consigo á Darro y 
al rio Monachil , que los ant iguos l l amaron F l u m , y al de Dilar, 

(1) Por oslo se vé que Mármol adoptó la opinión de los au tores á rabes 
de (pie la voz Xenil tiene analogía con la de Nilo. Recuérdese lo dicho en 
la pág . 13 de este l ibro. 
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(1) Léase Dar AlfoM. 
(2) Hoy lliznalloz. 

dejando regada toda la Vega con el agua de sus a c e q u i a s , que la 
hacen fértilísima de trigo , cebada , pan izo , alcandía , lino , frutas 
y hortalizas de todas m a n e r a s , corre hacia pon ien te , y recogiendo 
el rio Cubila por bajo de la p u e n t e de Pinos de la Vega, deja la 
villa de Illora y la s ierra de Ba rbanda ra á mano derecha, y vá á la 
c iudad de Loja; y haciendo fértiles aquellos campos y valles por 
dó p a s a , se va después á me te r en Guada lqu iv i r 

«Todas estas aguas que hemos dicho, no alcanzan á la Alcazaba 
ni al ba r r io de Albaicin; mas no por eso deja de h a b e r a b u n d a n ­
cia de agua muy buena hacia aquella p a r t e , de una fuente que 
nace en la s ierra del Albaicin. Está en esta s ier ra una cueva m u y 
honda .... y especia lmente p roceden de allí t res fuentes pr inc ipa les 
m u y notorias. La una es la fuente del Bey, que está jun to al lugar 
de Güete; la otra la de üayfontes , que sale j u n t o á u n a venta , donde 
en t iempo de los moros habia una casa fuerte q u e l l amaban Dar 
Alfun (1), y está cua t ro leguas de Granada en el camino q u e va á 
la villa de Hiznaleuz (2); y la te rcera la de Alfacar , que nace una 
legua de Granada , encima de una alearía del mismo n o m b r e 
Con el agua de la fuente de Alfacar, q u e recogen los moradores en 
u n a a c e q u i a , y la l levan por las l aderas y las c u m b r e s de los 
cerros que hay desde allí á G r a n a d a , se r iegan las h u e r t a s y hazas 
de Alfacar , Biznar y Mora , y buena p a r t e de v iñas de la Vega , y 
los cá rmenes y j a rd ines de A í n a d a m a r , donde los regalados c iuda­
d a n o s , en t iempo que la c iudad era de moros, iban á t ener los t res 
meses del año , que ellos l laman la a s i r , que qu ie re decir la p r i ­
mavera ; imi tando t ambién en esto á los de Fez , que en el mismo 
t iempo se van á los cá rmenes y h u e r t a s de Cingifor , q u e es otro 
pago de arboledas y f rescuras , en q u e t ienen sus casas y vergeles 
con muchas recreaciones. Ocupan los cá rmenes de A í n a d a m a r le­
gua y inedia por la ladera de la s ierra del Albaicin , q u e mira ha­
cia la Vega , y llegan hasta cerca de los m u r o s de la c iudad 

«Fuera de la c i u d a d , á la pa r t e de la Vega, hay g randes huer ­
tas y a rbo ledas que se riegan con el agua de las acequias que p ro ­
ceden de los dos ríos a r r i b a referidos ; con las cuales muelen t a m ­
bién muchos molinos de h a r i n a : por mane ra que de todas p a r t e s 
es Granada abundan t í s ima de agua de rios y de fuentes. Desde las 
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casas se descubre una vista jocunda y m u y deleitosa en todo t iem­
po del año. Si mi ran á la Vega , se ven t an tas arboledas y f rescu­
r a s , y tantos lugares metidos en t r e ellas , que es con ten to ; si á los 
c e r r o s , lo m e s m o ; y si á la sierra , no da menor recreación ver la 
t an cerca , y t an cargada de nieve la mayor p a r t e del a ñ o , que 
pa rece es tar cubier ta con una sábana de lienzo m u y b lanca . 

»Es Granada a b u n d a n t e de frutas de toda s u e r t e , m u y p r o ­
veída de leña , bastecida de c a r n e s , regalada de pescados frescos, 
de mucha p a s a , higo, a lmendra , que le t raen de los lugares d é l a 
costa : t iene mucho ace i te , vino y muy hermosas hor ta l izas , y toda 
sue r t e de agro (I) , como son n a r a n j a s , l imones y cidras; y lo que 
m a s impor ta es es tar en m u y buena comarca de p a n , trigo y ce­
bada ; po rque ciernas de lo que se coge en sus té rminos , donde en­
t r a n las villas de lllora , Montefrío, Moclin , Colomera , Hiznaleuz, 
G u a d a h o r t u n a , Montexicar y o t ras , que t ienen g randes cortijos y 
rozas , se p rovee o rd ina r iamente de la c iudad ele Coja, y de Alba­
nia y de Alcalá la R e a l , y de los lugares de la Andalucía que con­
finan con ella. El t ra to de la cria de la seda es t an rico en aquel 
reino, que se a r r i enda el derecho que per tenece á S. M. en sesenta 
y ocho cuentos de maraved ís cada año, q u e valen ciento y ochenta 
y u n mil y quinientos ducados de oro. Todos los té rminos d e 
Granada q u e caen á la p a r t e de la ma r , a u n q u e son s ier ras á spe ­
ras y fragosas, no por eso dejan de ser fértiles y a b u n d a n t e s de 
muchas aguas de fuentes y de r i o s , con que r iegan los campos, 
huer tas y sembrados ; y las frutas y ca rnes de las s ier ras son m e ­
jo res , m a s sabrosas y de m a s d u r a que las de la Vega, y por con­
siguiente el p a n es de mas peso y m e j o r , las aguas m u y frescas, 
y los aires por ex t remo saludables. 

«Es taban las casas desta c iudad t an j u n t a s en t iempo de mo­
ros , y e r an las calles tan angos t a s , que de una ven t ana á otra se 
alcanzaba con el brazo , y habia muchos ba r r ios , donde no podian 
pasa r los hombres de á caballo con las lanzas en las m a n o s , y te ­
nían las casas ho radadas de una en o t ra pa ra poder las s a c a r ; y 
esto dicen los moriscos que se hacía de indust r ia pa ra mayor for­
taleza de la c iudad. Tenía algunos edificios pr inc ipa les labrados á 
la usanza africana , m u c h a s mezqu i t a s , colegios y hospitales, y una 
muy rica Alcaicería como la de la c iudad de Fez, aunque no tan 

(1) Por agrios. 
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g r a n d e , donde acudia toda La contra tación de las mercader ías de 
la c iudad . En lo espir i tual había un alfaquí mayor y otros meno­
res , y en lo t empora l sus cadís y jueces civiles y criminales; y ansí 
en esto como en lo que toca á la policía y buena gobernación , era 
G r a n a d a m u y semejante á la c iudad de Fez. Los moradores m u y 
amigos y conformes, y los reyes , deudos y confederados t an seta-
rios los unos como los otros, y t an enemigos del n o m b r e cristiano.» 

Hasta aquí Luis del Mármol , en cuyo t iempo se conservaban 
todavía m u y recientes en Granada los vestigios de la dominación 
á r a b e : vestigios que pos te r io rmente han sido bor rados en alguna 
pa r t e con los estragos del t i e m p o , pero que a ú n pregonan y 
p regonarán por largas edades el p o d e r í o , el genio y cu l tura de 
aquella nación q u e t an insignes monumen tos ha dejado en ese 
hermoso te r r i to r io . resti tuido al fin á sus ant iguas ó imperecederas 
grandezas del cr is t ianismo. Con la conquista de G r a n a d a , l levada á 
cabo por el heroísmo de Isabel la Católica, del G r a n Capi tán y de 
otros campeones dignos igualmente de inmor ta l r e n o m b r e , después 
de una larga y obst inada g u e r r a . se eclipsó pa ra s iempre toda la 
gloria b r i l l an t e , pe ro pasa je ra , del i s lamismo, y decayó su for­
t u n a empezando una era de grandeza y poderío pa ra la España 
c r i s t i a n a , del todo r e s t a u r a d a : la c u a l , por lo mucho q u e le 
costó el vencer á los á r a b e s , y por los triunfos y hazañas que mas 
fácilmente ejecutó después en sus gue r ras con otros g randes impe­
rios y nac iones , bien puede conceder , al m e n o s , á la memoria de 
aquella gente el honor de habe r sido los mas val ientes y t e m i ­
bles enemigos con qu ienes j a m á s haya tenido que l i d i a r , aun­
que pa ra vencerlos al cabo. 
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NUMERO XII. 

Linajes y procedencia de los moros que se establecieron 
en el reino de Granada. 

Habiendo hablado en varios lugares de esta descripción de los 
diversos es tablecimientos de á rabes en el reino de Granada , m e n ­
cionando seña ladamente á los siros y y e m e n i t a s , y diciendo q u e 
los hab ia allí de todas r a z a s , pa réceme conveniente el decir dos 
pa labras acerca de los diferentes orígenes de aquella nación. Los 
árabes, según la opinión mas segura , se dividen en dos g randes 
ramas , una mas antigua y otra mas m o d e r n a , q u e t raen su origen 
de dos p a t r i a r c a s : Cahthan (que es el Yectan del capí tulo X del 
Génesis) é Ismael, hijo de A b r a h a m , en t r ambos descendientes de 
Sem , y por lo mismo per tenec ien tes á los pueblos l lamados semi­
tas ó semíticos. De Cahthan se der ivaron , por uno de sus d e s c e n ­
dientes l lamado Himyar, los himyaries, q u e poblaron en el Yemen 
ó Arabia Fel iz , una rama de los cuales vino después establecerse 
en el Xam ó Siria , donde fundaron el reino de los gassanitas de 
Damasco, y otra en el Irac ó Caldea, fundando el reino dé lo s lajmi-
las d e Hira. De Ismael , por uno de sus descendientes l lamado 
Modhar, vinieron los á rabes inodharitas, cuya lengua prevaleció 
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sobre la de los cahthanitas, y es la del Corán , habiendo poblado 
en la Mecca y otras p a r t e s del Arabia . De una y otra es t i rpe d e s ­
cendían los á rabes que vinieron á E s p a ñ a , pero s ingularmente de 
los yemeni tas y s i ros , unos y otros del linaje de Cah than , de los 
cuales g ran n ú m e r o se fijó en diferentes t iempos en el reino de 
G r a n a d a , como queda dicho en el lugar cor respondiente de esta 
obra . Aquí solo d i remos q u e á estos establecimientos de yeineníes y 
otros h i m y a r i t a s e n el reino de Granada debe añad i r se el de varias 
t r ibus de este linaje, q u e menciona Almaccar i como avec indadas en 
la capi tal de aquel reino, á saber: los Benu Adhhá y Benu Abdessa-
lam , que fueron allí gente p r inc ipa l ; los Benu Almontasir , que se 
dis t inguieron como alimes ó sabios; y los Benu Simac, q u e e j e r ­
cieron en aquel la misma c iudad el cargo de cadhies ó jueces . 

Los Naseritas q u e re inaron en Granada descendían por Nasr y 
Obada de los ant iguos linajes á rabes de Jazrag y Aus, conocidos 
con el n o m b r e común de Amarles, que quiere decir los auxil iares , 
por haber lo sido de Mahoma , y ven ían de la es t i rpe de Cahthan 
por la r ama de Cahlan; de sue r t e q u e e r a n también h imyar ies . 

Los Idrisitas que re inaron en Málaga procedían de la raza de 
Ismael ó á r abes modha r i t a s , y del mismo linaje de Mahoma por su 
hija Fá th ima , é I d r i s , uno de sus descendientes . 

Digamos algo de los be rebe res , ó be rber i scos , establecidos en 
el reino de Granada . Estos excedían en número ó los pobladores 
á r a b e s , como lo indican E b n Aljathib y otros a u t o r e s , y habían 
venido á España , p a r t e en las p r i m e r a s invasiones de los m u s u l ­
m a n e s , y p a r t e en épocas posteriores , p r inc ipa lmen te bajo el g o ­
bierno de Almanzor , en Córdoba , en el úl t imo tercio del siglo IV 
d e la heg i ra , X de nues t ra era , y después en las i r rupc iones de 
Almorávides y Almohades. De los que vinieron en la época de Al­
manzor procedió la dinast ía de los Zeiritas, que dominaron en Gra­
nada en la p r imera época de este reino. Estos bereberes , raza di­
ferente por su linaje de la á r a b e , y descendiente de los antiguos 
maur i t anos y getulos, uniéronse con los conquistadores venidos de 
la Arabia y Siria por el vínculo de la religión y por mutuos enla­
ces , formando con ellos la gente mora de Granada y de todo el 
Andabas ; pero s iempre conservaron rasgos dist int ivos de su dife­
ren te filiación en las cos tumbres , usos y lenguaje , y así los histo­
r iadores del reino de Granada p rocu ra ron no confundirlos : á este 
elemento se deben sin duda muchas de las diferencias que los mu-
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( I ) Se imprimió en Granada, año 1503. 

su lmanes occ iden ta les , y sobre todo los de España p resen tan , con 
respecto á los á rabes de Or i en t e , en u s o s , ciencias y ar tes ; á ellos 
se debe en g ran p a r t e el carác te r especial que distinguió al dia­
lecto á r a b e que se hablaba vulgarmente en España , y del cual es 
u n impor tan te documento el Vocabulista Arábigo del P. Alcalá (\), 
y a u n quizás se les d e b e n ciertos nombres geográficos que se notan 
en aquel reino d u r a n t e la época s a r r a c e n a , y q u e no parecen pe r ­
tenecer ni á la lengua á r a b e , ni al latin y d e m á s idiomas hablados 
en otro t i empo en nues t r a Península. 

Además de los á rabes y bereberes , se con taban en t r e los moros 
granadinos a lgunas otras razas , como godos y judíos convert idos al 
islamismo , y a lgunas familias de origen slavo ó esclavón, que v i ­
nieron en Ja época de Almanzor. Del linaje godo procedieron los 
Benu Hafsun, señores de Ba rhax t e r , y del esclavón los dos p r i ­
meros emires que re inaron en Almer í a , Ja i ran y Zohair , l lama­
dos t ambién Alameries, po rque hab ían estado al servicio de A l ­
manzor de C ó r d o b a , q u e e ra Atnerí, ó del linaje de Amer . 

Conviene tener p resen tes estas dist inciones de pueblos y razas 
p a r a comprende r mejor la historia y la geografía del reino g rana ­
dino bajo la dominación á r a b e . 





ADICIONES. 

EBN ALJATHIB. 

En la introducción de este libro , página 15, celebramos el 
profundo conocimiento de la lengua árabe, pureza, corrección y 
elegancia de estilo, que distinguen los escritos del célebre autor 
del texto árabe que publicamos. Este juicio nuestro se confirma 
por la respetable autoridad del famoso Ebn Jaldun, autor de la 
Historia universal, que floreció en la segunda mitad del siglo XIV 
de nuestra era (1). Este escritor, siendo de los mas doctos y ele­
gantes en el manejo de la lengua arábiga, tuvo á honor el recibir 
las lecciones de Ebn Aljathib, á quien conoció en Granada, adonde 
vendría acaso por solo este motivo , y á quien se complace en lla­
mar su maestro. Ebn Jaldun, pues, en la Mocaddama ó introduc­
ción á su Historia universal ( 2 ) , hablando del estado floreciente 
que alcanzó en España el estudio de la lengua árabe, asegura que 
nuestro Aljathib, el cual pereció desgraciadamente en sus dias, 
víctima de las calumnias de sus enemigos, poseía la facultad de 
hablar aquella lengua hasta un punto difícil de alcanzar. 

(1) Nació en Túnez, en 1332, y murió en Oriente, año 1405*. 
(2) Texto publicado por Sacy en la página 184 de su Anthologie Gramma-

licale Árabe: París , 1829. 
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ALCALÁ LA REAL (Pág. 58) . 

De u n pasaje de Almaccar i , tomo I , pág. 186, se colige que Al­
calá la Real se llamó Calaa Yahsob, por habe r se establecido en 
aquella población muchos á rabes de la t r ibu de Yahsob , que 
e r a n h imyar i tas de la r a m a de Cab í an ; y que el haberse nom­
brado Calaa Ebn Said , fué por h a b e r poblado allí t ambién los 
Benu Said, otra cabila á r a b e del mismo linaje y ascendencia . 

BAZA. 

E n la descr ipción de Baza , página 6 2 , omití po r oscuros, 
dos versos q u e cita E b n Aljathib en la página 1 ^ del texto 
á r a b e . Después de ce lebrar este au tor las bellezas de aquella c i u ­
d a d , a ñ a d e : 

«Bien haya el que di jo: 
»En u n a ciudad en donde me he e d u c a d o , y que lleva en su 

n o m b r e las le t ras thahjfein (1), 
»La fortuna me obligó á refugiarme j u n t o á u n sabio de quien 

aprendiese la ciencia y la religión.» 

ALIIEND1N. 

En la página 67 dije q u e Hemdan ó Alhemdan, hoy Alhen-
d i n , quiere decir mansion de la tribu de Hemdan. Este aser to se 
comprueba por un pasaje de Almaccar i , tomo I , pág . 186 , texto 
á r a b e de la edición de Leiden , en donde se dice q u e d e Him-
y a r , progeni tor de los á rabes yemen i t a s , venían por Cabían los 
Hemdanies, cuya morada es bien conocida en u n lugar á seis mi­
llas de Granada . 

(1) En el nombre de Baza, en lengua árabe Bastha, se hallan en efeclo 
esas dos letras, que sin duda tienen alguna significación especial, á la cual 
alude el poeta , y que yo no acierto á comprender. En verdad, yo dudo mu­
cho de haber acertado el sentido de este primer verso, yfccj (cty~¿i> < K - ^ 

% 'yf^ - Scrn cd>7*e tn kfcu^a; w<xÁ*^ aíjr>' y»' • ^ 
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ALCAZABA Y GIBRALFARO DE MÁLAGA. 

E n la página 76 di j imos, con los au tores á r a b e s , q u e quien 
llevó á cabo la fuerte y magnífica obra de la Alcazaba ó castillo de 
Málaga fué el sul tán de G r a n a d a , Badis E b n Habus , en el segundo 
tercio del siglo XI. También dijimos (pág. 144) que en el úl t imo 
tercio del siglo XIII , el rey de G r a n a d a , Mohammed I I , edificó, ó 
mas bien reparó , los muros de Gibralfaro. Por ú l t i m o , consta por 
E b n Aljathib que Yusuf I Abulhachag , célebre por su magnificen­
cia en l evan ta r suntuosas obras de las a r t e s , el cual floreció en la 
p r i m e r a mi tad del siglo X I V , cons t ruyó , ó mas bien reedificó y 
eng randec ió , en el monte inmediato á la Alcazaba de Málaga , un 
castillo de ex t raord inar ia a l tu ra y magni tud , en q u e gastó inmen­
sas sumas , con lo cua l , según observa aquel a u t o r , se acrecentó 
su gloria y dejó de sí u n i lustre y famoso recuerdo. De este pasaje 
de E b n Aljathib no sería a v e n t u r a d o colegir q u e el r ey de G r a n a ­
d a , Yusuf , no solo r epa ró con g randes obras de fortificación el 
ant iguo castillo de Gibralfaro, sino q u e fundó en él a lgún suntuoso 
alcázar. 

CHARA ALBAHR. 

En la página 94 pus imos en t r e los pueb los de la jur isdicción 
de Velez Málaga, y j u n t o al rio de T o r r o x , uno l lamado Chara Al­
bahr , como lo hal lamos escrito en cierto his tor iador á r a b e . Pero en 
lugar de este n o m b r e geográfico creo q u e debe leerse Hará Albahr, 
ó Barrio del Mar , como lo escribe E b n Aljathib en un pasaje de su 
Ihatha, en donde menciona á Hará Albahr del rio de Torrox. Y 
en efecto, pa rece mas propio el n o m b r e de Barrio del Mar que no 
el de la Vecina del Mar, que es lo q u e significa Chara Albahr . 

ALMERÍA. 

E n la descr ipción de A l m e r í a , página 12 del texto á r a b e , su 
autor E b n Al ja th ib , después de decir q u e los na tu ra les de aquella 

14 
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c iudad tenían a te r rados á los cr is t ianos por su cos tumbre de v e n ­
cerlos en los combates , inserta los siguientes versos, que por lo di­
fícil de su t r aducc ión , que no me deja satisfecho (1), he omitido en 
la página 103 de este l ib ro : 

«Pregúntase , acerca de la gente de Almer ía , cómo puede tener 
firmeza en el día en q u e el pavo r mues t r a su rostro a u s t e r o , 

»S i , bull iciosa, corre con veloz paso por la a rena en el día del 
recreo y el de le i te , y en el día del t e r ro r se mues t ra l ibre do pe­
sares (2).» 

BERJA. 

Al t r a d u c i r , en las páginas 187 y 108, el pasaje de E b n Al ja ­
thib sobre Berja , omitimos dos versos q u e se leen en la página 11 
del texto á rabe de este l i b ro , por la oscur idad que en ellos se a d ­
v ie r t e , y q u e no pe rmi t e e x p r e s a r su sent ido en nues t ra lengua 
con toda claridad ; achaque de q u e adolece con frecuencia la p o e ­
sía á rabe . Estos versos no son de Ebn Aljathib, sino de un maes t ro 
ó compañero suyo, á qu ien no nombra ; pues después de e n u m e r a r 
las excelencias y defectos de Berja , y notar la decadencia á que 
habia venido en aque l t i e m p o , y destrucción de su castillo, añade: 

«Y bien haya mi maes t ro (3) cuando d ice : 
«¡Oh tú que encareces con arrogancia (4) la significación del 

n o m b r e de Barcha (o), q u e ha hecho célebre su he rmosura . 

(1) No conociendo la pocsia de que deben ser un trozo estos versos cita­
dos por Ebn Aljathib á propósito de Almería, es mucho mas difícil el pe ­
netrar en su verdadero sentido, y así doy esta traducción con desconfianza. 

(*2) Acaso el concepto oscuramente expresado en este segundo verso es 
que los de Almería solo en dias de diversión corrían por el campo, como 
si huyesen; pero no asi en los del peligro y la pelea, en los cuales per­
manecían firmes, por encontrar en ellos solaz y agrado. 

(U) La voz , ^ L o » que se halla en el texto, lo mismo significa maes­

tro que compañero. 
(4) La palabra ía~~j, (pie se lee en el texto, significa terreno llano y 

extendido; y también nmlax lingua: yo he preferido esta última significa­
ción, como mns propia en este pasaje. 

(;i) Ya s e dijo que Barcha significa una hermosura de risueño aspecto. 
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»No m u e v a s la lengua pa ra la vanag lor ia , pues ha rás que e n ­
gulla u n a p iedra (1).» 

VERA. 

Al descr ibir E b n Aljathib la población de Vera, después de ha­
cer su censu ra y decir que en ella a b u n d a b a n las disensiones y 
males , q u e s u p e r a b a n á sus b i e n e s , concluye con este ve r so , q u e 
omit imos en la página 1 1 2 , y aquí t r aduc imos algo l i b r e m e n t e : 

«Con su mal no preva lece tu b i e n , ¡oh fo r tuna! más falta nos 
hace lo que nos niegas que lo q u e nos concedes.» 

TACHARA ALGEBAL. 

A u n q u e en el Apéndice n ú m e r o I , página 1 2 6 , he conjeturado 
que el cl ima de Tachara Algebal debió t o m a r su n o m b r e de la v i ­
lla fuerte de Tajara, q u e mencionan nues t ros cronis tas como pues t a 
cerca de Alhama , sin e m b a r g o , después de mejor e x a m e n , yo croo 
q u e el pueblo q u e dio su denominación á aque l clima ó comarca 
cor responde al lugar hoy l lamado Huétor Tajara , y s i tuado cerca 
de Loja; pues esta era la capi ta l de aquel clima , según el au to r 
á r a b e q u e ci tamos en el lugar mencionado . Véase a d e m á s el n ú ­
mero III de este Apénd ice , página 138. 

HISN BEL1LOX. 

Con el n o m b r e de ¡j&b ^~a_=v Hisn Belilox, menciona 
Ebn Aljathib (2) una plaza fuerte s i tuada en t ierra de Granada , y 
á dos pa rasangas de esta c a p i t a l , en donde el rey Mohammed I 
Alahmar habia tenido con una hues te de crist ianos una pelea , en 
que habia salido vencedor , hacia el año 643—1245 . D. José A n t o ­
nio Conde , q u e consultó este pasaje de E b n Al ja th ib , pero q u e no 

(1) Quizás alude el poeta á los montes vecinos á B c r j a , que, despojados 
de cult ivo, habr ían quedado reducidos á rocas peladas. 

(2) En su Historia de lo dinastía Naserita, códice del Escorial. 
* 
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parece haber le comprendido (1), l lama á esta plaza Hisn Bolullos. 
y dice que estaba á doce millas de Granada . Yo creo q u e debe 
leerse Beltlox, no Bolullos, y n u e cor responde al valle de Bellillos. 
mencionado por el cronista Bernaldez como s i tuado cerca de Puen le 
de P inos , por cuya situación pa rece t ambién q u e las dos p a r a s a n -
gas deben reduc i rse á seis ú ocho millas (2). El h is tor iador Zurita, 
en sus Anales de Aragón, libro XX, capítulo LXXXVII , hace m e n ­
ción del mismo pueblo; y su testimonio confirma nues t r a suposición 
de que el Belilox de E b n Aljathib es este Bellillos, cerca de Gra­
nada ; pues dice , al hab la r de la ú l t ima gue r ra con aquellos moros, 
q u e el Rey Católico «fué al vado de Bellillos , que está cerca de la 
«Puen te de Pinos, lugar m u y conocido y n o m b r a d o en otras én t ra ­
selas que hicieron los Reyes de Castilla a l a Vega de Granada .» Hoy 
Bellillos debe hal larse despoblado, pues no consta e n t r e los pueblos 
de aquella provincia . 

ALMANTDAR. 

En la página 134 hemos puesto la población de este n o m b r e 
cerca de Granada , en donde , al p a r e c e r , la coloca E b n Aljathib 
en un pasaje de su Ihatha; pe ro debió es tar mas al Norte de aquel 
r e ino , y en donde par t ía límites con los Es tados del r ey de Cast i ­
lla. Así se colige de un pasaje del mismo his tor iador (3), cuando 
dice que el rey de Granada , Mohammed (111) Abu Abda l l ah , en los 
pr incipios de su reinado , que fué en 1302 , ganó á los cris t ianos 
por fuerza de a r m a s la c iudad (Medina) de A lman tda r . Fué esta, 
según dicho a u t o r , una victoria y conquista m u y s e ñ a l a d a , p u e s 
en ella el emir Mohammed llevó caut ivos ó todos los moradores de 
aquella plaza , en t re ellos á la Sahiba Almedina, es decir , la s e ­
ñora de la c iudad (4), q u e era de las mas pr inc ipa les y bellas d a -

(1) Conde, en el capítulo V de la IV parte de su Historia de la domina­
ción de los árabes en España, dice, contra loque asegura Ebn Aljathib. 
que en aquella pelea fué derrotado Alahmar. 

(2) La medida común de una parasanga es de tres millas ó poco mas. 
(3) En su Historia de la dinastía Nascrita. 
(i) Reina la llama Casiri; pero esta es una traducción muy libre y exa­

gerada. 
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mas de los c r i s t i anos , haciendo con ella una magnífica en t rada 
triunfal en su corte Granada . 

Es te n o m b r e de Ahnantdar es á r abe , y significa lugar de ri­
sueña vista , y acaso también atalaya. De allí fué na tu ra l y tomó 
su n o m b r e , como dejamos dicho en otro lugar , aquel caudillo moro 
Ahnan lda r i q u e , según consta por Luis del Mármol ( 1 ) , pasó al 
África con Boabdil , últ imo rey de Granada , y con cuatrocientos 
anda luces que l levaba consigo se estableció en T e l u a n , haciéndose 
señor de esta población , cuyo dominio pasó en herencia á sus 
próx imos descendientes . 

POETISAS GRANADINAS. 

En la página 49 , t raduciendo u n pasaje de cierto historiador 
l lamado el X o c u n d i , hicimos mención de algunas poet isas i lustres 
con cuyo ingenio había favorecido Allah á la c iudad de Granada 
en la época á r a b e . Pero no debe en tenderse este pasaje como si 
todas las poet isas allí n o m b r a d a s fuesen nac idas en aquella c i u ­
d a d , sino que , habiendo habi tado y escrito en e l la , la habían i lus­
t rado con su talento. En cuanto á la l lamada Nazhun , su sobre­
n o m b r e de Alcalayia, hace p re sumi r q u e fuese na tu ra l de Al­
calá la Real (2). Zainab Bent Ziyad pa rece que fué de Guadix . 
La que tuvo por p a t r i a á Granada , alcanzando en ella g ran nom­
bradla por sus ve r sos , fué Hafsa Bent Alhach, y esta es la misma 
que llevó el sobrenombre de la Racunia, por ser hija de cierto 
Alhach el Racuni. Con esta noticia rectificamos el e r ror q u e allí 
cometimos n o m b r a n d o á la Racunia y á Hafsa como dos personas 
diferentes , siendo una misma en real idad. 

(1) En su Descripción general de África. 
(2) Yo creo que no debe confundirse á esta Nazhun con otra del mismo 

nombre que fué natural de Sevilla. 
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DINASTÍAS DE ESTE REINO. 

Para que puedan abarcarse de un golpe de vista los diferentes 
estados que, bajo la dominación árabe, se fundaron en el territorio 
hoy conocido con el nombre de reino de Granada, los ponemos por 
orden cronológico en el adjunto cuadro. 



CUADRO CRONOLÓGICO 
D E L A S C I N C O D I N A S T Í A S Q U E B A J O L A M I I N A C I O N Á R A B E G O B E R N A R O N E N L A S D I F E R E N T E S C O M A R C A S D E Q U E , A N D A N D O E L T I E M P O , L L E G Ó A F O R M A R S E E L R E I N O D E G R A N A D A , 

CON SEÑORÍO PROPIO É INDEPENDIENTE DE LOS EMIRES QUE REINABAN EN OTRAS REGIONES DEL ANDALÚS. 

de sucesión. 

II. 
III. 
IV. 

1. 
II. 
III. 
IV. 

I. 
II. 

III. 
IV. 
V. 

I. 
II 
III. 
IV. 
V. 
VI. 

VII. 

I. 
II. 

HI. 
IV. 
V. 
VI. 
VII. 

VIH. 
IX. 
X. 

x i . 
XII. 
XIII. 
XIV. 
XV. 

XVI. 

XVII. 
XVl l l . 

XIX 
XX. 

DINASTÍAS. 

I. 
BENU HAFSUN, emires de Barbaxter 

OMAR E B N HAFSUN. S e levantó por los años 
y mur ió en 

CHAFAR E B N OMAR 2 

SuLuiMAN EBN OMAR 3 

HAFS E B N OMAR, has ta que se rindió al califa de Córdoba A b d e r -
r ahman I I I , en 

Total del tiempo que duró esta dinastia. 

II. 

BENU ZEIRI, emires de Granada 

FECHAS EN QUE REINARON. 

P R I N C I P I A R O N E N 

ANOS DE LA HEGIRA. 

267 

ZAWI EBN ZEIRI ALMANSUR EL SINHACHI, 
HABUS EBN MAQUESEN/II .W *s>t<¿? H 
BADIS EBN HABUS ALMUTDAFFAR (el Vi 
ABDALLAH EBN BOLLIQUIN 

ictorioso) 

Toíaf del tiempo que duró esta dinastia. 

III. 
BENU SOMADIH, emires de Almería 

JAIRAN EL AMERÍ EL SICLABI, Ó el Slavo 
ZOHAIR EL AMERÍ EL SICLABI 0 

MAN ABÜLAHWÁS EBN SOMADIH 
MOHAMMED ABU YAHYA ALMOTASIM BILLAR (el defendido por Dios) 
AHMED IZZEDDAULA 

Total del tiempo que duró esta dinastia. 

I V . 

BENU IDRIS, emires de Málaga 7 . 

IDRIS I EBN ALÍ ALMUTAYYED BILLAII (el ayudado por Dios) 
YAHYA EBN IDRIS 
HASAN ALMOSTANSIR BILLAR (el que implora la protección de Dios) 
IDRIS II ALALI BILLAH (el ensalzado por Dios) 
MOHAMMED I ALMAHDI BILLAH (el dirigido por Dios) 
IDRIS 111 ALMOWAFFEC BILLAH (el favorecido por Dios) . 
IDRIS I I , por segunda vez 
MOHAMMED I I ALMOSTALI BILLAH (el q u e busca su alteza en Dios) 

403 

Total del tiempo que duró esta dinastia 

V . 

BENU NASR, emires de Granada 8 . 

MOHAMMED I EBN ALAHMAR ALGÁLEB BILLAH (el vencedor por Dios). . . . 
MOHAMMED I I ALFAQUIH (el Teólogo) 
MOHAMMED III ALMAJLUO (el Destronado) . . . 
NASR I ABCLCIIOYUX (el Padre de los ejércitos) 
ISMAIL I ABULWALID 
MOHAMMED IV ABU ABDALLAH 
YUSUF I ABULHACHAG 
MOHAMMED V ALGA NI BILLAII (el que halla su contento en Dios) 
ISMAIL I I ABULWALID 
MOHAMMED VI ABU ABDALLAH, conocido por ABU SAID y EL BERMEJO 
MOHAMMED V , segunda vez 
YUSUF II ABULHACHAG 
MOHAMMED VII ABU ABDALLAH. . . 
YUSUF III ABULHACHAG 
MOHAMMED VIII ALAISAR (el Izquierdo) 9 

MOHAMMED IX ASSAGUIR (el Pequeño) 
MOHAMMED V<II, segunda vez 
YUSUF IV ABULHACHAG EBN ALMAUL 
MOHAMMED VIII , tercera vez 
MOHAMMED X ALAHNAF (el Cojo) 
SAD ABUNNASR 
MOHAMMED X , segunda vez 
SAD ABUNNASR, segunda vez 
ALI ABULHASAN , conocido por MULEY HASE> 
MOHAMMED XI ABU ABDALLAH 1 0 

A n ABULHASAN , segunda vez 
MOHAMMED XII AZZAGÁL (el Valiente) 
MOHAMMED X I , segunda vez 

403 
de Chumada I de 419 

433 

AÑOS DE LA ERA CRISTIANA. 

880 

013 

Total del tiempo que duró esta dinastia, 

427 

Chumada II de 434 

26 de Hamadhan de 629 

1 0 1 3 
31 de Mayo de 1028 

1041 á 1042 

1 0 3 0 

Febrero de 1043 

16 de Julio de 1232 

C O N C L U Y E R O N E N 

AÑOS DE LA HEGIRA. 

305 
308 
308 

315 

410 
fin de 428 ó principios de 429 

X a w a l de 465 
Becheb de 483 

AÑOS DE LA ERA CRISTIANA. 

917 
920 
920 

927 

1019 á 1020 
Octubre de 1037 

Julio de 1073 
Set iembre de 1090 

Chumada 1 de 419 
hacia fin de X a w a l de 429 

443 
21 de Bebi II de 484 

Xaban ó I tamadhan de idem. 

431 
431 

Chumada I de 434 
438 
444 
444 

X a w a l de 446 
Moharram de 447 

29 de Chumada 11 de 671 
8 de Xaban de 701 
1 de X a w a l de 708 

21 de X a w a l de 713 
26 de Recheb de 725 

13 de Dzulhecha de 733 
1 de X a w a l de 755 

28 de R a m a d h a n de 760 
4 de Xaban de 761 
2 de Recheb de 763 
10 de Safar de 793 

16 de Dzulcada de 794 
16 de Dzulhecha de 810 
29 de R a m a d h a n de 820 

831 
833 
835 
835 

Moharram de 848 
849 
850 
857 
866 

Chumada II ó Becheb de 887 
Rebi I de 888 

890 
892 

2 de Bebi I de 897 

MJMERO 

de años que rei­

naron. 

Mayo de 1028 
fin Julio ó pr incipio Agosto 1038 

1051 á 1052 
12 de Junio de 1091 

Octubre ó Noviembre de 1091 

1039 á 1040 
1040 á 1041 

Enero de 1043 
1046 á 1047 
1052 á 1053 

1053 
Enero de 1055 
Abril de 1055 

20 de Enero de 1273 
8 de Abril de 1302 

14 de Marzo de 1309 
8 de Febrero de 1314 

9 de Julio de 1325 
25 de Agosto de 1333 

19 de Octubre de 1354 
22 de Agosto de 1359 
20 de Junio de 1360 
27 de Abril de 1362 
16 de Enero de 1391 

3 de Octubre de 1392 
13 de Mayo de 1408 

9 de Noviembre de 1417 
fines de Diciembre de 1427 

1429 
1 de Ene ro de 1432 

Q 4 de Junio de 1432 
Abril ó Mayo de 144 4 

Se t iembre de 1445 
Se t iembre de 1446 

1453 
Julio de 1462 

17 de Julio á 15 de Agosto de 1482 
8 de Abril á 7 de Mayo de 1483 

1485 
1486 ó 1487 

2 d e Enero de 1492 1 1 

37 
3 

47 

7 
17 
36 
17 

77 

15 
10 
I I 
40 

76 

19 

41 
29 

7 
5 
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NOTAS. 

1 Los benu Hafsun, eran descendientes de un señor godo llamado el 
conde Adefonso, como lo dejo dicho en el núm. V del Apéndice, y per­
tenecían á la clase de los llamados muladies, ó moros nuevos. 

El dominio que alcanzaron estos príncipes en una parte considerable 
de Andalucía no fué pacífico ni tranquilo; pero ello es que bajo su seño­
río, aquellas provincias tuvieron un gobierno propio y cierta autonomía, 
levantando la cabeza por cerca de medio siglo la oprimida nacionalidad 
cristiano-española. Así es como Ebn Jaldun menciona con el nombre de 
los Benu Hafsun la dinastía y estado fundado por el famoso Omar, y aun 
hace subir hasta setenta años el período de su dominación en la cora de 
Rayya y parte de las confinantes. Acerca de este asunto, recuérdese lo 
dicho en la biografía de Omar Ebn Hafsun. 

2 Fué muerto á traición en el expresado año de 920 por uno de sus fa­
miliares. 

3 Murió en la guerra con el califa de Córdoba en dicho año 920. 
4 Estos Benu Zeiri ó Zeiritas, eran oriundos de África, y traían su 

linaje de la tribu berberisca de Sinhacha, habiendo pasado á España du­
rante el gobierno de Almanzor en Córdoba. 

3 Debo advertir que no todos los emires que ocuparon en esta época 
el solio de Almería fueron en rigor del linaje de Somadih; pues los dos 
primeros, Jairan y Zohair, fueron slavos de los que habian estado al ser­
vicio de Almanzor de Córdoba, y desde Man Abülahwás, ya fueron del 
linaje de los Tochibies de Zaragoza. 

6 Desde 1038 en que murió Zohair peleando en una batalla contra 
el sultán de Granada Badis Ebn Habus, hasta 1041 próximamente en que 
entró á reinar Man, hay un interregno en el cual estuvo apoderado de 
Almería y su tierra, Abdelaziz, emir de Valencia. 

7 Estos Idrisitas eran descendientes de Mahoma, y su linaje residió 
por mucho tiempo en África, en donde tuvo el dominio de Fez y otras 
regiones, hasta que, sometidos á los califas de Córdoba en tiempo de 
Almanzor, pasaron á España, y establecidos en ella, dominaron en Má­
laga, Algeciras y otras partes de Andalucía. 

8 Estos Naseritas, reyes de Granada, se llamaron así por descender 
de un árabe principal llamado Mohammed y por sobrenombre Nasr (pa­
labra que en lengua árabe significa victoria), que era el apellido de su fa­
milia, pues contaba entre sus ascendientes á cierto Ocait Ebn Nasr, lla­
mado Alahmar, ó el Rojo. Establecióse esta familia en Ar chuna, hoy Ar-
jona, en la provincia de Jaén, distinguiéndose por su fortuna y su nobleza, 
pues presumía descender de Sad Ebn Obada el Jazrachi, amigo y familiar de 
Mahoma. En aquel pueblo, Mohammed, ó sea Nasr, tuvo entre otros hijos 
uno llamado Yusuf, y este á Mohammed Ebn Yusuf Ebn Nasr, llamado 
también Alahmar, que nació á fines del año 591—1195, el cual, prevalido 
del poder y ascendiente que alcanzaba su familia, y siendo de por si va-
ron dotado de grandes prendas, de talento político, valor, ilustración y pie­
dad, supo aprovecharse del estado revuelto en que se hallaba á la sazón 
la España árabe, en donde andaba ya en decadencia el poder de los Al­
mohades, haciéndose proclamar emir en Arjona su patria, el dia 26 de 
Ramadhan de 629—16 de Julio de 1232. Después trasladó su corte á Gra­
nada , en donde recogiendo todas las fuerzas y elementos que aun queda­
ban del imperio musulmán de España, fundó un reino no escaso en poder 
y gloria, que debia durar por espacio de 262 años. 

9 Desde este reinado faltan casi por completo noticias cronológicas s a ­
cadas de documentos árabes, llenándose este vacío con las que se hallan en 
nuestros historiadores; y así , aunque ponemos la correspondencia de los 
años de la hegira con los de la era vulgar, nos abstenemos, para evitar er­
ror , de señalar los meses y dias del cómputo árabe correspondientes á los 
que constan por los cronistas castellanos. 

1 0 Este es el Boabdil de nuestros historiadores. 
n En esta fecha acabó el reino árabe de Granada, y con él la domi­

nación de los musulmanes en España, que habia durado 781 años. 
Esta genealogía de los reyes Naseritas de Granada, está tomada 

del excelente trabajo hecho sobre esta dinastía por el Sr. D. Pascual de 
Gayangos, en el Memorial Histórico Español, tomo X, pág. 539 y siguien­
tes, y compulsada con la que ha publicado D. Emilio Lafuente Alcántara, 
en sus Inscripciones árabes de Granada. 
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1 

y L k "¿JLCJ "J-syo» "J^-*-* ¿LjL<a.a.  < l^Cjij 5 j i L * . 4 ! L^J 

^ L i "¿ .&y¿41j ibyil (2) < ó ! i 4 ! U^ 'U^ L Í ^ K ? 

¿_L^ , J > 3 "J - iL^ L$_*_¿L». "SJJ^W j-^c J^ . J í ^3 L t ! ¿ j j 

('I) Así en el códice; pero acaso deba leerse ^ j Ú \ . 

(2) Cód. S ^ J I J L I ! . C 

2 

**mm¿¿¿~+* *^$*» l^J Jjl Yl " J j ü ! J,l d*^. Y Í J ^ U 

»̂̂•»-̂3 i "»x«*>La. LsjLa^j " A ^ L * * » ^ * LSJLJ^J MbX**>L¿ IJBJI^S^ "L^s'&l^» 

L^LaL i * J — « Í - ^ ^ I J oLZ>»M.l! ^ J L W J L J ci^Jt-jj " £ Lj*J! 

v ^ - J j - x J ) ^>¿~-i J-^J " <^_s^L¿u> XJJX}^ "^_ l̂¿/= 

L k - , 



« - ¿ f L / i l l ^ " ¿ C U J Í L ^ l J Y! « J i ^ ^ i ' l 

L i L p L i . ( J¿ ¡XS:^ J " J - o J ^ H J e . w «Lt^JI ¿¿JAC L^_^_ejj 

' y k U JZJL '¿ara^j "jíH ¿J>"~3 "jilj ¿a*? Yl ^ . a L» 

L$JL~O>.J U /^*l U y ^ J <<¿¿tfí*' La^Üie jJsLs ^ . ^ ¿ J ^>jl^j 

J ,JL¿ C J ' S j r ^ l j ^ T ^ ^ Ju» L^jÜfcl J)jib " ^ A S ' J 

' o - * 

(2)] " ¿ J y / A ^ J l J J J ^ J JTT 3 ^ " ^ 1 — 8 

L 5 ^ ^ J^-1 -)"' ->' Y (3) "¿jj&s"- L̂wwj pvlyJ! . 

j a r ^ (4) " J b L L j í L ^ " j t j j J ! |^ÍH3 ^ Ü L & p j 

¿ i L U j ' " U y á S ' J O J J O U ^ w L s - j " W\j¿ " J - W 1 

La l ^ w L ^ J Yl " j j^JLxM ^ e ^ - r - ^ ^ ' ^ W ^ j " j ¿ L Í ^ 

(4) Cod. w J b j ! . 
(2) Cod. íJjV». 
(3) Cod. iJysPA. 
(4) Acaso deba leerse Jjte 



I I 

f L, 9 

(1) En este lugar tiene el códice una rotura que no permite 
leer bien la palabra. Acaso deba leerse ¿Lio!. 



tr 
" J j > k 4 ! % J i f c l ! J r i - " J J a J ^ ÍJ^J " M U r - ^ L L 

" i /wJLal] ¿2_X3L> L . ¿ S E - 5 LJ "^^-LJl ^_¿J¡\ L$J-»I 

' , * V i " 

(2) í jd ,J Jd;M i j £jb' L̂ 39 

J e ¿ J J J I l — $ - ¿ ¿ 1 ^ "i-isXj^l i&jáA-ll L J J J ^ I J "¿Juusr*M 

(1) Esta palabra no se lee bien en el códice por la misma ro­
tura que alcanza aquí. 

(2) Gód. í J . 



ir 

¿bLJÍ J e üytj " J J _ V _ ^ J J ^ S " ¿ J A Í , L*j¿L " ( ^ L Ä 5 I J 

J_Jsr̂ l ,J L i j k X-sr-^j K ¿ J L * U L^L** J.I Y! "-V.^ 

— * -

"¿.JsJ! j*¿ jLxw l̂ ^ ^«J LSJJUOJ ''¿.̂ kxí! 'ij^JJj "¿wiaJ! 

"JLa-sJl d^JLs jzs~¿\ "JLo^l JJ.3 LfcJ JJl (Jfj^j 

О С / / £ ' 

" о _ Д М i>òLc " O J ^ Í H ¿1S T - Ц И Yl " Ч ! > 1 У 1 



I f 

M. J ^.J fij l—j ^J^, д Д, —э I—« 

^саэ Лэ iU^Lo " j j J j j O O L J ^Ä-ÄJ "^¿J^ ÄJ^lil J e Ь 

^¿L/ Y ¿Jl Yl "a^jflj jA\ »«jjtf! l»*l 

b y - js l i « ¿ Í ¿ , . ^ 1 o J L r ^ « J ~ J & J ^ l 

(1) Gód. ^ L / L . 

(2) Gód. « j^sJLi 



^ i U » ! " j l ^ L J U t j « î ^ j j ¿ I t e l j L a ^ t j 

* ^ ïepi sjj- jt j j Y ! ЦД.Э! J J S - 3 Y J 

U « î L^la! M V ^ Ü A J a £ ^ b ( j ^ a ^ JLa 'L-il-Xy..^ 

" K J Î J J l ^ s j J o j a*jta*Ji ^ j j ü i ^ "г^!ле 

j^aBTj^ " t i p i г
с С j j "li^L ff°^ *^ 

-b-^J "v^""^ "c^-rf U^f " l i " 

lab-ac*^ " AM-ÂUJLJ ^ _ ä i u j L^JLvj " ¿uá \J—»J ,J._X.;:_j La Ae^-j 

^:oi ¡Ubi « j w & ^ I J I ^ un, « j _ O b 

i i a j ! ^ ¿ b ¿J! Y! " ( 2 ) J - i l J ^ j J I ^ x ù J ! í j y j (1) " j j ^ Y 

(1) Cód. 
(2) Cód. j.V-j. 



Il 

^Л_х31 í ' j j u j J ^ - f ^ " W- ' I—XCTÍ [J JH^JŒT^I s p y V цД^в 

^.OJj " ^jfcz J e •' gèo j£ JlS ^jiU-l-A-J o J l í 

ЦЛ Yl "jL»f J J A . J ! cJiLel Ы Ì J L C J M Ì » I ï a L J b 

"JWJLJJ! ¿J ^Js^:. ".J-JLÄ-M Ju»i )| L a j j j "¿JüL** ÍJL»LÍW» 113! 

Äs^Lx* ,jj " ^ y J b ¿Jb>! (J&^ л ^ (¿F" ^ - - b ^ j "J-V^ yr:¿ 

L^tojl " ^ 1 ^ 1 ¿|# * ^ - в ^ o IjjL^lj " J A ^ 
itìl ¿Lio Jo-uà»? L ^ A L * ¿ . J - ¿ I J U J I 

J J U J J ^ S L J I j " £ U J l J y i ^ l L^ JÜJ -> j l f c * " ^ J J J J J 

" y J j A J j c V ^ 3 L»;j=v* " * J b J ^ - - х З Ь w>LJ " ^ á L Í I 



U l " b u - A J 

^ — j —»bj I — — , 1 ¿ í 

L a ^ ^ l i ",L¿JL£i!l д^зг-^ "rLJl ^ 

¿JJjJ "ibULi' L.L.f'i! L^äA^Äj " Ä̂ üT̂ t ОДг l s r * ~ > 

L£w»L_Äj " ¿i^eLí LaOjCjj U i . J L o L & l.ftgsbj j " ¿L*LAP j b 

L$J jjoJLi " ^L-, v_>b. ^ "^L*aM J,| ^k_y 

^ j j J J ! j " J J J L J , b « . J ! JLs (1) J b L l L J ч^Лэ 

J J I J ^ Î s - r - ^ H " JUJJ JÖ! j i l J l j " J J J J 4 ! 4 _ 5 *~HJ И «***«Л 

¿ 1 Y! " / J U Î ! j ^ l ^ A - M J ¿ j - ~ > " L * ^ 

(4) Gód. j X ¿ l i . 



1* 

L ¿ H Y t « J - i ' ¿v~ ^ ¿ b 

" ¿ X J L ^ W J í ~ a L (3) ^ J J C (2) jul.jL.Lt CJ>¡¿ 

^.J-X "Vi rt L^'w£i~J vj^*_tva.j (4) L»jb¿aj' J^~> ^ b a . j 

* ¿ J b j | Y ! JJI ^ J j Y J u s ^ 

(1) Aquí parece que falta algún trozo cuya última palabra rime 

con ¿31 Ja",...l . 

(2) Cód. j Ü L í » , que sin duda es yerro del copista. 

(3) Cód. . 

(4) Esta palabra no se lee con claridad en el códice. 

http://jul.jL.Lt


и 

^ ~ L » j ¡UÜAit J L ä ^ f p l j iL_}J^_9 vj^ lä 

Y JL_J " J U J J ^ J S i e J . _ " J O J L Ä . ^ " ^ J " J o J j C ^ - b j 

" p ~ y i ! y j " л - " * ^ ^ ^ JÄO 

^ L i w j " J L * * 1 J-~—¿ ^ j J i ^ - a J l j " j ^ i S l ! ^ X J t j 

^ Ы З Jj»t L^Lftx»5 ¿¿¿a^l ^ J * * U J L _ L - 1 J " ¿1*3! 

Y l " J u l i ! c¿> Laj l js j " J ^ M I Ц к ? " V ^ J 

"^ I JCÜ^ÍÍ ¿ J b j j o o L^-^sUj ^ p - L x J l ¿~_1& i ^ ^ 0 5 ^ - ^ 3 U s 

J J J T J < £ л с Ь U ? Ä-*-*-»j " A e l o j - Ä J j 

Ч_̂ »1АИ ¿J ^3bj" ^.U^-¿lj ' ' ^ U í » « - 3 ^ 5 " j ^ ^ J ^ f . j ^ ' - b 

¿ i _ b J c j uj=wL5 v j * L J I ¿3 J^srï ^ ^ j _ 3 " j a . U s i H 

L ^ L U - j <<^ÜJ3 L^foJUj " W J L J 5 ^ * l ! Ä U * j > * 

(4) Cód. fc\M5. 

(2) En el códice parece (jue sc lee L^j¿ - i . 



^jfi Ь " лила, jtr^j 11 AIÍJO» JLS L J I J-t..à.-3 Oli! 

b j l f o
 UJT^ ^ j í ¿ \ "js*** (<) rfj*^ 

^ ^ - a w b _ 3 " J L - à j J j j " i f s - r ^ U M -^Л>> j & 

Y ^ "I—¿uoj w>¿tj L J £ ¿ s p \ i 3 c ^ * - ^ j3 " J L - x _ 3 Î 

I i 

" ^ J ^ l J e J b " ^ j l ^ l ^aUb L f c L ^ « l i * * 

^ L i j b J Ü j " LÌJÌJUJ < £ v ^ î ^ j J l i - j ^ l о Ь Ь ^jíJZL* 

" J b y i j - b j l j ^ í á " J L a ^ í L$¿e v ^ F 3 5 ^ = F ^ " v ^ j L ^ 

L $ J L * (2) j j - s r J l j " J L X 3 I J a l» jy¿J í o i y - w l , " J L ¿ 1 5 

^ j J í ¿ r _ J í L ¿ b ^ « J U j j y i E U ¿ 

(1) Cód. j i jar 
(2) Cód. 



n 

L $ b ¿Jai- Jj-Lj* (2) • j t u (*) ^^-t** M ^ ' j ^ r * 

" J - J - ^ Í J¿ J_5L> . L ^ - S J | y> (3) y b L ( j J L o ü J I 

'ij¿zsr> joJ^\ 

* ¿£L¿¿> (4) L ^ Z U J L J J J I HUs^lj " 5 ^ U Í J » 

I A 

o l — 3 j — c j _ » ̂ 1 — ¿ I 

¿ «¿si í| p J ' i L_$__J cv-=v - J j j - -» 

¿wto! L*aa 9 ¿JLs° I — j j j i. 

b l - Ü L c L.*ia-C i^bT V^JL*»«-JI L Í J L S ' 

¿ — ¿ L ¿ _ * j U " (5) j U x J L » 

S J ^ - J Ü Í J "oL-Jjf O J J J L O J "oW! <^.x>j w o L J ! 

j u u S j " o ' — ¿ ¿ - J ! ^ J J J ! ^ . ^ j u ) v j ^ A ^ a j j i* o L a l s r 1 * ^ ^ 

(.) Cód. j b x ó ' . 

(2) Acaso £ j j . En el códice se lee al parecer £ J J . 
(3) Cód. y b \ 
(4) Cód. L $ 9 ^ # . 

(5) Cód. J j u ü . 



W4=wy J J b w J a á . j " o L â i 3 î JSJÌÒ £r>J\ J L U L 

Ц Г ^ у^Лс J X J j - s ^ b " v l > U ^ . C^J*7j "vJ^LaSil! 
t 

o L ¿b L ^ L s r - b jijJI ^Ub! ^c-b-jj "<J;J^ 

J! « U L s i J^b ^ ^j j ) La,bi! ^ l 5 j 

"íjbj^^íj '¿.>L¿_Oi «ï,bjl j¿ j—LWi 
м^лХ)! UaàUs^î w'jbJlj " L S J ^ Ä J I LLaJj A Ä L . . J ! 

"jjtjb^t ^ t - ^ »jÀ*J! Jjiysîtj iUaijjJ! (<) j_r-=sJij 

«jjLJ Î̂ J j -jli ^ j J I * ^ U $ o ! / J ^ j ] î 

L_U,j ' L : - ~ , IJLM b^-L-ia. алЬ 

(1) Cód. J r J | . 



rr 
^ J L J U J ! " L ^ J L a j j _ * - ^ t (¿r** 0 '* Ь - ^ э Д ! ^ " ^ Ь ^ . 

L^bli-j Y ¡ L Í L A A ^ ^gj» ¿ja) ^¡j\ J l i p 

м о Ь ^ Г L - ^ J ^ o j - S ' ^ J S I J O L A J J Í J "\s¿>btjiili 



rf 
^Jîj " j b ^ b f^b J ^ b - x í l j "jLi^íj 

I , в c~̂ ~c ĴI—¿-31 £-«s_̂ _cv• 

(4) ¿3jj^ рллЗЬ ^ x ) t L^L^I j 

«jLJI « j y ^ l ^ 1 Y l U J ^ V . Y , W J , M 

(4) Cód. ¿>yi~». 



"L-CSj Lîs^a. j "̂ -̂ г*^ b»a.L* J j tlj&*J UM» Ŷ  

^.^э uLLi5|C Y L~J'!¿ L^baij t (l^»^l "̂&!JLL3 "LZisjj» Ц ^ а Ь й 

v^T^ " ^ - ^ J -
J

j " 

pLy-3-Lj " ^Lu- j j l J J _J JL-э j u X s J L i j »̂ _3I э cuis 

"<J*U. ü&j "(4) ^ j J l л ~ Л * И ^ ) Н j $ î " j j l i j l j 

Jb-tf З^У JL b' *-¿J¡ÍJ 

Y o l ^ J j  11 ^3i?3 SZAJÀJ " J ' — ( j / ^ i 3 " J'-r*' 

(4) Cód. ^ j J t . 



п 

йШ ^.ду ч ^ Ь Ь ( 1) ^ ' Ф ^ " V J 

L lLCx l l j*>àï)j " V J U J J ) ! J ^ L ^ J _JUÎ ^ л * * J,l 

3 Y ^ J l j j - à l ^ t j " c J l w ~ e ¡ ¿ ? 

" i - Ä ^ I (2) j : y - = ^ " ¿ ¿ L b L J í k s - ~ - ^ J J I ^ j U ^ l j 

"¿.3^1 J , l L-UU L^Lal J I J - A Î J " Ï S p l ! ^ j d . L ^ U b ¿1 Y l 

JJ I J - ' J L^jL>j " ( 3 ) Î J J J O L^J ^ J U I ^ L ^ l j " * J A 3 L ^ J I j 

* ¿ J j L ¿ * . w ¿ J l La^Li) j J j J l ,,_ô Oj "¿JjLj ЛД^| 

L^À^I M) Sĵ -Cj '^WLA . j ï j ¿м-Á—C ĵ 4uJl £^JÍ Ç—""^J ' j l * - ^ 

Û r̂l? "«/Mí J^*~ì (̂ ) UOI? " ( 4 ) Jr̂ b..W» *Ljl 

.sjbjij; Л ~ . А L^ÄI^J " J * * Ui^3 " J ^ b 

(4) Gód. oblìi . 

(2) En el cód. ^jAerf . 

(3) En el cód. Ï J A X ^ . 

(4) En el cód. J L w . 

(5) En el cód. . 

(6) En el cód . 



o - L _ « S * % " ( 1 ) J 4 & I J & J ! o L J L 

v J L»La3 Y j ' '¿^.^¡U ^ Y l Y j " L L L , 

í l i - j " ^ J L - J ^ L o J j " ^ j ^ L # Y l " t ó X ^ 

X 3 J - ^ J ' ^ 1 j ^ * b j ^bL«j "jjjh 

1 / C / 

^ - c wk=*- í -^t já j ( j ^ j j ( j ! i> ¿ ~~ 0 ' '~^ 

0 , b " 5 j J l ¿ L ^ L J Y " > J J U J "^J>JU»j ( J ^ O ^ = s j a j J j J L _ d | 

f l L » j U w > L k ¡ " U j L s - M c -Lü l j " L s j U ^ I ^ = ^ 1 J U 

* L $ J L A J ¿Jijo». "L^ j 

(1) En el cód. J £ Í que no consta en los diccionarios ni con­
viene á la rima. 



. U J I ¿I t i " ^ L 

* ¿ J J L * P (1) ^ » J A L ¿ O ' ^_ßjz~>j "¿J^li» J Ä ^ L J ^fcJ«bl 

L^OJÙJ " ¿ J L j j Ï J J J A L $ j | y ¡ l j " i.Jb> J J b L^jjLsr-» " £ j A s 

^_2-\SJ] ^3 L** " ¿w^Üaij L t o L i i L$la>| y^ij "jjAib ^ . s " 

"IJO^J ¡ J JO J J J J ! j \ ! Y l " jjyLjiJi w ^ = ' b 

jss*>\ ^jfi L ^ Ä J s l - ^ k j "¿JLbJl C ^ = ^ J ' " ( j J L x ^ l ^L*aJt 

.Ijl^» ^jÄXalj "¿X jL íJ l 81^1 

(1) Cód. ÇUJ^LJJ . 

(2) Cód. J - J J . 
(3) Cód. . 



n 

O 9 /1 

W>} ,M £ ^ L ~ J i j " « ^ $ N 1 j j A f l í^t " J l ^ - S ^ J l JjJaw^Hj 

^ J L C J I UliS^ " ^ I I C M J j J ^ s ^!_3 J ? * 3 * ^ J ^ [ ^ ia3r*j 

« J l ^ L ^ I 'ijás L£\ Y\ " ^ J l s M ¿ J L * I ¡je, Í J - Í J J ! 

(1) Así en el códice aquí y mas abajo. Otros escriben mejor 
quizás ^AijJb . 



*UJ»X^J!J ¿LC/» ^ ^Juíe jJ-¿-3l " Í - JX> ^ J J J>> Ĵ-c 

r 

(1) Cód. V ^ J J J I . 

(2) Cód. ¿>JÍUSC , que debe ser error de la copia que he seguido, 
pues no es voz que conste en el diccionario, ni se acomoda a 
la rima. 



. . . . ÏLLUMJ ÏJJ J J » 

L X I ^ ' 

"<L3 L J L Í 

**згН 

£ А А Л С 

кХ) кЛ_л_А^ ^ Д t 

¿Lî aJ 

¿ L > « J . = M ! 

ïjJuu] 

Jjf* 
'LiX>j3 

iJUj 

. . . . ¿wJ«X.¿ 

f £_J.*Ja.H 

j4> 

¿«A^J 

I-j^ta 

. . . ¿ójjí 
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